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Con la entrega de galardones del Concurso Anual de Economía 
Biblioteca «Juan Pablo Duarte» 2013, y la placentera compañía de 
todos ustedes, a quienes damos la más cálida bienvenida, culminan 
hoy los actos conmemorativos del sexagésimo sexto aniversario del 
Banco Central de la República Dominicana, creado en 1947 con una 
misión y funciones muy específicas que la institución ha venido hon-
rando a través de más de seis décadas de ininterrumpida labor, gra-
cias sobre todo al trabajo de los técnicos en materia económica más 
calificados del país. 

Es, pues, motivo de satisfacción y orgullo, recibirles en esta sala 
de lectura que tan gratos recuerdos tiene para todos los que de un 
modo u otro hemos pasado muchas horas aquí, en busca de infor-
maciones actualizadas sobre temas concretos, siempre con la mira-
da puesta en la solución de asuntos capitales del desenvolvimiento 
económico de la nación, así como el enriquecimiento de la memoria 
histórica del banco, mediante aportes puntuales a través de informes 
y otros documentos estadísticos, investigativos y de análisis de la 
realidad macroeconómica dominicana. 

* 	Palabras del licenciado Héctor Valdez Albizu, Gobernador del Banco Central de 
la República Dominicana, en el acto de entrega de premios del Concurso Anual 
de Economía Biblioteca «Juan Pablo Duarte», el miércoles 13 de noviembre de 
2013.

PRESENTACIÓN*



Apreciados funcionarios y amigos: el Concurso Anual de Econo-
mía patrocinado por el Banco Central de la República Dominicana, se 
ha convertido en un certamen muy esperado por los jóvenes domini-
canos que residen en el país o en el exterior, no solo por ser el más 
importante y mejor dotado de la región en términos monetarios, sino 
también por el prestigio que implica figurar entre los triunfadores de 
cada año. 

Durante más de tres lustros, los profesionales de la economía y 
ciencias afines han ido enriqueciendo con sus ensayos la Serie «Nue-
va literatura económica dominicana», que ya cuenta con diecisiete 
volúmenes publicados sobre los más diversos temas. Este certamen, 
hay que insistir en ello, se mantiene vigente  por el firme y decidi-
do apoyo de nuestras autoridades de la honorable Junta Monetaria, 
quienes son conscientes de la trascendencia del mismo como es-
tímulo al talento joven y a la investigación económica en todas sus 
ramificaciones.

Tal como podrán comprobar dentro de poco, estimados funciona-
rios y amigos, el libro que recoge los trabajos premiados el año pa-
sado, titulado «Nueva literatura económica 2012», muestra con clari-
dad la diversificación del interés de nuestros economistas en explorar 
asuntos que preocupan a todos, trátese de los «shocks de política 
fiscal», «las fluctuaciones económicas en la República Dominicana», 
la importancia de «las remesas familiares, demanda de dinero y tipo 
de cambio real», «la desigualdad salarial» y «el crecimiento económi-
co» en la última década, entre otros. 

Pero lo más impresionante de todo, apreciados amigos, es que 
los autores de esos ensayos son profesionales de la economía cuyas 
edades oscilan entre los veinticinco y los treinta años de edad, es 
decir, a quienes les falta todavía un largo trecho por recorrer en la 
investigación, la docencia y el trabajo de gabinete, pero también en 
la acción misma que implica una función privada o un desempeño 
público.
	 Deseo expresar el profundo agradecimiento de las autoridades de 
la institución y de quien les habla, a los respetables miembros del ju-
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rado que cada año, de manera profesional, objetiva y desinteresada, 
evalúan las investigaciones sometidas al concurso para elegir las de 
aquellos participantes que han concurrido con los trabajos más sóli-
dos y mejor fundamentados. Varias generaciones de economistas se 
dan la mano en este jurado, aportando una diversidad de capacida-
des y talentos muy beneficiosa para el certamen. Ellos son:
•	 El Lic. Opinio Álvarez Betancourt, ex Vicegobernador del Banco 

Central, conocido investigador y dinámico consultor.
• 	 El Dr. Julio Andújar Scheker, director del Departamento de Pro-

gramación Monetaria y Estabilidad Económica del Banco Central, 
autor de un importante libro sobre macroeconomía aplicada, que 
forma parte de nuestra colección bibliográfica.

• 	 El Dr. Miguel Ceara Hatton, economista independiente.
• 	 El Dr. Porfirio García, ex Rector Magnífico de la Universidad Autó-

noma de Santo Domingo.
• 	 El Lic. José Luis De Ramón, consultor independiente.
• 	 El Dr. Ramón González, joven director del Departamento de Cuen-

tas Nacionales y Estadísticas Económicas del Banco Central.
• 	 El Dr. Rolando Guzmán, Rector del Instituto Tecnológico de Santo 

Domingo.
• 	 La Dra. Magdalena Lizardo, Asesora Económica del Ministerio de 

Economía, Planificación y Desarrollo.
• 	 La Dra. Indhira Santos, funcionaria del Banco Mundial.

	 Deseo expresar mi sincero reconocimiento a todos los participantes 
en el Concurso Anual de Economía Biblioteca «Juan Pablo Duarte» 
2013, porque considero que lo más importante es el trabajo intelec-
tual en sí mismo, arriesgarse, apostar por el triunfo con un espíritu de 
fe y optimismo. En segundo término, manifestar nuestras más sen-
tidas felicitaciones a los que hayan resultado galardonados y cuyos 
nombres conoceremos dentro de poco. Nuestros parabienes a ellos 
y a sus familiares, por todo el camino recorrido y el futuro promisorio 
que hoy se abre ante ellos.

Para terminar, nuestra gratitud al Departamento Cultural por la 
coordinación de este certamen anual de economía de nuestra institu-
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ción, y muchas gracias a todos los que han venido a acompañarnos 
en esta fiesta del conocimiento y la esperanza en las mejores reser-
vas intelectuales de nuestro país. 

Buenas noches. 
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El premio de economía

Una tradición que se ha mantenido en el tiempo ha sido que los 
miembros del jurado del concurso de economía Biblioteca Juan Pablo 
Duarte seleccionan cada año a uno de sus integrantes para pronun-
ciar unas palabras dentro del programa de esta  importante actividad.

Han transcurrido un poco más de cinco lustros, y el Lic. Héctor 
Valdez Albizu a través de toda su trayectoria en la institución de más 
de 15 años en  la gobernación del Banco Central, ha realizado una 
transformación renovada y de trascendencia nacional e internacional 
del certamen más importante del país en el campo económico, donde 
se le han brindado a los economistas y profesionales de las ciencias 
sociales, así como a los estudiantes universitarios y personalidades  
vinculadas a las actividades económicas y sociales del país, la opor-
tunidad única de plantear soluciones a la problemática de la nación 
que lleguen a las autoridades monetarias y nacionales a través de 
publicaciones especializadas que edita el Banco Central.

Dentro de estos logros la valiosa colaboración de la Lic. Clarissa 
de la Rocha, Vicegobernadora del Banco Central,  siempre ha estado 

  *	 Palabras del Lic. Opinio Alvarez Betancourt, en el acto de premiación a los gana-
dores del Concurso de Economía Biblioteca Juan Pablo Duarte, celebrado en el 
Banco Central de la República Dominicana, el 13 de noviembre de 2013.
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presente y ha mostrado su apoyo y entusiasmo en el éxito del evento, 
habiendo contado ambos funcionarios con la atinada gestión del Lic. 
José Alcántara Almánzar, quien durante la última década ha posicio-
nado en el primer lugar este premio de economía, por la gran cantidad 
de importantes investigaciones que se presentan anualmente, de una 
calidad incuestionable, y preparadas por  renombrados profesionales 
de la economía y de las ciencias sociales en general.

Como ha sido de conocimiento de este auditorio, las palabras que 
han dirigido los miembros del jurado en el pasado se han enfocado 
en diferentes vertientes, ya sea a la descripción de los trabajos pre-
miados, a la temática del pasado, a mensajes para los futuros partici-
pantes, así como a experiencias propias, propuestas de investigacio-
nes y comentarios dentro del marco teórico de la economía. 

Es así que mis palabras estarán enfocadas a los bancos centrales 
y su nuevo rol, frente a la política económica y social de los gobiernos 
y las políticas estructurales complementarias. 

Las grandes crisis financieras globales

El pasado nos recuerda dos épocas que debemos evitar siempre: 
nos referimos a la “Gran Depresión”  de los años treinta, iniciada en el 
año 1929; y otra más reciente conocida como la primera crisis finan-
ciera global del siglo XXI que han denominado la “Gran Contracción” 
del 2008.

Ben Bernanke escribió en varias investigaciones que la recesión  
del 1929 se prolongó durante muchos años debido al colapso de los 
bancos, que provocó que la economía no mantuviera su actividad 
normal de producción y empleo.

Es a partir de la crisis financiera iniciada en los Estados Unidos de 
América en 2007, en que los signos de alerta roja se habían mostrado 
en la antesala de la crisis, se origina lo que se ha denominado “la 
Gran Contracción”, que resume el colapso absoluto de los mercados 
de crédito y del precio de los activos, así como la contracción del em-
pleo y la producción.
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La reciente crisis  evidenció  que la teoría económica plantea  que 
“los mercados, los bancos y los gobiernos que dependen del apalan-
camiento pueden ser muy frágiles  y estar sujetos a crisis de confian-
za”. Es así que con un alto endeudamiento pueden encontrarse que 
los prestamistas desaparecen, sobre todo si los déficits fiscales de 
los gobiernos se acentúan y las economías se hacen presa de  crisis 
económicas y financieras imposibles de evitar.

Los bancos centrales y su nuevo rol

Las crisis económicas y financieras mundiales han obligado a los 
gobiernos de los Estados Unidos de América, de los  países de Eu-
ropa y del grupo de países desarrollados, a formular la construcción 
de una arquitectura financiera mundial, regional y por países, con la 
colaboración de los bancos centrales, el Fondo Monetario Internacio-
nal, el Banco Mundial y el Comité de Basilea.

El Fondo Monetario Internacional, a través de su gerente general, 
ha expresado que la reforma del sector financiero debe ser un em-
prendimiento internacional, en el cual se han hecho avances, como 
el aumento de los coeficientes de capitalización y las negociaciones 
sobre los coeficientes de liquidez, y se han establecido prioridades, 
tales como una mejor regulación, una autoridad jurídica adecuada, re-
cursos apropiados, independencia operacional  y  un reconocimiento  
de que las mismas instituciones financieras tienen responsabilidades.

Ante un panorama en que se estableció un nuevo orden en la 
economía mundial, ya que la gestación de la crisis de 2008 en  los 
Estados Unidos de América,  y su contagio en Europa, originaron el 
diseño de políticas económicas por partes de los gobiernos, apoya-
dos por organismos internacionales, como el FMI, obligaron a su vez 
a los bancos centrales ha asumir un nuevo rol.

Política monetaria y sus nuevas herramientas

La mayoría de banqueros centrales aplican la política monetaria 
para mantener la estabilidad financiera, y muchos probablemente 
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comparten confiar en la supervisión micro y macroprudencial y  la 
regulación como la principal línea de defensa.

Es así que después de la crisis, las herramientas de política mon-
etaria de los bancos centrales se han ampliado, y la aplicación de los 
tradicionales instrumentos se han mantenido, aunque se han recur-
rido a experiencias pasadas, tales como la  persuasión  moral, el 
encaje legal y prestamista de última instancia.

La Reserva Federal
Los bancos centrales difieren en sus objetivos. En los  Estados 

Unidos de América el  empleo (hoy con más fuerza) y la inflación.
Sólo hace cinco años, la Reserva Federal y el Fondo Monetario 

Internacional no se habían planteado sobre los “muchos instrumen-
tos” o “muchas metas” de política monetaria. 

Antes de la crisis financiera, el enfoque estaba en un instrumento 
de política: la tasa de interés de política de corto plazo.

Muchos bancos centrales, a raíz de la crisis, han encontrado difícil 
proveer un estímulo monetario apropiado luego de que la tasa de in-
terés de política llegó al límite inferior. Este es el punto donde las prin-
cipales herramientas para la política monetaria han dado orientación 
sobre el camino futuro de la tasa de fondos federales y las compras 
de activos en gran escala.

Las compras de activos han completado la orientación futura, y 
provisto un apoyo importante a la recuperación, y las muchas dimen-
siones de diferentes programas de compra constituyen “varios instru-
mentos”. En el diseño de un programa de compras, uno debe consid-
erar los activos a comprar: valores del Tesoro o valores de agencias 
garantizados por hipotecas.

Países con metas de inflación

Muchos países han adoptado una estructura de “metas de in-
flación”. Alrededor de 27 países ahora operan plenamente en 
regímenes de metas de inflación. Los Estados Unidos de América no 
están en esta lista.
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Cierta preeminencia a ese único objetivo. La Reserva Federal ha 
sido un poco atípico con su mandato explícito doble de estabilidad de 
precios y máximo empleo.

Dentro de modernas  metas de inflación flexibles, la Reserva Fed-
eral mantienen la estabilidad de precios y máximo empleo, estando 
la política monetaria utilizada para ayudar a promover una economía 
sana, y asumiendo “un compromiso de promover una inflación baja 
y estable y una tasa normal de desempleo en un horizonte de largo 
plazo, una política monetaria predecible, y una comunicación clara y 
transparente”.

Independencia de los bancos centrales
Alan Greenspan poseía un grado de autonomía en el ejercicio 

de sus funciones, que ni el Congreso Nacional ni el Presidente de 
los Estados Unidos de América podía decirle lo que debía hacer. Ha 
sido evidente mantener esta separación de poderes, ya que la política 
monetaria puede presentar peligrosas tentaciones para los políticos, 
por ejemplo, la de inflar la economía justo antes de las elecciones.

Para protegerse de esas tentaciones, inclusive en países en 
donde el banco central solía estar al mando del Ministerio de Haci-
enda, como Gran Bretaña y Japón, han escogido, después de haber 
aprendido costosas lecciones, tener juntas de política monetaria in-
dependientes.

La política monetaria y la política fiscal

En ocasión del sexagésimo aniversario del Banco Central, el Lic. 
Héctor Valdez Albizu, Gobernador del Banco Central, propició la pub-
licación del libro institucional “60 años de Política Monetaria de la 
República Dominicana”, como un legado a las futuras generaciones 
de investigadores económicos, profesionales de la economía y estu-
diantes universitarios, que carecían de una obra donde se reflejara lo 
que ha ocurrido en la economía nacional en las últimas seis décadas

El Lic. Héctor Valdez Albizu resumió cuatro conclusiones impor-
tantes del período 1947 – 2007: Primera: que el actual sistema de tipo 
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de cambio libre y fluctuante, con tasas de interés libres, sin controles 
cambiarios o de importación, luce ser el más adecuado para lograr 
que la economía dominicana se desarrolle lo más adecuadamente 
posible; Segunda: que tal como lo advirtieron Robert Triffin y Henry 
Wallich, los autores intelectuales de nuestro sistema monetario, las 
tentaciones de expandir el crédito del Banco Central para financiar el 
gobierno y sus agencias han sido y serán enormes; Tercera: que para 
enfrentar esas tentaciones, se requiere de un Banco Central autóno-
mo, con ejecutivos y miembros de la Junta Monetaria inamovibles por 
un período y técnicamente formados en los aspectos monetarios; y 
Cuarta: que la experiencia de los  últimos veinte años, indica clara-
mente la necesidad de contar con una supervisión bancaria de pro-
bada formación técnica y libre de influencias políticas. 

En los momentos actuales, el Banco Central  de la República Do-
minicana ha seguido la tendencia moderna de establecer como ob-
jetivo único de la política monetaria la estabilidad de precios, y así 
consta actualmente en la Ley Monetaria y Financiera, haciendo un 
verdadero uso de los instrumentos tradicionales, con énfasis en las 
operaciones de mercado abierto y las políticas de tasas de interés, y 
aplicando otros instrumentos y mecanismos indirectos y de mercado.

Es así que la economía dominicana ha mantenido su ritmo de 
crecimiento, pudiendo sortear la crisis financiera, en la cual el Banco 
Central de la República Dominicana  desempeñó un papel extraordi-
nario para poder superar todos los obstáculos  que se presentaron en 
ese período.

Las autoridades monetarias aprobaron, y se encuentra en func-
ionamiento, un esquema de Metas de Inflación a partir del año 2012, 
mediante el cual implementan la política monetaria.

El Programa Monetario, aprobado cada año por las autoridades 
monetarias, resume la evolución  de la economía, donde se pueden 
observar las perspectivas y las proyecciones de las principales vari-
ables  económicas del país, así como el comportamiento del gobierno 
y de los sectores real, monetario y externo.
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Sin embargo, existe una tarea por hacer por parte de los gobier-
nos que no realizaron en el pasado, y que se han estado puntualizan-
do por parte de las autoridades nacionales, vinculadas a la política 
de transparencia fiscal y rendición de cuentas, que modernizará el 
marco macroeconómico, complementando el Programa Monetario, 
donde se establecerán parámetros  del sector público no financiero, y 
se cumplirán reglas macrofiscales de los déficits del sector público no 
financiero, del crecimiento del gasto de consumo del gobierno central 
y de la variación del nivel de endeudamiento. 

Existen experiencias de países latinoamericanos en los cuales los 
gobiernos y los bancos centrales aprueban anualmente una “declara-
ción sobre el cumplimiento de responsabilidad fiscal”.   

El futuro es hoy

El futuro debe convertirse en el presente, en  que las autoridades 
nacionales y monetarias sostengan las bases de las políticas de es-
tabilización, para el crecimiento económico del país, manteniendo ta-
sas de inflación  bajas, nivelando el consumo y elevando la inversión, 
y reduciendo los déficits públicos.

Por otra parte, las políticas estructurales deberán continuar actu-
ando complementariamente, en las cuales las políticas monetarias y  
fiscales abordarían las fluctuaciones económicas de corto plazo, en-
tendiéndose que no resuelven los problemas graves de la economía. 

En este contexto, el Banco Central de la República Dominicana 
está preparado para cumplir los retos de la nación, y el gobierno ha 
asumido las prioridades del país, como la educación, la salud, la en-
ergía eléctrica y la   política social.

Debemos asumir un compromiso para futuras investigaciones 
que contemplen propuestas que transformen el aparato productivo 
de la economía dominicana, que permita desarrollar los sectores de 
la producción, en especial de las exportaciones, generando muchos 
empleos y eliminando  la pobreza extrema de la población. 
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Este reto está dirigido para los responsables de la gestión del 
aparato del Estado, a través de las diferentes instituciones, para con-
tinuar trabajando en beneficio de la población y de nuestro país.
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RESUMEN 
 
 
El presente documento estudia las tendencias recientes de 

la oferta laboral en la República Dominicana, e indaga sobre los 
factores que explican su comportamiento. Consiste en un análi-
sis empírico del fenómeno de la oferta laboral tanto desde el 
punto de vista de la tasa de participación en la fuerza de trabajo 
como de las horas dedicadas al mercado laboral. 

Utilizando información de la Encuesta Nacional de Fuerza de 
Trabajo, se enumeran los principales hechos estilizados y patro-
nes de la participación y las horas trabajadas entre 1991 y 2012. 
Durante este periodo, la participación femenina registró un in-
cremento importante, principalmente en el grupo del rango de 
edad entre 40 y 60 años. En contraste, la participación de los 
hombres se contrajo levemente. Se observa también que el 
promedio de horas trabajadas registra una tendencia negativa 
desde el año 2000. 

Los resultados señalan que el nivel de escolaridad y la con-
dición de jefe de hogar son los principales factores detrás de la 
expansión de la participación de las mujeres en la fuerza de tra-
bajo. El número de hijos no figura como un factor que impide la 
incorporación tanto de hombres como mujeres  a la fuerza de 
trabajo. Sin embargo, la recepción de remesas tiene un impacto 
negativo importante sobre la participación.  

En cuanto a la oferta de trabajo, las estimaciones sugieren 
que las mujeres tienen una respuesta mayor a los cambios en el 
salario real que los hombres, y que en ambos el predomina el 
efecto sustitución. Una vez tomada la decisión de participar en el 
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mercado laboral, el número de hijos es una variable importante 
explicando las diferencias en horas trabajadas, incidiendo positi-
vamente. 

Estos resultados sugieren que políticas de apoyo a la inser-
ción en el mercado laboral de las mujeres pueden estar basadas 
en exenciones tributarias o a la implementación de incentivos 
que mejoren el salario de las mujeres. Asimismo, políticas orien-
tadas a colaborar en el cuidado de los niños estimularían la ofer-
ta de trabajo, pero no tendría mucho efecto sobre la participa-
ción.   
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 
En las últimas dos décadas la población en edad de trabajar 

(PET) de la República Dominicana creció a una tasa promedio 
anual de aproximadamente 3%, de acuerdo a la información 
proporcionada por la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
(ENFT). En este mismo periodo la tasa global de participación, 
medida como la población económicamente activa sobre el total 
de la PET, promedió cerca de 55% sin mostrar cambios impor-
tantes.  

Sin embargo, cuando se analiza en detalle la composición 
de la fuerza de trabajo varios patrones llaman la atención. La 
participación en la fuerza de trabajo de los hombres ha experi-
mentado una reducción progresiva al pasar de 75% a 68% entre 
1991 y 2012, explicada principalmente por una descenso en el 
trabajo infantil y en la participación de las personas de más de 
60 años.  

En contraste, la participación de las mujeres muestra un in-
cremento importante de aproximadamente 10 puntos porcentua-
les, explicado en mayor medida por un aumento sin precedentes 
de casi 25% en la tasa de participación de las mujeres en el 
rango de edad entre 40 y 60 años.  

No obstante, en términos de magnitud, la participación fe-
menina es relativamente baja cuando se compara con otros paí-
ses.1 Por ejemplo, en 2011 la participación de las mujeres fue de 
44%, excesivamente baja aun comparándose con países donde 
                                                            
1  Base de datos del Banco Mundial: http://data.worldbank.org/topic/labor-and-

social-protection  
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la participación es considerada baja como es el caso de Chile 
que reporta en igual fecha una tasa de participación de las muje-
res de 47%. 

Otro patrón interesante es el comportamiento de las horas 
trabajadas a la semana promedio, que muestran una tendencia 
decreciente durante la última década. Entre el año 2000 y 2012 
esta caída fue de aproximadamente 8%. 

El estudio de estas tendencias en general y de la oferta labo-
ral en la República Dominicana es un tópico que no ha sido es-
tudiado de manera sistemática y que se ha quedado en el plano 
descriptivo del comportamiento de la fuerza de trabajo,2 por lo 
que existe la incógnita de los factores relevantes para entender 
los fenómenos descritos y en consecuencia que informen el pro-
ceso de diseño de políticas públicas orientadas a la reducción 
de la pobreza y la desigualdad. 

Identificar los factores subyacentes a los patrones descritos 
es de suma importancia, pues fenómenos indeseables como la 
desigualdad y la pobreza persistente están relacionados estre-
chamente con las diferencias en ingreso laboral y factores que 
afectan la decisión de participar en el proceso productivo o que 
simplemente se constituyen en una barrera de entrada al mer-
cado laboral. 

Un documento reciente (Abdullev y Estevao, 2013) concluye 
que las razones de observar tan baja participación en el merca-
do laboral dominicano, radica en factores relacionados a las 
condiciones salariales y a factores fuera del mercado como las 
remesas. De acuerdo con estos autores, no obstante el notable 
crecimiento de la economía dominicana en las últimas dos 
décadas, el empleo generado es de muy baja calidad lo que 
desincentiva a la población en edad de trabajar a participar acti-
vamente. Por tanto, las políticas orientadas a incidir sobre la 
oferta de trabajo de los dominicanos deben estar orientadas a 
                                                            
2  Observatorio del Mercado Laboral Dominicano (2009a, 2009b, 2010); 

Guzmán (2007). 
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programas que, dadas las condiciones de la demanda de traba-
jo, contribuyan a reducir los costos de participación, principal-
mente de las mujeres y a facilitar a la transición entre empleos. 

El presente estudio tiene como objetivo contribuir con un 
análisis sistemático y causal de la oferta laboral en la República 
Dominicana a través de la identificación de los principales facto-
res económicos que explican su comportamiento, tanto desde 
punto de vista de la participación como de la las horas dedica-
das a la participación en el proceso productivo. 

Desde el punto de vista de la decisión de participación activa 
en el mercado laboral se indaga sobre el rol que tienen la expe-
riencia, la educación y la recepción de remesas sobre la proba-
bilidad de participar en el mercado laboral, para hombres y mu-
jeres, y se cuantifica la diferencia en probabilidad de participa-
ción de la condición de jefe de hogar. 

Para completar el análisis, una función de oferta de trabajo 
es estimada con el objetivo de caracterizar el comportamiento 
de las horas trabajadas. Entre los factores considerados están la 
remuneración salarial e ingresos no salariales, así como carac-
terísticas personales. Especial atención recibe el efecto de las 
remesas sobre el número de horas trabajadas. 

A modo de resumen, los resultados señalan que el nivel de 
escolaridad y la condición de jefe de hogar son los principales 
factores detrás de la expansión de la participación de las muje-
res en la fuerza de trabajo. Lo que implica que dada la tendencia 
creciente en la matriculación de las mujeres en el sistema de 
educación observada recientemente se espera un incremento 
persistente en la participación.  

Asimismo en la muestra considerada, el número de hijos no 
figura como un factor que impide la incorporación a la fuerza de 
trabajo, tanto de hombres como mujeres. Sin embargo, la recep-
ción de remesas tiene un impacto negativo importante sobre la 
participación. 
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En cuanto a la oferta de trabajo, las estimaciones sugieren 
que las mujeres tienen una respuesta mayor a los cambios en el 
salario real que los hombres, y que en ambos el predomina el 
efecto sustitución. 

Asimismo, una vez tomada la decisión de participar en el 
mercado laboral, el número de hijos es una variable importante 
explicando las diferencias en horas trabajadas, incidiendo positi-
vamente.  
Por último, las remesas figuran como un factor que reduce la 
disposición a trabajar más horas. 

Estos resultados sugieren que políticas de apoyo la inserción 
en el mercado laboral de las mujeres pueden estar basadas en 
exenciones tributarias o en la implementación de incentivos que 
mejoren el salario de las mujeres. Asimismo, políticas orientadas 
a colaborar en el cuidado de los niños estimularían la oferta de 
trabajo, pero no tendría mucho efecto sobre la participación.   

La organización del presente trabajo es como sigue. En la 
Sección 2 se presenta una descripción de la Encuesta Nacional 
de Trabajo, que constituye la herramienta principal de medición 
de la oferta de trabajo en la República Dominicana. En la Sec-
ción 3 se enumeran los principales hechos estilizados de la ofer-
ta de trabajo dominicana para el caso de los hombres y de las 
mujeres. La Sección 4 contiene el modelo canónico de oferta de 
trabajo, a partir del cual es analizada la teoría respecto a los 
determinantes económicos de la oferta laboral. La metodología 
empírica es presentada en la Sección 5. La Sección 6 enumera 
y analiza los principales resultados. Por último, la Sección 7 
concluye. 
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2. LA MEDICIÓN DE LA OFERTA DE TRABAJO  
EN LA REPÚBLICA DOMINICANA 

 
La medición de la oferta de trabajo en la República Domini-

cana está bajo responsabilidad del Banco Central de la Repúbli-
ca Dominicana, quien elabora una encuesta semestral sobre el 
estatus laboral de los dominicanos a nivel nacional, así como 
otras variables que contienen información importante sobre las 
características de los individuos en distintas dimensiones: de-
mográfica, económica, educativa, entre otras. Esta información 
en conjunto es lo que constituye la Encuesta Nacional de Fuerza 
de Trabajo. Esta encuesta es única en su tipo en la República 
Dominicana y a partir de ella es que se conoce casi todo lo que 
se sabe del mercado de trabajo dominicano. En la actualidad se 
elabora dos veces al año, una en abril y otra en octubre, con 
muestras independientes. El marco muestral es construido a 
partir de la información del Censo Nacional de Población elabo-
rado por la Oficina Nacional de Estadísticas. 

Entre 1986 y 2012 la ENFT ha experimentado numerosos 
cambios orientados tanto a mejorar la precisión de sus medicio-
nes, así como para incorporar nuevas informaciones para un 
mejor entendimiento del mercado laboral dominicano. La unidad 
básica de la ENFT es el hogar el cual define como “un conjunto 
de personas, con o sin vínculos consanguíneos, que comparten 
o dependen de un fondo común para sus gastos, contribuyan o 
no con aportaciones al mismo”(BCRD,2011).  

La ENFT reúne información de los miembros del hogar rela-
tiva a: i) características de los miembros del hogar y ii) situación 
de los miembros del hogar con relación al mercado laboral. En la 
ENFT la población de interés para la medición de los indicado-
res del mercado de trabajo conforman la Población en Edad 
para Trabajar o PET y consiste en todas las personas de 10 
años y más pertenecientes a un hogar individual de viviendas 
individuales que estén o no disponibles para trabajar.  
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En la ENFT todas las personas que son clasificadas dentro 
de la PET son encasilladas en una de dos categorías: i) Pobla-
ción Económicamente Activa Ampliada (PEAa) y ii) Población 
Económicamente Inactiva (PEI). La PEAa está conformada por 
los ocupados y los desempleados, identificados como la parte 
de la PET que trabajaron al menos una hora la semana anterior 
a la encuesta, que buscaron activamente empleo en las últimas 
cuatro semanas y aquellos que no buscaron pero que están dis-
ponibles de inmediato para trabajar.  

Por otro lado, la PEI es la parte de la población de 10 años y 
más que no buscó empleo activamente en las últimas cuatro 
semanas, ni está disponible para trabajar, la cual incluye estu-
diantes, amas de casa, rentistas, jubilados, incapacitados para 
trabajar y ancianos. En otras palabras, en el marco de la ENFT 
la oferta de trabajo está constituida por la PEAa y la tasa de par-
ticipación de la fuerza de trabajo o PEAa es definida como la 
tasa global de participación equivalente al ratio entre la PEAa y 
la PET. 
 
 

3. TENDENCIAS RECIENTES DE LA OFERTA DE 
TRABAJO 

 
Esta sección presenta las principales tendencias de la oferta 

de trabajo en la República Dominicana que motivan la presente 
investigación. La información empleada es extraída de la ENFT 
descrita en la sección anterior. Dada la disponibilidad de infor-
mación, el análisis de los patrones de la oferta laboral se extien-
de desde 1991 hasta 2012.  

De acuerdo a (Killinsgworth, 1983), (Heckman, 1993), Borjas 
(2010), entre otros autores, el estudio de la oferta laboral englo-
ba el análisis de dos fenómenos complementarios: la participa-
ción en la fuerza de trabajo y la cantidad de tiempo dedicada al 
trabajo una vez que se decide participar (usualmente medida 
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promedio de horas de trabajo). En ese sentido, primero se discu-
ten las tendencias asociadas a la participación de hombres y 
mujeres en el mercado laboral y sus diferencias, y a continua-
ción se comentan los hechos asociados con las horas trabaja-
das. 

La Tabla 1 muestra la evolución de la participación de los 
hombres en la fuerza de trabajo por grupo de edades. Durante el 
periodo considerado, la tasa de participación refleja una reduc-
ción de aproximadamente siete puntos porcentuales desde su 
máximo en 1992. Esta reducción es explicada en mayor medida 
por una reducción importante en los extremos de la distribución 
de edades. Por un lado, el trabajo infantil de niños y jóvenes 
entre 10 y 19 años ha descendido de 37% en 1992 a 22% en 
2012, consecuente con un incremento en la matriculación esco-
lar de las personas en ese rango de edad. Por otro lado, otra 
fuerza contractiva de la participación masculina en el mercado 
laboral lo constituye la caída en la participación de las personas 
mayores a 60 años, donde figura una contracción de más de 10 
puntos porcentuales, en igual periodo. 

En el caso de las mujeres con edad de trabajar, el panorama 
es opuesto al observado en el lugar de los hombres. En general, 
entre 1991-2012 se observa un incremento significativo en la 
participación en la fuerza de trabajo de 8 puntos al pasar de 
37% a 45%. Este resultado es explicado por un incremento de 
24% en el rango de edad de 40-59. Otro segmento de la fuerza 
de trabajo femenina que ha contribuido al incremento menciona-
do, es el rango de edad entre 20 y 39 años, con un incremento 
de 8 punto porcentuales. 

Al igual que los hombres la participación de niños y jóvenes 
en la fuerza de trabajo muestra una tendencia decreciente.  
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Tabla 1. tasa de participación de los hombres en la fuerza  
de trabajo, 1991-2012 

Año Total 10-19 20-39 40-59 60 y más 

1991 0.73 0.36 0.95 0.95 0.63 

1992 0.75 0.37 0.96 0.96 0.66 

1993 0.74 0.35 0.96 0.96 0.63 

1994 0.70 0.28 0.94 0.94 0.59 

1995 0.69 0.27 0.93 0.95 0.58 

1996 0.70 0.27 0.93 0.94 0.62 

1997 0.72 0.32 0.94 0.94 0.62 

1998 0.70 0.29 0.95 0.93 0.54 

1999 0.71 0.29 0.94 0.93 0.59 

2000 0.70 0.28 0.93 0.94 0.57 

2001 0.69 0.24 0.93 0.93 0.56 

2002 0.68 0.24 0.93 0.93 0.53 

2003 0.68 0.23 0.93 0.93 0.51 

2004 0.69 0.26 0.93 0.93 0.54 

2005 0.69 0.27 0.92 0.92 0.52 

2006 0.69 0.26 0.93 0.93 0.52 

2007 0.69 0.26 0.93 0.93 0.52 

2008 0.68 0.24 0.92 0.92 0.48 

2009 0.67 0.21 0.90 0.92 0.51 

2010 0.68 0.23 0.91 0.92 0.52 

2011 0.69 0.24 0.91 0.93 0.53 

2012 0.68 0.22 0.91 0.93 0.54 
Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
 



Oferta laboral en la República Dominicana: Tendencias y determinantes	 13

Tabla 2. tasa de participación de los mujeres en la fuerza  
de trabajo, 1991-2012 

Año Total 10-19 20-39 40-59 60 y más 

1991 0.37 0.18 0.59 0.36 0.10 
1992 0.43 0.24 0.64 0.41 0.17 
1993 0.41 0.21 0.64 0.38 0.14 
1994 0.37 0.16 0.59 0.38 0.11 
1995 0.36 0.14 0.56 0.39 0.09 
1996 0.35 0.15 0.54 0.39 0.12 
1997 0.36 0.15 0.57 0.40 0.10 
1998 0.36 0.13 0.57 0.42 0.11 
1999 0.37 0.14 0.58 0.41 0.12 
2000 0.41 0.12 0.62 0.51 0.12 
2001 0.40 0.12 0.63 0.50 0.12 
2002 0.42 0.13 0.67 0.51 0.12 
2003 0.41 0.12 0.64 0.52 0.14 
2004 0.44 0.15 0.65 0.55 0.13 
2005 0.43 0.15 0.67 0.52 0.14 
2006 0.44 0.14 0.67 0.56 0.13 
2007 0.43 0.12 0.67 0.55 0.12 
2008 0.43 0.12 0.67 0.57 0.12 
2009 0.40 0.10 0.61 0.54 0.12 
2010 0.42 0.12 0.63 0.57 0.14 
2011 0.44 0.13 0.65 0.60 0.17 
2012 0.45 0.12 0.67 0.60 0.19 

Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
La participación en la fuerza de trabajo de las mujeres es re-

lativamente más baja cuando se le compara con otros países, 
no obstante el incremento registrado mencionado. Para 2011,  la 
diferencia entre la participación  femenina y la masculina fue de 
menos de 20% en los países de la OECD en comparación al 
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35% en la República Dominicana. Esta diferencia en el caso 
dominicano es más parecido a países de Latinoamérica como 
Chile (36%), Costa Rica (41%), El Salvador (40%) y Venezuela 
(35%).3 

Por último, desde una perspectiva de ciclo de vida, el Gráfico 
1 muestra algunos hechos estilizados sobre las diferencias de 
participación en la fuerza de trabajo entre hombres y mujeres 
para las edades comprendidas de 10 a 99 años basada la ENFT 
2011. En primer lugar, los hombres tienden a  participar más 
jóvenes que las mujeres y a salir más tarde de la fuerza de tra-
bajo. La participación de las mujeres alcanza su máximo entre 
los 30 y 40 años y empieza a caer significativamente a partir los 
40, mientras en el caso de los hombres la participación máxima 
persiste desde los 18 y empieza a caer marcadamente desde 
los 45 años. En segundo lugar, las diferencias en participación 
en la fuerza de trabajo, inician a partir de los 18 años y se ex-
tienden hasta casi finales del ciclo de vida.  

 
Gráfico 1. participación a través del ciclo de vida, por género 

Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo. 
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En lo que se refiere a las horas promedio trabajadas, el 
Gráfico 2 ilustra la evolución de las horas trabajadas promedio 
entre 1991 y 2012. Después de un periodo de incremento duran-
te los 90´s, a partir del 2000 se observa una caída persistente. 
En promedio, desde principios de la década del 2000 las horas 
trabajadas han caído en promedio 8%.  
 

Gráfico 2. promedio de horas trabajadas a la semana 
  

Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
La caída puede estar explicada por varios factores. En pri-

mer lugar,  la existencia de errores de medición y cambios me-
todológicos. Está documentada4 la dificultad para contar con 
medidas precisas del tiempo dedicado al trabajo. En segundo 
lugar, a partir de finales de la década de los 90´s inicia un pro-
ceso de deterioro del empleo en la industria manufacturera de 
Zonas Francas que se acentuó en la primera década del Siglo 
XXI. Este sector, intensivo en mano de obra y tiempo entró en 
un proceso de contracción pasando de empleo de 20% en 1997 
a 11% en 2012 (ver Gráfico A1 en el anexo). 

                                                            
4  Killinsgworth (1983) 
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Las horas trabajadas aumentan para ambos géneros de manera 
similar a medida que aumentan los años de educación. Asimis-
mo, la diferencia de horas trabajadas entre hombres y mujeres 
se reduce a niveles mayores de educación. 

Por último, se observa heterogeneidad en términos de parti-
cipación a nivel regional. La participación de los hombres no 
varía significativamente a través de las regiones, en contraste al 
caso de las mujeres que muestra diferencias en la participación 
importante entre Santo Domingo y el resto de las regiones, des-
tacándose la diferencia de 15 puntos porcentuales entre la re-
gión  Norte o Cibao y Santo Domingo.  
 

Tabla 3. Oferta de trabajo en la República Dominicana, 2011. 

Participación en la  
Fuerza de Trabajo 

Horas Trabajadas  
a la Semana 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Total 0.68 0.40 39.29 29.02 

Nivel de Educación         

  Menos de 12 años 0.64 0.31 39.65 27.79 

  12 Años 0.87 0.60 37.83 27.44 

  13-15 años 0.78 0.59 37.45 29.27 

  16 o más años 0.89 0.83 40.31 36.14 

Edad         

  10-19 0.24 0.11 25.69 15.17 

  20-39 0.91 0.61 39.61 28.13 

  40-59 0.93 0.56 42.64 32.63 

  60 y más 0.57 0.16 39.85 33.19 

Región         

  Santo Domingo 0.69 0.52 38.60 30.17 

  Norte  0.68 0.37 38.65 29.54 

  Sur 0.68 0.39 39.90 26.73 

  Este 0.70 0.41 40.40 30.09 
 Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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                      4. EL MODELO TEÓRICO 
 
En esta sección se presenta el marco analítico que sustenta 

la metodología empírica empleada para analizar la participación 
en la fuerza de trabajo y su comportamiento en la República 
Dominicana. Este modelo constituye la estructura de análisis 
estándar en la literatura de oferta de trabajo (Killinsgworth 
(1983), Pencavel (1986), Borjas (2010) y Blundell, Macurdy y 
Meghir (2007)). 

El modelo canónico de oferta laboral es una extensión del 
modelo de elección del consumidor. Está basado en la idea que 
el individuo consume dos tipos de bienes: una canasta com-
puesta de bienes materiales y ocio. Específicamente, el indivi-
duo recibe una dotación tiempo fija, que denominaremos , so-
bre la cual debe decidir cuánto tiempo dedica a trabajar, , y 
cuánto a la realización de otras actividades, . Así, la restricción 
de tiempo queda especificada como: 

 
                                                                       (1) 

 
Se supone que el individuo no realiza decisión de ahorro, 

pues esta dimensión no es investigada en el análisis de oferta 
de trabajo a realizar, debido a que la información con la cual se 
realiza el análisis empírico es de corte transversal. En ese senti-
do el marco analítico es un modelo estático.  

Otro supuesto importante es que el individuo posee toda la 
información respecto a los valores de las variables relevantes 
del mercado y a los parámetros relevantes. 

Las preferencias por consumo de bienes y trabajo están ca-
racterizadas por la siguiente función de utilidad: 

 
                                                                    (2) 
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Donde U es la función de utilidad,  es una canasta de bie-
nes que el individuo desea consumir (puede ser interpretado 
como un bien o commodity compuesto a la Hicks; es decir, una 
canasta de bienes que representa todos los bienes relevantes 
para las decisiones de consumo),  es la cantidad de tiempo 
dedicada a trabajo,  es un vector con información sobre las 
características del individuo y  recoge los “gustos” o inclinacio-
nes hacia el trabajo y producción doméstica del individuo. Este 
último componente se considera inobservable. 

Se asume que la función de utilidad satisface las condicio-
nes estándar de cuasi-concavidad. Es decir,   y . 
Estas condiciones garantizan que exista una solución interior al 
problema de optimización que resuelve el individuo. 

Desde el punto de vista del ambiente en el que se desempe-
ña el individuo, éste vende sus servicios en el mercado laboral y 
recibe una compensación  que depende de las horas 
trabajadas. En el más simple de los casos, cada hora de trabajo 
es compensada con el mismo salario (fijo) ( ), entonces la com-
pensación es lineal en el número de horas trabajadas: . 
Este supuesto permite especificar una función presupuestaria 
lineal,  

 
                                                                           (3) 

 
Donde  es el índice de precios asociado a la canasta de bienes 
que consume el agente,   es el ingreso laboral e  es el in-
greso no-laboral. 

Dada las preferencias, los parámetros de la economía y la 
restricción presupuestaria, el individuo debe elegir la cantidad de 
bienes y de horas de trabajo que maximicen su bienestar. Es 
decir, resuelve el siguiente problema de optimización 
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Sujeto a                                                                                    (4) 
 

 
 

 
La tercera restricción establece que hay que considerar que 

existen dos posibles soluciones. Por un lado, una solución inter-
ior para las horas de trabajo cuando , y por otro lado una 
solución de esquina para . 

En el primer caso, , la solución viene dada por las con-
diciones de primer orden: 

 

                                                          (5) 

Intuitivamente, el individuo está dispuesto a ofertar trabajo al 
mercado laboral hasta que la tasa marginal de sustitución entre 
tiempo de trabajo y consumo ( ) sea igual al premio por de-
jar de consumir una unidad adicional de bienes; es decir, el sala-
rio real.  
La forma reducida de las condiciones de primer orden; es decir, 
la demanda del bien compuesto y la oferta de trabajo son: 
 

                                             (6) 

 
La existencia de una solución de esquina (es decir, una si-

tuación en la que el individuo decida no participar en el mercado 
laboral ( )), puede ser interpretada como la existencia de 
una valoración implícita del tiempo disponible distinta a la valo-
ración del mercado, que es el salario real por unidad de hora 
trabajada. En otras palabras, la existencia de una curva de indi-
ferencia con una pendiente mayor al salario de mercado (precio 
sombra del trabajo) generan una solución de esquina en . 
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A ese valor implícito o precio sombra suele denominarse salario 
de reserva,  . 

El salario de reserva es el valor implícito que gatilla la deci-
sión de ofrecer trabajo, de tal manera que si  el individuo 
se margina del mercado laboral y si  el individuo partici-
pa. 
De manera equivalente, el salario de reserva, , es igual al 
negativo de la tasa marginal de sustitución entre horas de traba-
jo y consumo de bienes evaluado en , 

 
                                                              (7) 

 
En resumen, el comportamiento de la oferta de trabajo es 

caracterizado por el siguiente sistema de ecuaciones: 
 

                          (8) 

 
La primera expresión establece que si, en el margen, la valo-

ración de mercado del tiempo del individuo, , excede la valora-
ción implícita de su tiempo, , entonces el individuo está dis-
puesto a participar en el mercado laboral y ofrecer un número 
positivo de horas. Por otro lado, la segunda expresión es que si 
su valoración es mayor a la del mercado, entonces no participa. 

La otra forma de reflexionar sobre la existencia de una solu-
ción de esquina, evitando transmitir el mensaje de que solo con-
sideraciones salariales son las que motivan la decisión de parti-
cipar o no en el mercado laboral, es interpretando la diferencia 
entre el salario de mercado y el salario de reserva como una 
función de otras variables que influyen en esta (Pencavel, 1986). 
Específicamente, el ingreso no laboral, el nivel de salario míni-
mo, entre otros factores. En otras palabras, el valor marginal 
implícito de una hora adicional de trabajo varía con variables 
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como el ingreso no laboral (transferencias, remesas, entre 
otras), el número de hijos y otros dependientes, entre otro tipo 
de variables. 

Por último, los resultados del modelo anterior sugieren que 
el fenómeno de la oferta laboral se manifiesta en dos dimensio-
nes. Por un lado, figura la decisión de participar o no en el mer-
cado laboral. Por el otro lado, una vez que se presentan las 
condiciones para participar se decide cuántas horas trabajar.  

En términos del primer problema, el modelo canónico sugie-
re que esta decisión depende de la diferencia entre el salario de 
mercado y el salario de reserva. Dicha diferencia depende de las 
preferencias, características y otras variables de ingreso no la-
boral que influyen sobre la decisión de participación (Por ejem-
plo, remesas). 

Respecto al fenómeno de las horas ofertadas, el modelo su-
giere que las horas trabajadas dependen principalmente del sa-
lario real. De acuerdo a esto, los efectos de un incremento en la 
compensación por hora trabajada se resumen en la siguiente 
ecuación de Slutsky, que separa entre el efecto sustitución (o 
cambio en las horas trabajadas, sin cambiar el nivel de utilidad) 
y el efecto ingreso: 

 
                                                                       (9) 

 
En teoría se asume que el ocio, o tiempo de consumo fuera 

de mercado, es un bien normal y por lo tanto el efecto ingreso 
tiene un signo negativo. Por tanto, el efecto final sobre las horas 
trabajadas de un incremento en el salario por hora, depende de 
quién domine entre el efecto sustitución y el efecto ingreso. En 
consecuencia, es posible concebir una curva de oferta de traba-
jo con pendiente negativa a partir de un nivel crítico de horas 
trabajadas. 
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5. EL MODELO EMPÍRICO 

 
En la sección anterior se analizó desde el punto de vista de 

la teoría del consumidor, la elección de participar en el mercado 
laboral y comportamiento de la oferta de trabajo. Vimos que la 
oferta de trabajo depende de su valoración en el mercado (el 
salario real), así como de otras fuentes de ingreso no laboral, las 
características personales y las preferencias por trabajo de los 
individuos. 

Una de las predicciones del modelo expuesto es que los 
efectos de un cambio en el salario de mercado sobre la oferta de 
trabajo depende del balance entre el efecto sustitución y el efec-
to renta. En esta sección se especifica el modelo empírico para 
obtener estimaciones de estos efectos y particularmente analizar 
los determinantes de la oferta de trabajo en la República Domi-
nicana: tanto de la participación en la fuerza de trabajo como del 
comportamiento de las horas trabajadas. 

La estimación del modelo canónico discutido en la sección 
anterior requiere hacer supuestos sobre la forma funcional de la 
oferta de trabajo y tomar en consideración algunos problemas 
empíricos ampliamente discutidos en la literatura empírica de la 
estimación de funciones de oferta de trabajo (Ver Heckman 
(1979), Mroz (1987), Killingston y Heckman (1986) y Blundell y 
Macurdy (1999)).5 
 

                                                            
5  No es propósito de este trabajo realizar una discusión exhaustiva de los 

principales problemas empíricos encontrados en la estimación de la oferta 
de trabajo a partir de información de encuestas. De menara resumida, los 
principales escollos discutidos en la literatura están relacionados con: (i) 
forma funcional de la función de oferta, (ii) el problema de selección mues-
tral, (iii) la presencia de errores de medición en el cómputo de las horas 
trabajadas, así como del salario considerado, y (iv) la consideración del 
índice de precios relevante. Estos son los problemas que han ocupado la 
mayor parte de la atención en cuanto a aproximación empírica de la oferta 
de trabajo. 
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5.1. FORMA FUNCIONAL 

 
En lo relativo a la forma funcional, una primera aproximación 

es una especificación lineal. Así la oferta de trabajo sería, 
 

             �� � �� � �� ����� � �� ����� � ���� � ��                  (10) 

 
donde �� son las horas trabajadas en la semana por el individuo 
i, �����, �

�
��� representan el ingreso laboral y el no laboral en 

términos reales respectivamente. �� es un vector que contiene 
características individuales y �� son las inclinaciones al trabajo 
del individuo i, las cuales son no observables. 

De la ecuación anterior se puede comentar varios aspectos 
importantes. El índice de precios de la canasta de bienes puede 
ser normalizado a uno, pues la estimación se realiza con datos 
de corte transversal y no se dispone información sobre precios 
en las localidades de los individuos de la muestra. El efecto no 
compensado del salario es �� � 0, es decir es ambiguo; mien-
tras que, condicionado a que el ocio sea un bien normal, �� � 0. 
En consecuencia el efecto sustitución es dado por: �� � ����� �
0. 
 
 

5.2 EL PROBLEMA DE SELECCIÓN MUESTRAL 

Desde el punto de vista empírico, la ecuación de oferta de 
trabajo presentada, solo describe el comportamiento de que 
aquellos individuos que resuelven el problema de optimización 
eligiendo trabajar una cantidad positiva de horas. Para el otro 
grupo, el problema es resuelto haciendo � � 0. En otras pala-
bras, reescribiendo el lado derecho de (10) como ��� � �� �
������� � ������� � ����, la oferta de trabajo es: 
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                      �� � ��� � �� si  �� � ������� ��� ��� ���                (11) 

�� � �,  si �� � ������� ��� ��� ���
 
Si se emplea mínimos cuadrados ordinarios (MCO) solo con 

aquellos individuos con �� � �, entonces se tiene que el compo-
nente de error en la ecuación ya no se distribuye independien-
temente de ��, a pesar de que si se distribuye aleatoriamente en 
la población. Es decir, ��� � �� � � � �� � ����. En conse-
cuencia, las estimaciones por MCO están sesgadas y los esti-
madores son inconsistentes. 

Expresado de otra manera, cuando la oferta de trabajo es 
ajustada a la muestra de las personas que están trabajando, y 
no se seleccionan aleatoriamente observaciones de los indivi-
duos que no están en el mercado laboral, sino de acuerdo al 
requerimiento �� � ����, se produce lo que se conoce como 
sesgo de selección muestral. 

La magnitud del sesgo es probablemente menor en mues-
tras donde la mayor parte de las observaciones satisfacen el 
criterio �� � ���. En otras palabras, el sesgo de selección en la 
estimación de mínimos cuadrados tiende a ser más importante 
en la descripción del comportamiento de las horas de trabajo de 
las personas jóvenes y adultos mayores, que entre las personas 
de edad media, pues este último grupo tiende a tener mayor 
participación en el mercado laboral. 

El problema de selección muestral se ve agravado por la au-
sencia de observaciones en una de las variables explicativas del 
modelo: la tasa de salario que enfrentan los individuos que no 
están participando en el mercado laboral o están desempleados. 

En consecuencia, para estimar correctamente la ecuación de 
oferta laboral, se tienen que resolver dos problemas. En primer 
lugar, identificar una metodología empírica que permita distinguir 
entre aquellos individuos que decidan no trabajar y aquellos que 
deciden trabajar, y entre estos últimos a los que están emplea-
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dos. Es decir, especificar un modelo de participación en el mer-
cado laboral, en el cual se estime la probabilidad de dicha parti-
cipación. En segundo lugar, estimar el salario potencial para 
aquellos que no están trabajando. Sin embargo,  independien-
temente de si los salarios están disponibles para los individuos 
de la muestra, esta es una variable endógena pues está correla-
cionada con el componente no observable que afecta el salario 
vía su relación con la productividad, por lo que la ecuación de 
salarios debe ser estimada por un método diferente al de MCO. 

La estrategia empírica seguida en este trabajo consiste en la 
estimación de una ecuación de salarios que controle por selec-
ción muestral a través de la metodología de dos etapas propues-
ta por Heckman (1979), de la cual se obtiene una estimación de 
la ecuación de participación; es decir, se obtienen las probabili-
dades de participación. Con esta información se computa el sa-
lario para los individuos para los cuales no se observa el salario 
de reserva.  

Una vez obtenida la estimación del salario imputado, a con-
tinuación se estima la función de oferta mediante el modelo To-
bit, que permite tratar la variable de horas trabajadas como una 
variable censurada. Este método provee estimadores insesga-
dos y consistentes de los coeficientes de interés en la función de 
oferta laboral. 
 
 

5.3 ECUACIÓN DE SALARIOS 

Respecto al problema mencionado de los salarios no obser-
vados, estos son estimados a partir de una ecuación de retornos 
a la educación tipo Mincer (1974), aumentada por las caracterís-
ticas de los individuos relevantes para explicar las diferencias 
salariales: 

 
                                                    (12) 
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Donde ���es un vector que contiene el nivel de educación y 
la experiencia, y ��es un vector que incluye características per-
sonales y de localización geográfica de los individuos. 
La estimación por MCO de esta ecuación produciría estimadores 
inconsistentes, debido a que no es posible observar el salario de 
los individuos que no están participando en la fuerza de trabajo, 
ya sea porque su salario de reserva es superior al salario de 
mercado o porque sencillamente están desempleados aun estén 
participando la fuerza de trabajo.  
Para subsanar esta dificultad el método propuesto por Heckman 
(1979) es empleado. Así, defínase ����� una variable índice tal 
que ����� � � si el individuo está participando en el mercado 
laboral y ����� � � si no. Entonces, 
 

������ � ������ � ����� 
 
donde ����� es un conjunto de variables que influyen la partici-
pación en el mercado laboral y que incluye a ��. Dado que el 
salario solo es observado para ����� � �, la ecuación de salarios 
es: 
 

������|X��, I���� � �� � βX�� � ��u�|X��, I���� � �� � βX�� � ��u�|ε�����
� ��X������ 

 
Estimando, 

���I����� � �� � 1
2π � e��

�
� dt

X�����

�∞
 

 
y asumiendo que ������, �������es una densidad normal bivariada, 
se puede estimar el último término de la mano derecha 
 

����������� � ��������� � ���,����������� 
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y el término de corrección muestral puede ser calculado como, 
 

�� � ���������/������
Φ�αX�����/δ�����

 

En consecuencia, incluir la estimación de este término en la 
ecuación de salarios. 
 

���� � ���� � ��������
����� � �� � ��                            (12) 

 
Con esta ecuación se obtienen los salarios estimados (o im-

putados) para los individuos que no registraron participación en 
la fuerza de trabajo. 

En conclusión, con la estimación de la ecuación de salarios 
se obtiene información sobre los salarios que deberían percibir 
los que registran h=0, necesaria para estimar correctamente la 
función de oferta mediante un modelo de variable censurada. A 
este procedimiento de dos etapas se conoce como modelo hec-
kit. 
 
 

6. RESULTADOS 

En esta sección es analizada la evidencia empírica sobre los 
determinantes del fenómeno de la oferta laboral en la República 
Dominicana. Utilizando información disponible de la ENFT de 
abril y octubre de 2011, las funciones de participación y de ofer-
ta de horas de trabajo son estimadas en función de los determi-
nantes relevantes presentados en la sección anterior. 

La discusión está organizada de la siguiente manera. Prime-
ro se analizan los resultados de la estimación de la ecuación de 
participación en el mercado laboral y a continuación la estima-
ción de la función de oferta laboral. Se presentan estimaciones 



28	 Francisco A. Ramírez de León

separadas para los hombres y las mujeres de las ecuaciones 
mencionadas. 

La información considerada de la ENFT incluye 33,536 ob-
servaciones de hombres y mujeres entre y 18 y 65 años de 
edad. La razón para excluir a los menores de 18 años es moti-
vada por la marcada contracción en el trabajo infantil en la Re-
pública Dominicana observada entre 1991 y 2012, fenómeno 
que se considera debe ser analizado bajo un marco diferente al 
del modelo de oferta laboral. La definición de las variables con-
sideradas se explica en el anexo. 
 
 
6.1 PARTICIPACIÓN ACTIVA EN EL MERCADO LABORAL 

En lo que respecta a la ecuación de participación en la fuer-
za laboral, fue obtenida de la estimación por el método de 
Heckman de la ecuación de salarios. Entre los factores conside-
rados que determinan la probabilidad de participación figuran 
características personales y variables económicas. Se incluyen, 
la edad y la edad al cuadrado como variables proxy de la expe-
riencia, el nivel de escolaridad como proxy del nivel de educa-
ción, una variable dicotómica para distinguir entre individuos que 
son jefes de hogar, variables ficticias para el estado civil: casa-
do, unión libre, divorciado separado y viudo, siendo el caso base 
soltero.  

Asimismo, se incluye el número de hijos viviendo en el mis-
mo hogar. Para capturar el efecto de la recepción de recursos 
provenientes de fuentes no laborales, se incluyó un indicador 
que es igual a uno si la persona recibe remesas del extranjero y 
cero si no. Por último, se controlan los resultados por regiones 
geográficas siendo el caso de comparación el Distrito Nacional y 
la provincia de Santo Domingo.  
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La Tabla 4 ilustra los resultados de las estimaciones. La co-
lumna 2 contiene los coeficientes estimados para el caso de las 
mujeres y la columna 4 el caso de los hombres. 
 

Tabla 4. Resultados ecuación de probabilidad de participación 

Variable Dependiente: participación en la fuerza de trabajo 

Mujeres Hombres 

Variables Coeficientes t-stat Coeficientes t-stat 

Constante   -3.084 -27.030   -1.632 -12.030 

Edad   0.151 24.610   0.154 21.590 

Edad2   -0.002 -24.440   -0.002 -24.040 

Educación   0.062 23.360   -0.015 -4.350 

Jefe de Hogar   0.442 12.860   0.596 11.700 

Estado Civil             

      Casado   -0.059 -1.280   0.487 7.840 

      Unión Libre   -0.059 -1.480   0.712 14.080 

      Divorciado   0.088 0.920   0.256 1.620 

      Separado   0.256 5.740   0.409 7.380 

      Viudo   -0.052 -0.760   0.021 0.170 

Hijos   -0.009 -0.870   0.008 0.440 

Remesas   -0.471 -14.000   -1.130 -17.830 

Regiones             

         Norte   -0.419 -11.740   -0.085 -1.750 

         Sur   -0.244 -6.230   0.018 0.340 

         Este   -0.234 -5.680   0.047 0.820 

 
Las estimaciones sugieren que la experiencia (aproximada 

por la edad) y la educación son los dos factores principales que 
positivamente afectan la probabilidad de participación. Asimis-
mo, las mujeres a cargo de un hogar muestran una mayor parti-
cipación que las que no. En contraste, la probabilidad de partici-
par en el proceso productivo se ve menguada por el recibo de 
remesas. Es decir, la condición de recibir recursos no laborales, 
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en este caso remesas, disminuye la participación de la mujer. 
Por último, un resultado interesante es que el número de hijos 
no es un determinante relevante para explicar las diferencias de 
probabilidad de participación entre las mujeres. 

En el caso de los hombres, la columna 4 de la Tabla 4  su-
giere que al igual que en el caso de las mujeres la edad (proxy 
de experiencia en este caso) tiene un efecto positivo sobre la 
participación. Sin embargo, la educación tiene un efecto negati-
vo y significativo pero bajo. Es decir, los resultados sugieren 
que, manteniendo el resto de las variables constantes, mayor 
escolaridad está asociada a una menor participación masculina 
en el mercado laboral.  

 Al igual que las mujeres, el número de hijos no es un factor 
importante explicando la participación. Por último, las remesas 
tienen un efecto negativo significativo. 

En términos comparativos, entre hombres y mujeres las dife-
rencias en participación observadas en los datos son explicadas 
en mayor medida por características personales (como la condi-
ción de jefe de hogar) y de localización geográfica, donde esta 
última puede estar reflejando aspectos socioeconómicos no 
considerados y de futura investigación.  
Asimismo, las tendencias observadas (negativa en el caso de 
los hombres y positiva en el caso de las mujeres) están más 
bien explicadas por factores como la educación, que tiene un 
impacto importante en la probabilidad participación de las muje-
res. Las remesas tienen un mayor efecto sobre los hombres que 
sobre las mujeres, y resalta como el principal factor explicativo 
de las tendencias observadas. 
 
 

6.2 OFERTA DE TRABAJO 

La Tabla 5 muestra la estimación de la oferta de trabajo por 
género. Las columnas 2 y 4 resumen las estimaciones para los 



Oferta laboral en la República Dominicana: Tendencias y determinantes	 31

hombres y mujeres respectivamente. En la función de oferta de 
trabajo, las horas trabajadas en promedio a la semana son ex-
plicadas por variables sugeridas por la teoría económica, así 
como controles sobre las características personales de los indi-
viduos considerados. 
 

Tabla 5. Estimación de la oferta de trabajo  
mediante la metodología Tobit 

Variable Dependiente: Horas Trabajadas a la Semana 

Mujeres Hombres 

Variables Coeficientes t-stat Coeficientes t-stat 

Constante -348.162 -47.170 -36.339 -9.310 

Log Salario Imputado 47.509 47.990 8.344 16.300 

Log Ingreso No laboral -1.551 -10.530 -0.865 -14.710 

Jefe de Hogar 9.218 9.110 5.923 10.250 

Estado Civil 

Casado -0.916 -0.720 5.731 8.270 

Unión Libre 5.051 4.510 9.819 17.620 

Divorciado 0.040 0.020 -0.282 -0.130 

Separado 9.722 7.890 6.619 10.340 

Viudo -1.567 -0.790 -0.662 -0.340 

Hijos 1.465 4.990 0.655 3.640 

Remesas -14.539 -13.940 -21.863 -21.470 

σ 36.710 22.399 

Number of obs 16596 16940 

LR chi2(10) 3465.980 3222.230 

Prob > chi2 0.000 0.000 

Log likelihood -40829.468 -65464.055 

 
De acuerdo al modelo especificado en la sección 5, este su-

giere que el salario real y el ingreso no laboral explican parte de 
las diferencias en horas trabajadas reportadas. El salario consi-
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derado en la estimación es logaritmo del reportado como salario 
en la ocupación principal en la encuesta. El ingreso no laboral es 
construido como el logaritmo de los ingresos percibidos por to-
dos los miembros del hogar, menos el salario del individuo en 
cuestión, dividido por el total de miembros del hogar.  

Como fue mencionado en la sección 5, el salario es no ob-
servable para aquellos individuos que no están participando en 
la fuerza de trabajo y aquellos que están desempleados. En ese 
sentido, se obtuvieron estimaciones del salario imputado para 
estos individuos mediante la estimación de una ecuación de 
salarios mediante el método de Heckman de dos etapas. Los 
resultados se muestran en el Anexo, Tabla A2. 

Adicional  a las variables mencionadas, se explora el efecto 
de la condición de jefe de hogar, el estado civil y si el individuo 
recibe o no remesas. Asimismo, el número de hijos es incorpo-
rado en la función de interés como control. 

En términos generales, los resultados indican que las varia-
bles sugeridas por la teoría tienen el signo esperado. Es decir, el 
salario imputado tiene un efecto positivo tanto sobre la oferta de 
trabajo femenina como la masculina, mientras que por su parte 
el ingreso no laboral ejerce un impacto negativo.  

Asimismo, el número de hijos, que no tenía impacto en la 
probabilidad  de participación, es un factor relevante en la expli-
cación de las diferencias observadas en la cantidad de horas 
trabajadas. Por último, aquellos individuos que reciben remesas 
tienden a ofrecer menos horas de trabajo.

En términos de magnitudes, la Tabla 6 muestra el cambio en 
la oferta de trabajo ante un cambio de las exógenas. Los cam-
bios en el salario tienen un efecto mayor sobre las mujeres que 
en los hombres. El ingreso no laboral en ambos casos tiene un 
efecto negativo, lo que sugiere que el ocio es un bien normal. 
Asimismo, la condición de jefe de hogar tiene efectos mayores 
en el caso de los hombres. Un hijo adicional impacta de manera 
similar a las mujeres y los hombres. En contraste, las remesas 
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tienen un mayor impacto sobre la oferta de trabajo en los hom-
bres en comparación a las mujeres, siendo esta diferencia de 
aproximadamente 3 a 1. 

 
Tabla 6. Cambio en la oferta laboral ante una variación  

de variables independientes 

 Variable Mujeres Hombres 

Log Salario Imputado 0.22 0.08 

Log Ingreso No laboral -0.01 -0.01 

Jefe de Hogar 4.19 5.48 

Estado Civil   0.00 0.00 

      Casado   -0.42 5.30 

      Unión Libre 2.30 9.08 

      Divorciado 0.02 -0.26 

      Separado 4.42 6.12 

      Viudo   -0.71 -0.61 

Hijos   0.67 0.61 

Remesas   -6.61 -20.22 

 
Por último, la Tabla 7 ilustra las magnitudes de las elastici-

dades y los efectos separados del cambio en el salario sobre las 
horas trabajadas. Estas elasticidades están calculadas en el 
valor promedio de las horas trabajadas por los individuos de la 
muestra empleada. En términos generales, el efecto ingreso es 
negativo, tanto para los hombres como las mujeres, sugiriendo 
que el ocio es un bien normal. En cuanto al efecto sustitución, o 
elasticidad compensada, esta es mayor en el caso de los hom-
bres pero en una magnitud no muy importante. En términos de 
la elasticidad no compensada, es decir, el cambio neto de las 
horas a los cambios en los salarios, esta es significativamente 
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mayor en el caso de las mujeres, en comparación a la de los 
hombres, sugiriendo una función de oferta relativamente plana 
para estos últimos. 

 
Tabla 7. Elasticidad salario e ingreso de la oferta de trabajo 

evaluadas en la media de las horas trabajadas 

 

Elasticidad Mujeres Hombres 

No compensada del Salario 0.216 0.077 

Ingreso no Laboral -0.007 -0.008 

Compensada del Salario 0.328 0.353 

 
 

7. CONCLUSIONES 

En esta sección se ofrece un breve resumen de los principa-
les aspectos de la investigación, así como algunas recomenda-
ciones de política que se derivan de los resultados encontrados 
y posibles líneas de trabajo futuro para mejorar el entendimiento 
de la oferta laboral y el mercado de trabajo dominicano. 

 En términos generales, en las últimas dos décadas la parti-
cipación femenina ha aumentado de manera destacable y la 
participación de los hombres muestra una leve tendencia decre-
ciente.  

Pese al incremento mencionado de la participación de las 
mujeres, aún sigue siendo muy baja en comparación a los paí-
ses de la OECD, y similar a países con historial de participación 
baja como Chile.  

El análisis empírico sugiere que la tendencia positiva en la 
participación femenina en el proceso productivo es explicada por 
el incremento en la escolaridad promedio y la experiencia. En el 
caso de la participación masculina, la educación no parece jugar 
un rol importante. 
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Las remesas figuran con un factor que desalienta la partici-
pación, con un impacto mayor en los hombres que en las muje-
res. 

Por otro lado, la evolución del promedio de horas trabajadas 
a la semana muestra una tendencia negativa desde el año 2000. 
Es un reto indagar si esta caída progresiva se debe a factores 
de demanda o de oferta laboral. Las cifras de empleo sectorial 
muestran una reducción importante en la participación del em-
pleo de manufactura en el empleo total, posiblemente asociado 
a la pérdida de dinamismo del sector exportador de Zonas Fran-
cas, sector intensivo en empleo y con largas jornadas. Sin em-
bargo, el análisis empírico, sugiere que factores que afectan a la 
oferta laboral explican de manera razonable la distribución de 
horas promedio trabajadas. En particular, se encuentra que la 
recepción de remesas influye de manera sensible y negativa 
sobre el promedio de horas ofrecidas, con un efecto mayor en el 
caso de los hombres que en el de las mujeres. 

Asimismo, las estimaciones sugieren que las mujeres tienen 
una respuesta mayor a los cambios en el salario real que los 
hombres, y que en ambos predomina el efecto sustitución. 

Una vez tomada la decisión de participar en el mercado la-
boral, el número de hijos es una variable importante explicando 
las diferencias en horas trabajadas, incidiendo positivamente.  

Estos resultados sugieren que políticas de apoyo a la inser-
ción en el mercado laboral de las mujeres pueden estar basadas 
en exenciones tributarias o a la implementación de incentivos 
que mejore el salario de las mujeres. Asimismo, políticas orien-
tadas a colaborar en el cuidado de los niños estimularían la ofer-
ta de trabajo, pero no tendría mucho efecto sobre la participa-
ción.   

Para concluir, mirando hacia adelante y observando la situa-
ción actual de la fuerza de trabajo en la República Dominicana, 
se identifican numerosas líneas de investigación, que se pueden 
encapsular en cuatro grandes agendas. En primer lugar, profun-
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dizar sobre los factores que determinan la baja participación de 
las mujeres en el mercado laboral, para diseñar políticas de in-
centivo a la incorporación a la fuerza de trabajo y que dicho au-
mento se convierta en motor de reducción de la desigualdad. En 
segundo lugar, el rol de la estructura impositiva sobre la dinámi-
ca de la oferta de trabajo es otro tópico sobre el cual se requiere 
investigación con cierta celeridad debido al incremento progresi-
vo de la carga tributaria observado en la última década. En ter-
cer lugar, profundizar sobre el vínculo mercado laboral-pobreza-
desigualdad. Por último, pero no menos importante, indagar so-
bre el rol del comercio internacional, la competencia y su impac-
to en el empleo sectorial para delimitar el rol de la oferta y de-
manda de trabajo en los resultados observados del mercado 
laboral. 
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DEFINICIÓN DE VARIABLES EMPLEADAS  
EN LAS ESTIMACIONES 

 
La información empleada proviene  de la Encuesta Nacional 

de Fuerza de Trabajo de los meses abril y octubre del año 2011, 
elaborada por el Banco Central de la República Dominicana. Se 
construyeron las siguientes variables. 

1. Log Salario: logaritmo del ingreso laboral de la ocupación 
principal por hora.  

2. Log Ingreso no laboral: logaritmo de la suma de todos los 
ingresos del hogar, menos el ingreso del individuo, divi-
dido entre el total del individuos. 

3. Jefe de Hogar: es una variable dicotómica que es igual a 
1 si el individuo es jefe de hogar. 

4. Estado Civil: variables dicotómicas igual a uno para cada 
uno de los casos, siendo el caso de comparación el es-
tado Soltero. 

5. Hijos: es el número de hijos menores de edad viviendo 
en el hogar. 

6. Remesas: variable dicotómica igual a uno si la persona 
recibe remesas del exterior. 

7. Educación: es el número de años de escolaridad apro-
bados.  

8. Edad: Número de años reportados al momento de la en-
cuesta. 

9. Regiones: Variables dicotómicas igual a uno si el indivi-
duo pertenece a la región norte, sur y este respectiva-
mente. El caso base es Región Santo Domingo. 
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10. Sectores: Se identifican 11 sectores para los cuales se 
introducen variables dicotómicas iguales a uno de acuer-
do si la persona pertenece a uno de estos sectores, a 
excepción de agricultura que es el caso base. 

11. Rural: es una variable ficticia igual a uno si la persona vi-
ve en una localidad catalogada como rural. 

Gráfico A1. Participación del empleo en la industria  

manufacturera respecto al empleo total 
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Tabla A.1. Horas promedio trabajadas a la semana, 1991-2012 

Años Total 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 

1991 42 40 47 46 42 43 41 40 40 41 41 

1992 42 41 46 43 43 43 42 42 41 40 40 

1993 44 43 48 46 45 45 43 43 43 42 41 

1994 43 46 45 45 45 44 43 43 42 41 41 

1995 44 48 46 45 44 44 44 42 41 41 40 

1996 43 47 46 45 45 44 42 42 40 41 38 

1997 43 46 45 45 45 44 43 43 41 41 38 

1998 45 50 47 47 46 46 45 45 42 42 37 

1999 45 48 47 46 45 46 45 45 44 43 40 

2000 44 48 47 46 45 44 43 43 43 41 39 

2001 43 45 46 46 43 43 43 42 43 40 39 

2002 42 43 45 44 45 43 42 42 40 39 37 

2003 42 47 46 44 44 43 42 40 40 39 37 

2004 42 45 46 44 43 42 43 41 40 37 36 

2005 42 45 45 45 43 43 43 41 41 40 37 

2006 41 46 45 43 44 42 41 41 40 38 34 

2007 42 46 44 43 43 42 42 42 39 38 39 

2008 42 42 44 43 43 43 41 42 41 39 38 

2009 41 44 45 43 43 42 41 41 40 39 37 

2010 41 46 45 44 42 43 41 40 40 38 36 

2011 42 45 45 44 43 42 41 40 40 40 37 

2012 41 45 45 42 42 41 42 40 40 38 37 
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Tabla A.2. Resultados del modelo de salarios 

(Variable dependiente: in(salario) 

Variables 

Mujeres Hombres 
Coeficien-

tes t-stat 
Coeficiente

s t-stat 

Constante 5.900 33.29 6.629 77.020 

Educación 0.068 
25.22

0 0.051 35.050 

Edad 0.038 5.440 0.029 6.890 

Edad2 0.000 -4.060 0.000 -4.680 

Regiones 

         Norte -0.067 -2.410 -0.083 -4.080 

         Sur -0.111 -3.880 -0.332 -15.180 

         Este -0.010 -0.350 -0.071 -3.140 

Sectores 

        Mineria 0.627 2.850 0.649 8.060 
        
Manufactura 0.131 2.320 0.214 9.820 
        
Electricidad 0.361 2.490 0.288 4.890 
        
Construccion 0.537 3.990 0.469 22.000 
        
Comercio 0.103 2.080 0.223 12.650 

        Hoteles 0.187 3.520 0.190 6.540 
        
Transporte 0.394 4.610 0.398 19.140 
        
Finanzas 0.489 6.900 0.489 9.460 
        
Servicios 0.079 1.630 0.135 6.120 

       Gobierno 0.257 4.880 0.157 6.040 

Rural -0.061 -3.060 -0.073 -5.840 

λ -0.186 -3.650 -0.601 -14.130 

ρ -0.267 -0.855 

σ 0.695 0.703 

Obs. 14258 15428 
Obs 
Censuradas 7460 1933 

Wald chi2(18) 1182.77 
Wald 

chi2(18) 3896.35 
Prob > 
chi2 0

Prob > 
chi2 0
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RESUMEN 
 
 

El presente documento tiene como objetivo principal construir 
un Índice de Estabilidad Bancario para la República Dominicana 
(IEB). Se utiliza como insumo principal los balances financieros 
consolidados del sistema financiero, a partir de los cuales se 
construyen indicadores financieros claves sugeridos por el Fon-
do Monetario Internacional. Posteriormente, apoyados en la me-
todología de componentes principales, se construyen índices de 
estabilidad bancaria para el Sistema Financiero y los subsecto-
res de mayor tamaño, para un periodo mensual desde 2001 a 
2012. Los resultados sugieren que los índices obtenidos tienen 
capacidad de capturar los periodos de estrés experimentados 
por el sector bancario, reaccionando especialmente a la crisis 
bancaria 2003-2004, así como a otros sucesos relevantes ocu-
rridos en el periodo seleccionado. Adicionalmente se encuentra 
que los índices de estabilidad obtenidos mantienen una relación 
de largo plazo con variables del entorno macroeconómico, por lo 
que se constituye en una propuesta para el diseño de políticas 
económicas. 
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 

Durante los últimos años, lograr y mantener la estabilidad fi-
nanciera se ha convertido en un objetivo importante, principal-
mente por los costos que la pérdida de ésta ha impuesto sobre 
el desarrollo económico sostenible. (Hoggarth et al., 2002) su-
gieren que las pérdidas en el producto interno bruto anual duran-
te episodios de inestabilidad financiera provenientes de crisis 
bancarias, pueden alcanzar hasta un 15-20%; (Friedman y 
Schwartz, 1963) sugieren que el pánico bancario es la principal 
causa de la contracción monetaria, deflación, y reducción de la 
actividad económica real. 

La continua expansión de los sistemas financieros y las re-
cientes crisis que éstos experimentan, además de las conse-
cuentes pérdidas que generan, han obligado a los hacedores de 
política a utilizar instrumentos de regulación bancaria de una 
manera más activa, permitiendo una mayor participación de los 
gobiernos y una menor dependencia de los mecanismos de 
mercado (Houben et al., 2004; Goodhart, 2010).   

Sin embargo, tales acciones se encuentran limitadas por el 
hecho de que la estabilidad financiera, contrario a la estabilidad 
cambiaria o de precios, presenta complejidades en su medición. 
Existen diversos indicadores financieros que pueden arrojar in-
formación acerca de un aspecto particular del operar bancario, 
pero no de la fortaleza agregada del sector. Por esta razón, re-
cientemente han proliferado investigaciones que tienen como 
objetivo principal el producir una métrica única que pueda pro-
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veer de una idea o aproximación del nivel de estabilidad o ines-
tabilidad del sector financiero. 

En la actualidad desconocemos de alguna medida de estabi-
lidad bancaria agregada para República Dominicana. Así que, el 
objetivo principal de este trabajo consiste en obtener una medi-
ción del grado de estabilidad del Sistema Financiero Dominicano 
(SFD) y sus subsectores.1 De manera general  nos referimos a 
estas mediciones como Índices de Estabilidad Bancaria (IEB), y 
de manera particular como, Índice de Estabilidad del Sistema 
Financiero (IESF) para indicar el conjunto de subsectores,  Índi-
ce de Estabilidad de la Banca Múltiple (IEBM), Índice de Estabi-
lidad de las Asociaciones de Ahorros y Préstamos (IEAP) e 
Índice de Estabilidad de los Bancos de Ahorro y Crédito (IE-
BAC). 

Para la obtención de estos IEB nos auxiliamos de los Indica-
dores de Solidez Financiera sugeridos por el Fondo Monetario 
Internacional (FMI),2 para luego aplicar la técnica de componen-
tes principales que nos permite extraer las métricas que utiliza-
mos como medidas de estabilidad bancaria. Estas mediciones 
son comparadas con la historia reciente para evaluar la capaci-
dad de los IEB para reaccionar ante sucesos importantes ya 
ocurridos, y luego son sometidas a contrastes de cointegración 
con variables del entorno macroeconómico, como forma de vali-
dación de los mismos. 

De esta manera se busca otorgar a los hacedores de política 
una propuesta de medición de la estabilidad bancaria que pueda 
ser utilizada como insumo adicional en la toma de decisiones y 
en el diseño de políticas. De igual manera se pretende dar inicio 
a la discusión de cómo se debe medir la fortaleza del sector 
bancario en República Dominicana. Contando con mejores ins-
                                                 
1  Cabe resaltar que los subsectores que componen el SFD operan como 

entidades bancarias, de manera que, en el contexto de esta investigación, 
estabilidad financiera y bancaria se utilizan sin distinción. 

2  Ver International Monetary Fund (2006). 
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trumentos de medición tendremos mejores oportunidades para 
sortear futuras crisis, evitando pérdidas adicionales innecesa-
rias. 

El resto del documento se divide de la manera siguiente: esta 
primera sección introductoria, una segunda sección que aborda 
la discusión del concepto de estabilidad financiera, y en la terce-
ra sección se discuten las distintas formas de medición de la  
misma. La cuarta sección presenta la metodología utilizada para 
construir los IEB, los criterios de selección de variables,  las ra-
zones de escogencia del período y el contexto económico que le 
caracteriza, así como los IEB resultantes. La parte quinta pre-
senta el modelo de corrección de errores de los IEB, y se finaliza 
con una sexta parte de propuesta de políticas y conclusiones. 
 
 

2. UNA DEFINICIÓN DE ESTABILIDAD FINANCIERA: 
 REVISIÓN DE LITERATURA 

 
(Schinasi, 2004) define la estabilidad financiera en términos 

de la habilidad que proporciona este estado para facilitar y mejo-
rar el proceso económico.  En su análisis, varias inquietudes se 
establecen en torno a si la estabilidad financiera requiere nece-
sariamente la solidez de las instituciones financieras, la estabili-
dad de los mercados, ausencia de turbulencia y baja volatilidad; 
o si en efecto ésta se puede alcanzar mediante acciones priva-
das individuales o si el sector público desempeña un rol impor-
tante en fomentarla. En respuesta a estas inquietudes, Schinasi 
identifica cinco principios fundamentales que considera como las 
claves para desarrollar un concepto de estabilidad financiera, los 
cuales en términos generales representan las definiciones des-
arrolladas también por otros autores. 

El primero de los principios aborda la estabilidad financiera 
como un concepto integral que abarca aspectos tanto de las 
finanzas, como de sistema financiero, infraestructura, institucio-
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nes y mercado, por lo cual en un momento dado, la estabilidad o 
inestabilidad podrían ser el resultado de acciones privadas o 
medidas oficiales, ambos a la vez o de forma iterativa. 

Un segundo principio considera que la estabilidad financiera 
no solo implica que las finanzas cumplen adecuadamente su 
papel en la asignación de recursos y riesgos, en movilizar el 
ahorro y facilitar la acumulación de riqueza, el desarrollo y el 
crecimiento, sino que también implica que los sistemas de pago 
en la economía en su totalidad funcionan sin problemas, lo que 
quiere decir que el dinero cumple adecuadamente su papel co-
mo medio de pago generalmente aceptado, unidad de cuenta y 
como reserva de valor.  

El tercer principio considera que la estabilidad financiera se 
refiere, no solo a la ausencia de crisis financieras, sino que tam-
bién es la habilidad  del sistema financiero de limitar, contener y 
lidiar con la aparición de desequilibrios antes de que constituyan 
una amenaza para sí mismo o los procesos económicos. En 
este sentido coincide con la definición propuesta por (Houben et 
al., 2004). 

Un cuarto principio señala que la estabilidad financiera puede 
ser expresada en términos de las consecuencias para la eco-
nomía real, el cual comparte con (Crocket, 1997), (Borio, 2003), 
y (Borio y Drehmann, 2009). Un concepto interesante que esta-
blece el autor es que  los disturbios en el mercado financiero o 
en una institución financiera individual no deberían ser conside-
rados como una amenaza a la estabilidad financiera si no se 
espera que estos afecten a la economía en general.  

Finalmente, el quinto principio considera el concepto de esta-
bilidad financiera a lo largo de un continuo, un concepto es im-
portante debido a que el autor considera que la estabilidad 
financiera está basada en las expectativas, es dinámica y de-
pende de muchas partes del sistema, por lo que requiere un 
esfuerzo importante de las autoridades que buscan permanecer 
en un clima de estabilidad. 
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En sentido general, la mayor parte de las definiciones com-
parten fundamentalmente tres aspectos, que de alguna forma 
son abordados por (Schinasi, 2004): consideran el sistema fi-
nanciero en su conjunto, en lugar de verlo como instituciones 
individuales;  miden los beneficios y costos económicos en 
términos de la economía real, y finalmente hacen referencia 
explícita a la inestabilidad financiera como lo contrario de la es-
tabilidad, que es más concreto y observable. 

El Banco de Canadá,3 en sus ensayos publicados sobre es-
tabilidad financiera, aborda de forma interesante lo que llaman 
dimensión financiera de la inestabilidad, es decir, las condicio-
nes en los mercados financieros que dañan o amenazan el des-
empeño de la economía a través de su impacto en el 
funcionamiento del sistema financiero y que pueden poner en 
peligro la situación financiera de los sectores como los hogares, 
empresas y los gobiernos, en la medida que el flujo de financia-
mientos hacia ellos se restringe y que hacen a las instituciones 
financieras cada vez menos capaces de seguir financiando el 
resto de la economía. Esta definición sugiere la existencia de 
diferentes formas de inestabilidad, dentro de las cuales se en-
cuentra la inestabilidad bancaria. 

 De ahí que (Chant, 2003), y (Nelson y Perli, 2007) conside-
ren particularmente el tema de la inestabilidad bancaria como 
fuente importante de desequilibrios en la economía, y como una 
forma de inestabilidad financiera, sustentados en la experiencia 
histórica que indica que las amenazas a la estabilidad financiera 
de economías desarrolladas, por lo general, se originan en el 
sistema bancario como consecuencia del exceso del crédito por 
parte de las instituciones financieras a determinados sectores de 
la economía y de los movimientos bruscos en los precios de los 
activos.  Así mismo, considera el tema del riesgo sistémico del 
sector bancario, como la posibilidad de que las presiones que 

                                                 
3  Ver Chant (2003). 
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afectan inicialmente un banco o varios, puedan propagarse has-
ta poner en peligro la estabilidad de todo el sistema.  

De esta idea se deriva  la importancia de estudiar la dinámica 
del sector bancario como  dimensión fundamental de la estabili-
dad financiera, lo que implica que las funciones de intermedia-
ción financiera y de sistemas de pagos son cumplidas de forma 
eficiente por las instituciones.  
 
 

3. APROXIMACIONES CUANTITATIVAS 
DE LA ESTABILIDAD FINANCIERA 

 
Diferente a la estabilidad de precios,  la estabilidad financiera 

no resulta fácil de definir y mucho menos de medir, dado la in-
terdependencia y las interacciones complejas de los sistemas 
financieros y la economía real.  Por ello, en su esfuerzo por 
cumplir con la función de garantizar estabilidad financiera, los 
bancos centrales analizan un conjunto de indicadores financie-
ros, a partir de los cuales se infiere el grado de estabilidad del 
sistema.  

Un marco analítico utilizado con frecuencia es el propuesto 
por el Fondo Monetario Internacional (FMI) en su Guía de Com-
pilación de Indicadores de Solidez Financiera (ISF), 4  con los 
cuales se pretende describir la situación financiera actual y la 
solidez de las instituciones financieras de un país, sus empresas 
y hogares. Estos constituyen una herramienta de evaluación y 
vigilancia de los puntos fuertes y de las vulnerabilidades de los 
sistemas financieros, con el objetivo de reforzar su estabilidad y 
en particular limitar la probabilidad de fracaso del mismo. El aná-
lisis  propuesto cubre aspectos como la fortaleza del capital de 
las instituciones financieras para amortiguar posibles pérdidas, 
la calidad de los activos, la exposición a los riesgos más rele-

                                                 
4  Ver International Monetary Fund (2006). 
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vantes, la capacidad para la generación de ingresos y el manejo 
de los gastos.  

Además de los ISF, el FMI ha desarrollado el llamado Mapa 
de Estabilidad Financiera, el cual presenta en su estructura una 
evaluación de los riesgos y condiciones subyacentes del sistema 
financiero global y del cual se infiere su estabilidad. Mediante un 
análisis cuantitativo, se evalúan los riesgos y las condiciones 
subyacentes, cubriendo seis áreas fundamentales: monetaria y 
financiera; el apetito por riesgos en los mercados globales; ries-
gos de mercado y liquidez; riesgo de crédito; riesgo de merca-
dos emergentes y riesgos macroeconómicos (International
Monetary Fund, 2007). 

Es evidente sin embargo, la ausencia un índice global que 
sea cuantificable y continuo, capaz de  eliminar las limitaciones 
en el seguimiento y comparación del sistema financiero, tanto 
entre países como a través del tiempo, lo que permitiría a los 
hacedores de política y a los participantes del sistema financiero 
monitorear mejor el grado de estabilidad financiera, anticipar las 
fuentes y causas de estrés financiero y comunicar con mayor 
efectividad el impacto de tales condiciones (Gadanecz y Jaya-
ram, 2008). 

A pesar de la evidente dificultad en cuantificar la estabilidad 
financiera en un indicador único, una serie de estudios importan-
tes se han desarrollado. B(ordo et al., 2001) realizan un índice 
financiero anual para los Estados Unidos que cubre el período 
de 1790-1997 e incluye series de tiempo de la quiebra de em-
presas, condiciones bancarias, tasa de interés real y el spread 
de tasas de interés del sector financiero. Para fines de construc-
ción del índice, los autores realizan un proceso de estandariza-
ción de las series, para luego categorizar los diferentes 
episodios financieros anuales entre estrés severo, estrés y nor-
mal. 

Utilizando un período muestral entre 1995 y 2011, (Jhan y 
Kick, 2012) construyen un indicador de estabilidad financiera 
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para el sistema bancario alemán mediante un modelo de proba-
bilidades proporcionales, el cual considera la probabilidad de 
quiebra de cada banco individual, el diferencial de crédito y una 
medida que refleja el valor del sector bancario en el mercado de 
capitales.  

Para el caso del sistema bancario estadounidense, Puddu 
(2008) provee aproximaciones alternativas para evaluar el nivel 
de estrés del sistema financiero. Para ello se basa en dos meto-
dologías: enfoque de señalización, siguiendo metodologías co-
mo las propuestas en (Kaminsky y Reinhart, 1999), y 
estimaciones de modelos Zero-Inflated Poisson (ZIP).  Puddu 
encuentra que los índices basados en tales metodologías ofre-
cen mejores resultados que aquellos que son elaborados por 
igualdad de varianza y mediante análisis de factores, ya que 
capturan mejores los eventos relevantes y exhiben mejores pro-
piedades para fines de pronóstico.  

Por su parte, en un trabajo para la Reservas Federal de Kan-
sas, (Hakkio y Keeton, 2009)  proponen un nuevo índice de 
estrés financiero, mediante un coeficiente único que captura las 
variables esenciales que consideran que existen en situaciones 
de estrés, tales como la volatilidad en los precios de los activos, 
el costo de los préstamos dado el incremento de la asimetría de 
la información y los mayores niveles de retorno exigidos por los 
inversionistas. Para combinar las 11 variables seleccionadas 
utilizan también la metodología de componentes principales, 
cuyos resultados sugerían que  el índice incrementaba brusca-
mente en periodo de crisis. 

Uno de los trabajos más seguidos en materia de estabilidad 
financiera es el de (Illing y Liu, 2003), quienes construyeron un 
índice para determinar el nivel de estrés del sistema financiero 
canadiense, incluyendo informaciones diarias del sector banca-
rio, tipo de cambio, deuda y mercado de capitales. Para ello 
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utilizaron  técnicas que incluyen el análisis factorial,5 análisis de 
corte transversal y modelos GARCH.  Estudiaron los eventos 
más estresantes para el sistema financiero, ocurridos durante 
los últimos 25 años, con cuyos resultados se eligieron las varia-
bles para construir el índice, basados en la puntualidad de sus 
resultados, información prospectiva y capacidad sistémica de 
reflejar el comportamiento de los agentes. Adicionalmente, eval-
úan el índice basados en la habilidad de este para coincidir con 
los eventos que estresaron el sistema financiero canadiense.  

Con una idea similar (Hanschell y Monnin, 2005) crean un 
índice de estrés del sector bancario para el caso suizo, con va-
riables puramente cuantitativas, como precios de mercado y 
otras informaciones de hoja de balance. Para ello escogen un 
método de ponderación por igualdad de varianza6 a fin de de-
terminar el impacto de cada una de las variables  sobre el índice 
de estrés final. Los resultados sugirieron la existencia de dos 
episodios de alto nivel de estrés, que resultaron ser coherentes 
con la opinión experta. Tal vez el hallazgo más importante es 
que cuando se toman solamente un tipo de variable, pudieran no 
detectarse todos los episodios de estrés, lo que sugiere que 
existen diferentes variables que pueden ser incorporadas en el 
índice de estrés con el fin de capturar las diferentes formas en 
las cuales pueden surgir alguna crisis bancaria. 

Una metodología similar es seguida por (Cheang y Choy 
2009), quienes  construyen un índice financiero agregado para 
Macao. Basados en estudios previos (Cheang, 2009) y en los 
indicadores de solidez financiera propuestos por el FMI, selec-
cionan 19 indicadores para un periodo de 15 años, los cuales 

                                                 
5  Análisis de factores es una técnica estadística de reducción de datos, utili-

zada para explicar correlaciones entre las variables observadas en térmi-
nos de un número menor de variables no observadas, llamadas factores. 

6  Por su facilidad de aplicación es uno de los métodos más utilizados. Con-
siste en estandarizar las variables para expresarlas en una misma unidad y 
luego agregarlas usando ponderadores idénticos. 
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combinan en un índice financiero agregado mediante un proceso 
de normalización estadística de variables y la asignación de una 
misma ponderación de los indicadores individuales. Sus resulta-
dos mostraron coherencia al señalar en su evolución el deterioro 
de la estabilidad financiera durante la crisis financiera asiática de 
1997-98, la recesión económica a finales de 1990 y los desequi-
librios del año 2008. 

Siguiendo a (Illing y Liu, 2003), economistas del FMI desarro-
llaron un índice de estrés financiero para 17 diferentes países.7 
Calculando el promedio de indicadores de mercado en tiempo 
real y con alta periodicidad, consideran variables como el riesgo 
de las acciones del sector bancario, el margen entre las tasas de 
interés interbancarias y de los bonos del tesoro, la pendiente de 
la curva de rendimientos, los diferenciales de los bonos corpora-
tivos, el rendimiento de las acciones de mercado, la volatilidad 
del retorno y la volatilidad del tipo de cambio. Los resultados 
mostraron que en efecto fueron identificados episodios de estrés 
financiero para aquellos periodos cuando el índice para un país 
era más de una desviación estándar por encima de la tendencia. 

En un enfoque basado exclusivamente de hoja de balance, 
Morales y Estrada (2010) construyeron un índice de estabilidad 
financiera para Colombia, con el método de igualdad de varian-
zas y de componentes principales, así como modelos de res-
puesta cualitativa. Consideran para ello los niveles de 
rentabilidad, liquidez y probabilidad de incumplimiento del sector 
bancario, tanto agregado como individual. Los resultados sugi-
rieron que el índice logra determinar el nivel de estrés contem-
poráneo del sector bancario. 

Otra alternativa de medición es propuesta por (Čihák, 2007), 
el cual utiliza la distribución de las pérdidas sistémicas como 
medida de riesgo de incumplimiento y consecuentemente como 
una forma de medir la estabilidad financiera. La medida es cons-

                                                 
7  Ver International Monetary Fund (2008). 
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truida mediante un análisis bottom-up, es decir, desde quiebras 
de instituciones individuales hasta pérdidas sistémicas, y cubre, 
no solo la tendencia, sino la forma completa de la distribución de 
las pérdidas sistémicas. (Aspachs et al., 2006) por su parte, de-
sarrolla un modelo de equilibrio general micro-fundamentado 
con agentes heterogéneos y probabilidad de incumplimiento, 
aplicado a siete diferentes países. Su principal aporte es suplir la 
necesidad de un modelo estructural que de forma endógena 
define una situación de estabilidad financiera y superar además 
las limitaciones a países exclusivos de estudios precedentes. 

Para el caso dominicano, actualmente no se conoce de un 
índice financiero único que permita  monitorear de forma conti-
nua los niveles de estrés del sector bancario y deducir desde ahí 
los niveles de estabilidad financiera.  El marco analítico hasta 
ahora empleado por las autoridades competentes, se realiza 
sobre la base de indicadores financieros individuales, tales como 
solvencia, liquidez, rentabilidad y calidad de activos, con los 
cuales buscan crear una idea general de la calidad financiera de 
las entidades y con ello inferir la estabilidad del sector bancario. 

No obstante, esta metodología ampliamente utilizada posee 
desventajas frente al cálculo de un índice financiero único como 
una medida especializada y directa de estabilidad bancaria, 
principalmente por las dificultades en cuanto a establecer la 
ponderación de cada indicador para explicar situaciones de de-
terioro financiero, y por la valoración positiva que incorrectamen-
te se le asigna a indicadores que realmente implican situaciones 
negativas, esto al margen de las distorsiones en las que pudiera 
incurrirse por la inclusión en el análisis de indicadores redundan-
tes o irrelevantes. Lo anterior subraya la necesidad de la cons-
trucción de un índice de estabilidad bancaria para República 
Dominicana. 
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4. CONSTRUCCIÓN DE UN ÍNDICE DE ESTABILIDAD BAN-
CARIA POR EL MÉTODO DE COMPONENTES PRINCIPALES 
 

Para los fines de construir un índice de estabilidad bancaria 
se ponderaron las diferentes opciones de medición contenidas 
en la literatura revisada. El método de señales fue descartado 
visto que para el caso dominicano las señales de inestabilidad 
bancaria son reducidas durante el período dentro del cual se 
dispone de datos, lo cual dificulta una extracción de señales 
eficiente. En lo relativo a los métodos de ponderación simple o 
de igualdad de varianza, estos fueron desechados tomando en 
consideración que no todos los indicadores se asocian en igual 
grado a la estabilidad bancaria. Así, la metodología de compo-
nentes principales fue seleccionada en virtud de que puede ser 
aplicada al conjunto de informaciones disponibles y generar 
ponderaciones diferenciadas por cada variable bancaria utiliza-
da. 

Esta metodología de componentes principales, fue creada 
por (Pearson, 1901), y consiste en que, dado un grupo de n va-
riables, las mismas pueden ser combinadas para generar una 
serie de nuevas m variables (donde m < n) que expliquen la ma-
yor parte de la varianza contenida en el conjunto inicial de las n 
variables, por lo cual este método es también conocido como de 
reducción de la dimensionalidad.8 A estas nuevas m variables se 
les conoce como componentes principales. 

El proceso de extracción de los componentes principales es 
iterativo. Es decir, se inicia por la búsqueda de una combinación 
lineal de las n variables originales que explique la mayor parte 
de la varianza; esta primera combinación lineal es la primera de 
las nuevas m variables, y se le refiere como el primer compo-

                                                 
8  La diferencia entre la técnica de componentes principales y la de análisis 

factorial consiste en que la primera trata de explicar la varianza total del 
conjunto de variables, en tanto que la última intenta contener solo la varian-
za que es común a todas las variables. 
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nente principal. Terminado esto, con la varianza que no pudo ser 
explicada por el primer componente se repite el procedimiento 
anterior generando un segundo componente principal. Este pro-
cedimiento se repite hasta que un porcentaje importante de la 
varianza se encuentre representado en las combinaciones gene-
radas. 

En el caso de la construcción de un índice de estabilidad 
bancaria, nuestro interés se concentra en la obtención del primer 
componente principal. Este último representa el patrón común o 
relación subyacente entre todas las variables que se incluyen en 
el ejercicio. A manera de ilustración, suponiendo que la estabili-
dad de los bancos pudiera resumirse en un indicador de solven-
cia y otro de rentabilidad, en la siguiente gráfica se presenta el 
componente o factor principal que surge de la relación hipotética 
entre ambas variables: 

Figura 1: Componente Principal en el plano  
Rentabilidad-Solvencia 
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Para el ejemplo en cuestión, el primer componente principal, 
en color azul, representa la relación entre las dos variables 
(equivalente a la línea de mínimos cuadrados), y puede formu-
larse como una combinación lineal de las mismas. Esto  
es, 
 

      (1) 
 

Así, el valor del primer componente principal, al ser una pon-
deración del indicador de solvencia y de rentabilidad, carece de 
significado, más su evolución es de suma importancia, ya que 
describe el comportamiento de la variable latente que produce la 
relación entre la solvencia de los bancos y su rentabilidad. Por 
ser estos indicadores aproximaciones de dos facetas de la esta-
bilidad bancaria, se entiende que su correcta ponderación es 
una medida general de esta última. Los valores y signos de los 
coeficientes β1 y β2 dependerán de la magnitud y sentido de la 
asociación entre cada variable bancaria y la medida de estabili-
dad bancaria; estos pueden ser recuperados con facilidad por 
medio de mínimos cuadrados ordinarios. 

Lo expuesto anteriormente puede ser generalizado para el 
caso en el que se incluyan n variables bancarias —más cercano 
a los ejercicios presentados en este trabajo—, de manera que la 
formulación del primer componente principal sea como sigue: 

 

 (2) 

En este caso, el primer componente principal representa el 
proceso subyacente con el cual todos los indicadores bancarios 
incluidos (que pueden ser indicadores de liquidez, solvencia, 
rentabilidad, calidad del crédito, entre otros) se encuentran co-
rrelacionados. Al ser cada indicador un reflejo de un aspecto 
particular de la fortaleza o debilidad del sector bancario, sigue 
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que a la combinación lineal de estos se le refiera como un Índice 
de Estabilidad Bancaria.  

 
 

4.1 PRUEBAS DE ESFERICIDAD Y DE ADECUACIÓN 
MUESTRAL 

 
Siguiendo lo sugerido por (Pett, Lackey y Sullivan, 2003), 

previo a la aplicación de la técnica de componentes principales 
es recomendable realizar pruebas estadísticas tendentes a veri-
ficar si es adecuado el uso de tales metodologías. 
 
 

PRUEBA DE ESFERICIDAD DE BARTLETT 
 

Uno de los aspectos que se deben poner a prueba es la po-
sibilidad de que alguna de las variables bancarias incluidas en el 
conjunto de datos no tenga relación con las demás. Como se 
evidenció anteriormente, es necesario que exista un patrón 
común entre las variables que pueda ser extraído. Si un indica-
dor bancario no demuestra suficiente correlación con los demás, 
entonces tampoco estará asociado a la medida de estabilidad 
bancaria, por lo que debe ser excluido del análisis. 

(Bartlett 1950), desarrolla una prueba de significancia que 
buscar verificar la hipótesis nula de que la matriz de correlacio-
nes es una matriz identidad. Atendiendo a la formulación de 
(Gorsuch, 1983), así como de (Pedhazur y Schmelkin, 1991),  el 
estadístico de prueba sigue una distribución ji-cuadrada de la 
siguiente forma: 
 

�� ~ ��� � �� � ��� � �
6 �� ln|�| (3) 
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Donde n representa el número de observaciones, m es el 
número de indicadores bancarios y |D| es el determinante de la 
matriz de correlaciones. Este estadístico presenta m(m-1) /2 
grados de libertad. Así, la hipótesis nula de una matriz identidad 
se rechaza cuando el valor del estadístico de prueba supera el 
valor crítico de la distribución ji-cuadrada para m(m-1) /2 grados 
de libertad y el nivel de confiabilidad estadística seleccionado 
por el investigador. 

El rechazo de la hipótesis nula implicaría que no hay suficien-
te evidencia para soportar el argumento de que no hay relación 
entre los indicadores bancarios, por lo cual es adecuado proce-
der con la aplicación de la técnica de componentes principales. 

 
 PRUEBA DE ADECUACIÓN MUESTRAL  

DE KAISER-MEYER-OLKIN 
 

Kaiser (1974) evalúa el indicador Kaiser-Meyer-Olkin (KMO) 
para los fines de verificar si una muestra de indicadores banca-
rios es adecuada para fines de realizar análisis de componentes 
principales. El referido indicador KMO se define como sigue: 

 

��� � ∑ �������
∑ ������� � ∑ �������

 (4) 

Donde ���es la correlación entre los indicadores i y j, y ��� es 
el grado de correlación parcial del mismo par de variables. El 
indicador KMO fluctúa entre los valores 0 y 1, siendo un valor 
cercano a 1 indicio de que es adecuado el empleo de la técnica 
de extracción de componentes principales. Específicamente, el 
autor expone los criterios sugeridos para evaluar los valores del 
indicador KMO de la manera que sigue: 
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Tabla 1: Criterios de evaluación  
del indicador Kaiser-Meyer-Olkin 

Valor del KMO Criterio 

Mayor a 0.90 Excelente 

Entre 0.80 y 0.90 Meritorio 

Entre 0.70 y 0.80 Suficiente 

Por debajo de 0.70 Insuficiente 
Fuente: Pett, Lackey y Sullivan (2003) 

 
El hecho de que valores superiores a 0.70 sean preferidos 

encuentra su justificación en que para valores por debajo de 
este límite las correlaciones parciales entre los pares de varia-
bles son significativas, lo que es indicativo de la presencia de 
variables redundantes —es decir, que describen el mismo fenó-
meno—, por lo que una debe ser eliminada del ejercicio. 
 
 

4.2 LA SELECCIÓN DE LOS INDICADORES 
 

En el proceso de construcción de un IEB por componentes 
principales, la selección de los indicadores resulta ser vital, ya 
que de estos se extrae el patrón subyacente que es la medida 
de estabilidad bancaria que se persigue en esta investigación.  

Para esta selección se considera el juicio experto del FMI y 
sus recomendaciones de Indicadores de Solidez Financiera 
(ISF) para el análisis de la fortaleza bancaria. La bondad de es-
tos ISF para identificar problemas bancarios fue examinada por 
Čihák y Schaeck (2007), quienes proveen un análisis empírico 
mediante modelos de regresiones logísticas, análisis de dura-
ción y pruebas no paramétricas, con el fin de discriminar entre 
sistemas bancarios sólidos o frágiles, e identificar a su vez el 
momento en el que ocurre una crisis bancaria. Los autores en-
contraron que  algunos indicadores son precursores de la pro-
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babilidad y el momento en que ocurren los problemas bancarios 
sistémicos. En particular señalaron evidencia preliminar sugi-
riendo que la rentabilidad sobre el patrimonio de los bancos y el 
apalancamiento corporativo resultan ser buenos indicadores 
para predecir problemas bancarios.  

De los indicadores recomendados por el FMI se ponderaron 
aquellos que fuesen posibles calcular, tanto para el Sistema 
Financiero como para los subsectores del mismo.  Al final se 
incorporaron aquellos ISF que se consideran de mayor relevan-
cia, y algunos otros sugeridos. Los indicadores a utilizar en la 
construcción de los índices son los siguientes.9  
  

                                                 
9  En el Anexo I se incluye una descripción detallada de estos indicadores. 
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Tabla 2: Indicadores seleccionados 
 

Indicador 
(Código) Fórmula 

Relación esperada 
con la estabilidad 

bancaria 

Índice de Solvencia 
(SOLV) 10 

é
 + 

Apalancamiento Inverso 
(CAPACT)  + 

Exposición Patrimonial 
(EXPPAT)  - 

Morosidad Bruta 
(MOR)  - 

Rentabilidad del Activo 
(ROA)  + 

Rentabilidad del Patri-
monio 
(ROE) 

 + 

Aporte del Margen de 
Intermediación 
(MIIT) 

 + 

Liquidez del Activo 
(ALACT)  + 

Liquidez a Pasivos 
de Corto Plazo 
(ALPCP) ó

 + 

Aporte de Ingresos 
de Tesorería 
(ITIT) 

ó  + 

Proporción de Gas-
tos Personales 
(GPGNF) 

 + 

Spread de Tasas 
(SPREAD) 

é í
í  + 

Financiamiento 
Estable del Crédito 
(DECB) 

ó ó + 

                                                 
10  Serie mensualizada mediante método de derivación de Boot, J.C.G., Fei-

bes, W y Lisman, J. H.C. (1967) 
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4.3 LA  ECONOMÍA DOMINICANA DURANTE LA ÚLTIMA 
DÉCADA: UN BREVE CONTEXTO11 

 
La construcción de los IEB abarca desde diciembre 2001 

hasta diciembre 2012, período en el cual la economía dominica-
na, incluyendo de forma importante el sector financiero, ha expe-
rimentado episodios que impactaron su desempeño y 
propiciaron transformaciones importantes. 

En el marco regulatorio, el Banco Central aprobó una serie de 
medidas para hacer viable la Ley Monetaria y Financiera apro-
bada en noviembre 2002, con lo cual se establece el marco re-
gulatorio a partir del cual se rige el sistema monetario y 
financiero y se busca disminuir los riesgos que asumen los ban-
cos comerciales al realizar sus operaciones en moneda extranje-
ra.  En el año 2003 tiene lugar una crisis bancaria que trajo 
como resultado un fuerte proceso inflacionario, la pérdida de 
confianza en la moneda nacional que provocó un proceso de 
sustitución de la misma, la exacerbación de las expectativas 
negativas de los agentes económicos y la salidas de capitales, 
situaciones éstas que derivaron en la contracción de las activi-
dades productivas e impactaron el crecimiento económico real. 
Como resultado, las autoridades monetarias implementaron una 
política fuertemente restrictiva para recoger el exceso de liqui-
dez producto de las facilidades otorgadas a las entidades finan-
cieras en problemas, lo cual derivó en incrementos 
históricamente altos de las tasas de interés activas y pasivas, 
incluyendo las del mercado interbancario.   

A fin de contrarrestar estos efectos, el Estado Dominicano se 
enmarcó en la firma de varios Acuerdos Stand-By con el FMI, 
con lo cual se pretendía recuperar la credibilidad de los agentes 
económicos, disminuir las presiones cambiarias, regularizar la 

                                                 
11  Ver Informe de la Economía Dominicana para 2002-2012, publicado por el 

Banco Central de la República Dominicana. 
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situación fiscal del gobierno y fortalecer la supervisión y regula-
ción del sistema financiero. Esto propició consecuentemente que 
el Sector Financiero experimentara un proceso de transforma-
ción y fortalecimiento, beneficiado por la aprobación de regla-
mentos que buscaban la adecuación patrimonial de las 
entidades y el control de los riesgos de crédito, liquidez y de 
mercado. 

A finales de 2008 la economía dominicana fue impactada por 
los altos precios internacionales del petróleo, efectos que se 
acentuaron con la crisis hipotecaria en Estados Unidos. No obs-
tante las perspectivas desfavorables del entorno internacional, 
ya para el último trimestre del año 2009 el sector financiero mos-
traba un comportamiento dinámico y la economía dominicana un 
crecimiento que superaba las expectativas iniciales. En los años 
posteriores el sistema financiero ha continuado registrando un 
desempeño favorable y la economía un crecimiento moderado, 
con ciertos episodios de desaceleramiento, aunque satisfacto-
rios, como resultado de las medidas tomadas por las autorida-
des monetarias en busca de preservar la estabilidad 
macroeconómica. 
 
 

4.4 ESTRUCTURA DEL SISTEMA FINANCIERO Y SELEC-
CIÓN DE LOS GRUPOS MUESTRALES 

 
Durante la última década, la estructura sectorial del sistema 

financiero se ha mantenido relativamente constante, donde los 
tres mayores subsectores (en proporción de activos)  mantienen 
una concentración mayor al  95% de los activos del sector ban-
cario. 
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Tabla 3: Estructura del sistema financiero dominicano 
 

ENTIDADES Dic.02 Dic.12 

 
No. 

Entidades
Participación 

% 
No.  

Entidades 
Participación 

% 
Bancos Múltiples 14 79% 15 83% 
Asociaciones de Ahorros 
y Préstamos 18 16% 10 12% 
Bancos de Ahorro y 
Crédito 16 2% 23 3% 
Banco Nacional de 
Fomento de la Vivienda y 
Producción (BNV) 1 1% 1 2% 
Corporaciones de Crédi-
to 92 2% 18 0% 
Total Sistema Financiero 141 100% 67 100% 
 Fuente: Elaboración propia con datos de la Superintendencia de Bancos. 
Nota: Los bancos de ahorros y créditos incluyen los bancos de desarrollo y los ban-
cos hipotecarios; las corporaciones de crédito incluyen las financieras y las casas de 
préstamos de menor cuantía. 

 
Por esta razón, para los IEB sectoriales se seleccionaron los 

Bancos Múltiples, las Asociaciones de Ahorros y Préstamos, y 
los Bancos de Ahorro y Crédito. 
 
 
4.5  APLICACIÓN DEL MÉTODO DE COMPONENTES PRIN-

CIPALES: INDICADOR DE ESTABILIDAD BANCARIA 
 

4.5.1 Depuración de la matriz de indicadores bancarios 
 

Previo a la aplicación de las técnicas de extracción de los 
componentes principales, sobre el conjunto de indicadores se-
leccionados inicialmente se procedió a realizar una depuración 
de los mismos, atendiendo a los criterios de adecuación mues-
tral mencionados con anterioridad. Estas modificaciones y los 
estadísticos de adecuación del conjunto de indicadores restan-
tes se presentan a continuación, para el sistema financiero y los 
subsectores principales: 

De la Tabla 4 se observa que, en términos generales, los 
conjuntos de indicadores a ser utilizados para los ejercicios de 
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extracción cumplen con las condiciones de no esfericidad de 
Bartlett, al rechazarse en todos los casos la hipótesis nula de 
que la matriz de correlaciones de los indicadores es una matriz 
identidad. De igual manera, se verifica que luego de la elimina-
ción de las variables redundantes y las de reducida correlación, 
los indicadores KMO se incrementan para ubicarse por encima 
del 0.70 sugerido por Kaiser (1974). 

A partir de los conjuntos depurados de indicadores bancarios 
se procedió a la extracción de los componentes principales, de 
los cuales se tomó el primer componente principal, el cual es 
interpretable como IEB por lo argumentado en la sección 3.1. 
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Tabla 4: adecuación matriz de indicadores bancarios 
 

Sistema Financiero Banca Múltiple 
Asociaciones de 
Ahorros y Présta-

mos 
Bancos de Ahorros y 

Créditos 

Conjun-
to Inicial 

Conjun-
to Final 

Conjun-
to Inicial 

Conjun-
to Final 

Conjun-
to Inicial 

Conjun-
to Final 

Conjunto 
Inicial 

Conjun-
to Final 

SOLV SOLV SOLV SOLV SOLV SOLV 

CAPACT CAPACT CAPACT CAPACT CAPACT CAPACT CAPACT 

EXPPAT EXPPAT EXPPAT EXPPAT EXPPAT EXPPAT 

MOR MOR MOR MOR MOR MOR MOR MOR 

ROA ROA ROA ROA ROA ROA ROA 

ROE ROE ROE ROE 

MIIT MIIT MIIT MIIT MIIT MIIT MIIT MIIT 

ALACT ALACT ALACT ALACT ALACT 

ALPCP ALPCP ALPCP ALPCP ALPCP ALPCP ALPCP ALPCP 

ITIT ITIT ITIT ITIT ITIT ITIT 

GPGNF GPGNF GPGNF GPGNF GPGNF GPGNF GPGNF GPGNF 

SPREAD SPREAD SPREAD SPREAD SPREAD SPREAD 

DECB DECB DECB DECB DECB DECB 

Estadístico Bartlett Estadístico Bartlett Estadístico Bartlett Estadístico Bartlett 

2181.87 1183.11 1931.10 1083.95 3313.57 778.21 2779.36 1317.15 

P-Value Bartlett P-Value Bartlett P-Value Bartlett P-Value Bartlett 

< 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 < 0.0001 

KMO KMO KMO KMO 

0.68 0.81 0.79 0.86 0.65 0.81 0.68 0.77 

Fuente: Elaboración propia. 

 
Luego, los índices obtenidos mostraron distintas escalas, 

fluctuando en un rango de valores positivos y negativos, caren-
tes de interpretación. Con el objetivo de hacerlos comparables y 
dotarlos de significado, estos fueron transformados de manera 
que estuvieran acotados por los valores 0 y 1, mínimo y máximo 
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de cada serie, respectivamente.12 Los datos se transformaron  
aplicando la siguiente fórmula: 

 

�� � �� � |������|
������ � |������| � � � (5) 

Donde ��  se refiere al valor de la serie transformada en el 
momento t, �� corresponde al valor que toma la serie original en 
el mismo punto del tiempo, |������| es el valor absoluto de la 
cifra mínima de la serie sin transformación, en tanto que ������ 
es su valor máximo. De esta manera, los índices de estabilidad 
bancaria obtenidos se interpretan como una proporción del valor 
más elevado que registran las series no transformadas.  

 
 

4.5.2 Índice de estabilidad del sistema financiero (iesf) 
 

En el caso del ejercicio llevado a cabo para el Sistema Finan-
ciero, el Índice de Estabilidad (primer componente principal ex-
traído del conjunto de indicadores del conglomerado bancario)  
registra un alza abrupta y pico máximo durante el año 2003 —
coincidentes con la ocurrencia de la crisis del sector bancario—, 
para luego presentar una disminución sostenida a partir del cie-
rre del referido año, indicando que los incrementos en la referida 
variable se corresponden con episodios de una mayor inestabili-
dad en el sistema de intermediarios financieros, en tanto que las 
disminuciones coinciden con periodos reconocidos por ser mejor 
portados.13 Gráficamente, dicho IESF se presenta en la Figura 2: 

 
 

 
                                                 
12  Los estadísticos descriptivos de los índices originales se muestran en el 

Anexo II. 
13  En el Anexo II  se incluyen los principales indicadores descriptivos del 

IESF. 
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Figura 2: Índice de estabilidad del sistema  
financiero dominicano | 2001-2012 

 
 
Así, definimos un incremento en la estabilidad bancaria como 

una reducción del IESF, en tanto que un aumento en la inestabi-
lidad bancaria se corresponde con movimientos al alza del IESF. 

Una forma de evaluar la bondad del IESF construido es veri-
ficar la capacidad que posee el nuevo indicador para capturar 
momentos de reconocida influencia, tanto en la economía en 
general como en el funcionamiento del sistema financiero. A 
partir de la observación de los sucesos ocurridos durante el per-
íodo 2002-2012, se selecciona una serie de eventos que impac-
taron de alguna manera el sector bancario y al  resto del sistema 
económico. En la tabla 5 se presenta la selección de estos acon-
tecimientos: 
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Tabla 5: Acontecimientos seleccionados
 
Orden Acontecimiento Fecha 

1 Facilidades de liquidez al Banco Intercontinental Septiembre, 2002 

2 Promulgación de la Ley Monetaria y Financiera Noviembre, 2002 

3 Intervención del Banco Intercontinental Marzo, 2003 

4 Firma de Acuerdo Stand-By con el FMI Agosto, 2003 

5 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Septiembre, 2003 

6 Aprobación de Reglamento de Fondo de Contingencia Diciembre, 2003 

7 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Febrero, 2004 

8 Aprobación del Reglamento de Normas Prudenciales y 
Adecuación Patrimonial Marzo, 2004 

9 Suspensión del Acuerdo Stand-By con el FMI Junio, 2004 

10 Aprobación del Reglamento de Evaluación de Activos Diciembre, 2004 

11 Firma de Acuerdo Stand-By con el FMI y Desembolso Febrero, 2005 

12 Aprobación de Reglamentos de Riesgo de Liquidez y de 
Mercado Marzo, 2005 

13 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Octubre, 2005 

14 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Mayo, 2006 

15 Extensión del Acuerdo Stand-By con el FMI y Desembol-
so Febrero, 2007 

16 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Septiembre, 2007 

17 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Enero, 2008 

18 Volatilidad de Precios del Petróleo Junio, 2008 

19 Agudización de crisis financiera internacional Octubre, 2008 

20 Firma de Acuerdo Stand-By con el FMI y Desembolso Noviembre, 2009 

21 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Abril, 2010 

22 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Octubre, 2010 

23 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Diciembre, 2010 

24 Desembolso de recursos provenientes del Acuerdo 
Stand-By con el FMI Julio, 2011 

Fuente: Informes de la economía del BCRD; reporte de transacciones del FMI 
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En la figura 3 se presenta la evolución del IESF, y en barras 
grises los acontecimientos seleccionados. Como se observa, el 
IESF reacciona ante sucesos claves, en particular aquellos rela-
cionados de manera cercana con la evolución del sistema ban-
cario. Por ejemplo, el IESF comienza a incrementarse desde 
antes de la intervención del Banco Intercontinental, probable-
mente motivado por las noticias de las facilidades de liquidez, 
para luego llegar a un máximo en agosto 2003, mes a partir del 
cual desciende abruptamente, coincidiendo esto con la firma de 
un Acuerdo Stand-By con el FMI y posteriormente la aprobación 
del Reglamento del Fondo de Contingencia. 
 

Figura 3: Índice de estabilidad del sistema financiero  
y acontecimientos seleccionados 

 
A partir de 2004 y en adelante, correcciones significativas en 

el IESF muestran coincidencia con eventos relacionados a la 
aprobación o extensión de otros acuerdos con el FMI, con la 
puesta en vigencia de distintas normativas bancarias, y con su-
cesos de orden internacional, como la agudización de la crisis 
financiera internacional y la inestabilidad de los precios del 
petróleo en 2008. 
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4.5.3 Recuperación de los coeficientes del IESF 
 

Resulta útil conocer la ponderación de cada indicador banca-
rio en el valor del IEFS, de manera que se pueda detectar cuá-
les de las variables incluidas son las que determinan la 
evolución general de índice. Para estos fines se procedió a rea-
lizar un ejercicio de análisis de regresión partiendo del modelo 
de componentes principales, el cual establece que el IEFS es 
una combinación lineal de los indicadores bancarios de la si-
guiente forma: 

 

 
(6) 

 
 Los parámetros  son coeficientes que pueden ser estima-

dos por medio de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). El mo-
delo econométrico a estimar es: 

 

 

(7) 

 
Por ser una estructura impuesta por la técnica de componen-

tes principales —los indicadores explican perfectamente el 
IEB—  para el modelo estimado en (7]) y los subsiguientes de 
igual naturaleza,  no se presentan las pruebas de diagnóstico ya 
que las mismas no son necesarias. 

 

 

(8) 
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De los signos de los coeficientes obtenidos se observa que 
incrementos en el IESF se encuentran asociados a mayores 
niveles de apalancamiento financiero, exposición patrimonial, 
morosidad, y gastos no financieros distintos a las retribuciones 
al personal; así como a una menor rentabilidad, reducida contri-
bución del margen financiero a los ingresos totales, y estrechez 
en la brecha de tasas implícitas. Llama la atención que, contrario 
al análisis tradicional, aumentos en los indicadores gestión de 
liquidez —ALPCP y DECB—, se encuentran relacionados con 
una mayor inestabilidad bancaria. Esto puede explicarse por el 
hecho de que la crisis en el sector financiero estuvo asociada a 
una marcada preferencia por liquidez por parte de los bancos 
(con el fin de responder a retiros de pasivos líquidos), y a res-
tricciones en la oferta de crédito, todo lo cual se traduce en in-
crementos en los referidos indicadores durante episodios 
marcados por el debilitamiento del sector bancario. 

Por otro lado, luego del ajuste de los coeficientes por la des-
viación estándar de cada indicador —presentado en la Tabla 6— 
se puede concluir en que la razón de morosidad  bruta y el apor-
te del margen financiero al ingreso total son las variables banca-
rias que más influyen en la evolución del IESF. 
 

Tabla 6: ponderaciones de indicadores bancarios en el IESF 
 

Indicador Coeficiente
Estimado (β) 

Desviación 
Estándar (σ) β*σ 

CAPACT -1.451 0.018 -0.025 
EXPPAT 0.019 1.168 0.022 
MOR 1.266 0.025 0.032 
ROA -3.716 0.006 -0.023 
MIIT -0.322 0.096 -0.031 
ALPCP 0.309 0.095 0.029 
GPGNF -0.551 0.053 -0.029 
SPREAD -1.069 0.017 -0.018 
DECB 0.127 0.120 0.015 
Constante 0.511 0.000 0.000 
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4.5.4  Índice de estabilidad para bancos múltiples (iebm),  
asociaciones de ahorros y préstamos (ieap),  

y bancos de ahorro y crédito (iebac) 
 

La figura 3 presenta los indicadores de estabilidad de los 
bancos múltiples, asociaciones de ahorros y préstamos, y ban-
cos de ahorro y crédito, en comparativo con el IESF.  Resulta 
evidente que la evolución de la estabilidad del Sistema Financie-
ro viene marcada por la fortaleza del subsector de la otrora ban-
ca comercial. En efecto, el subsector de la banca de servicios 
múltiples registra su nivel de inestabilidad más elevado en el 
mes de agosto de 2003 —coincidente con lo observado para el 
caso del sistema en su conjunto—, momento a partir del cual 
predomina una tendencia hacia la baja que culmina en el mes 
de mayo de 2011 con el mayor nivel de estabilidad registrado en 
la muestra. 
 

Figura 4: Indicadores de estabilidad por subsector  
y sistema financiero (2001-2012) 
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En lo relativo al IEAP, el mismo señala el mes de junio de 
2005 como aquel de mayor inestabilidad en el subsector mutua-
lista, luego de un proceso prolongado de debilitamiento que ini-
cia en julio de 2002, cuando el sector experimenta un deterioro 
considerable de la calidad de su cartera crediticia. A partir de 
julio de 2005 la tendencia alcista se revierte para alcanzar un 
mínimo en enero de 2011, indicativo del momento de mayor 
estabilidad. 

Por lado del subsector de los Bancos de Ahorro y Crédito, du-
rante el período 2002-2003 se registraron los niveles de inesta-
bilidad más elevados del IEBAC, alcanzando el punto crítico en 
el mes de noviembre de 2002. Es a finales de noviembre de 
2003 cuando el indicador de estabilidad del subsector comienza 
a mostrar un comportamiento sostenido hacia la baja, significan-
do una recuperación gradual que alcanza su plenitud en febrero 
de 2012. 

Es importante señalar que parte de la variabilidad en  los in-
dicadores de estabilidad por subsectores se debe a las entradas 
de nuevas entidades, a la disolución de algunas de las ya exis-
tentes, y a las conversiones de un tipo de entidad en otro, por 
ejemplo: un banco de ahorro y crédito que solicita autorización 
para operar como banco múltiple. Esto es de especial significan-
cia para el subsector de los bancos de ahorro y crédito, del cual 
solo 9 entidades se mantuvieron operando durante toda la 
muestra, lo que implica que 14 entidades debieron añadirse al 
referido subsector para totalizar 23 al cierre de 2012. 
 
 
 
 
 
 
 
 



Un índice de estabilidad bancaria para la República Dominicana:
una aproximación cuantitativa de estabilidad financiera	 81

Tabla 7: Número de entidades de intermediación operando 
 

Subsector 
Entidades 

operando a 
diciembre 

2001 

Entidades 
operando a 
diciembre 

2012 

Entidades sin 
cese de opera-

ciones 

Bancos múltiples 12 15 8 

Asociaciones de ahorros 
y préstamos 

18 10 10 

Bancos de ahorro y 
crédito 

18 23 9 

  Fuente: Elaboración propia en base a datos de la Superintendencia de Bancos 

 
 
 

4.5.5 Obteniendo los coeficientes de los IEB por subsectores 
 

Con el fin de obtener los coeficientes que determinan la rela-
ción entre los indicadores bancarios sectoriales y los índices de 
estabilidad bancaria de cada subsector, se utiliza el mismo pro-
cedimiento y conjunto de supuestos que se aplicara anterior-
mente para modelo del IESF. En este sentido, planteamos tres 
modelos econométricos a estimar para: 
bancos múltiples, 
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y Bancos de ahorro y crédito, 
 

 

[11] 

 
Los resultados de las estimaciones de los modelos expuestos 

en las ecuaciones 9, 10 y 11 se presentan en la Tabla 8. 
 De los resultados obtenidos se observa que, en términos ge-

nerales, los indicadores bancarios se encuentran asociados, en 
la dirección esperada, a los IEB. Es de notar que los indicadores 
de liquidez mantengan una vinculación negativa con la estabili-
dad bancaria en todos los subsectores, lo que conforma un ar-
gumento en contra de las valoraciones favorables que 
usualmente siguen a los reportes de aumentos en estos indica-
dores. 
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Tabla 8: Ponderaciones de indicadores bancarios por subsector 
 

 
Bancos múltiples asociaciones de aho-

rros y préstamos 
Bancos de ahorro y 

crédito 

Indicador α σ α*σ ω σ ω*σ θ σ θ*σ 

SOLV -2.210 0.015 -0.033 0.676 0.081 0.055 

CAPACT -1.308 0.021 -0.028 -2.074 0.023 -0.048 

MOR 1.401 0.027 0.038 1.674 0.023 0.038 1.355 0.036 0.049 

EXPPAT 0.416 0.133 0.055 

ROA -3.947 0.008 -0.033 -0.710 0.025 -0.018 

MIIT -0.359 0.106 -0.038 -0.678 0.082 -0.056 -0.501 0.104 -0.052 

ALACT 0.711 0.025 0.018 

ALPCORT 0.336 0.100 0.033 0.158 0.273 0.043 0.038 1.058 0.040 

ITIT -3.931 0.011 -0.041 -3.986 0.012 -0.049 

GPGNF -0.649 0.055 -0.036 -1.305 0.049 -0.064 -1.072 0.046 -0.049 

DECB 0.218 0.111 0.024 0.262 0.245 0.064 

SPREAD -1.049 0.047 -0.049 

Constante 0.497 0.000 0.000 0.551 0.000 0.000 1.465 0.000 0.000 

 
Igualmente, se destaca el hecho de que las AAyP registran 

una mayor inestabilidad cuando se incrementa el indicador de 
solvencia regulatoria. Esto se encuentra vinculado a la gestión 
de liquidez en el sector mutualista, el cual, al mantener una par-
te importante de sus activos en cartera hipotecaria, necesita 
separar niveles de activos líquidos considerables para atender a 
los posibles retiros de depósitos. Esto último reduce sus activos 
ponderados por riesgo en tiempos de inestabilidad, incre-
mentándose así su solvencia regulatoria. 
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5. MODELO DE CORRECCIÓN DE ERRORES  
DE LA ESTABILIDAD BANCARIA 

 
En esta sección se presenta un modelo de corrección de 

errores (MCE) para el índice de estabilidad del Sistema Finan-
ciero (IESF)14 y variables del entorno macroeconómico, para el 
período 2001-2012. Siguiendo a (Enders, 2010), definimos un 
MCE como aquel en el cual los cambios de al menos una (1) de 
las variables incluidas en el ejercicio se encuentran influencia-
dos por cualquier desviación de un equilibrio de largo plazo en-
tre las variables. En el caso que nos ocupa, la obtención de un 
MCE implicaría que los índices de estabilidad extraídos reaccio-
nan a cambios en variables de mercado que conduzcan a una 
desviación con respecto a la relación de largo plazo. Adicional-
mente, el ejercicio busca obtener relaciones explícitas entre el 
IESF y las variables macroeconómicas. 
 
 

5.1 LA SELECCIÓN DE LAS VARIABLES 
MACROECONÓMICAS 

 
Para llevar a cabo esta tarea, el primer elemento considerado 

es la selección de las variables del entorno macroeconómico 
que se encuentran relacionadas con la estabilidad bancaria. La 
teoría económica no es abundante al respecto, no obstante en-
contra en (Fischer, 1933) y (Minsky, 1992) las sugerencias más 
claras sobre variables macroeconómicas que se relacionan con 
la estabilidad bancaria, a saber: el nivel de endeudamiento de la 
economía, el valor de los activos, la postura de la política mone-
taria, así como el nivel agregado de actividad económica. 

                                                 
14  Se asume que la cointegración del sistema financiero conlleva la cointegra-

ción de los demás subsectores. 
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Por el lado del empirismo, (Quagliariello, 2008), en una revi-
sión extensa sobre las variables económicas que afectan el 
desenvolvimiento de los bancos (principalmente en economías 
desarrolladas), concluye en que no existe una lista definitiva de 
variables macroeconómicas que sirvan para explicar la estabili-
dad bancaria. El autor encuentra que, en general, las tasas de 
crecimiento del producto interno bruto, el aumento excesivo del 
crédito, los niveles de inflación, y las tasas de interés son las 
variables que más frecuentemente resultan significativas. Esto 
coincide con incursiones previas realizadas por (Demigurc-Kunt 
y Detragiache, 1998, 2005), y (Hardy y Pazarbasioglu, 1999). 

Otros autores encuentran que las fluctuaciones de los precios 
de bienes raíces (Gross y Souleles, 2002), (Jacobson et al., 
2005)), y las variaciones del tipo de cambio (Ahumada y Budne-
vich, 2001), (Pesaran et al., 2006) también tienen efectos impor-
tantes. (Babihuga, 2007),15 utilizando un panel por países que 
incluye a la República Dominicana, encuentra que la brecha del 
crecimiento del producto, las fluctuaciones de la tasa de desem-
pleo alrededor de su media, los cambios anuales en las tasas de 
interés y en el tipo de cambio, así como las variaciones relativas 
de los precios de las viviendas son de consideración en la de-
terminación de los niveles de fortaleza bancaria por país.  

Exclusivamente para el caso dominicano, (Veloz, 2007), 
usando la tasa de morosidad como medida de fragilidad banca-
ria, encuentra que solo las variaciones del tipo de cambio son 
importantes para predecir la fortaleza de los bancos dominica-
nos. 

Tomando lo anterior en consideración, así como la disponibi-
lidad y frecuencia de los datos, se seleccionaron las variables 

                                                 
15  Para este trabajo, Babihuga (2007) utiliza los ISF individuales propuestos 

por el FMI, los cuales son los utilizados en este trabajo para construir los 
índices de estabilidad bancaria. 
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que representarían el entorno macroeconómico en República 
Dominicana.16 

 
5.2 PRUEBAS DE RAÍZ UNITARIA 

 
Elaborar un MEC implica que los indicadores macroeconómi-

cos seleccionados y los IEB deben estar cointegrados, y por lo 
tanto deben compartir el mismo orden de integración, según la 
definición de cointegración de (Engle y Granger, 1987). Luego, 
para verificar el orden de integración de las variables involucra-
das, se procede a la realización de las pruebas de raíz unitaria 
propuestas por (Dickey y Fuller, 1979), (Phillips y Perron, 1988), 
y (Kwiatkowski et al., 1992)17.  

Los resultados de las pruebas de raíz unitaria, contenidos en 
el anexo IV, señalan que los IEB son integrados de primer orden 
I (1). De las variables macroeconómicas, se encontró que, en 
general, todas las mediciones del costo del crédito son integra-
das de primer orden, así como la carga financiera y la variación 
anual de los precios de la vivienda. 
 

5.3 CONTRASTE DE COINTEGRACIÓN 
 

Con el objetivo de comprobar la existencia de un vector de 
cointegración se utiliza el método de (Johansen, 1988)18. Las 
variables macroeconómicas consideradas son aquellas del mis-
mo orden de integración que los IEB, es decir I (1). Los resulta-
dos reportados se corresponden con aquellas combinaciones de 
variables para las cuales se comprobó la existencia de un vector 
                                                 
16  El listado de las mismas, su cálculo o explicación, y su abreviación se en-

cuentran detallados en el anexo III. 
17  Los rezagos para las estimaciones de las pruebas fueron seleccionados en 

función de lo sugerido por el criterio de información de (Schwarz, 1978). 
18  Este método requiere de la selección de un número de rezagos para esti-

mar un vector autorregresivo. Tal selección se realiza siguiendo los criterios 
de (Schwarz, 1978), (Akaike, 1974 y 1976) y (Hannan-Quinn, 1979). 
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de cointegración, verificándose además que los coeficientes 
estimados en la ecuación de largo plazo presentaran el signo 
esperado y una relación estadísticamente significativa. 

Para el caso del IESF se identificó que el mismo, la tasa in-
terbancaria y el nivel de carga financiera sobre los deudores, 
conforman una combinación que garantiza las condiciones pre-
viamente mencionadas. La tabla 9 presenta los resultados de la 
prueba de cointegración. 
 
 

Tabla 9: Prueba de cointegración

Variables incluidas: IESF TIB INDEBT 

H0: Ecuacio-
nes de coin-

tegración 
existentes 

Estadístico 
máximo 

valor propio 
Traza 

Valor propio 
máximo 

crítico (95%) 
Traza críti-
ca (95%) 

0 28.41* 45.12* 22.30 35.19 

1 12.97 16.71 15.89 20.26 

2 3.74 3.74 9.17 9.17 
Rezagos utilizados según Schwarz (1978) = 2 
Especificación: Sin tendencia en la ecuación de cointegración; sin tendencia ni 
intercepto en el VAR. 
Muestra: Marzo 2002 - Noviembre 2012 
*Indica rechazo de la hipótesis nula. 

 
Los resultados presentados en la tabla 9 indican que existe 

evidencia sobre la existencia de un vector de cointegración. Así, 
una única ecuación de largo plazo es identificable. 

 (12) 

La ecuación (12) confirma las relaciones positivas de la tasa 
interbancaria y del nivel de carga financiera de la economía, en 
relación al IESF. El incremento de la tasa interbancaria en 1 
punto porcentual aumentaría el IESF en 0.01 punto porcentual, 
lo cual implica que el nivel de inestabilidad se asemejaría en 
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0.01 punto porcentual más a lo experimentado durante la crisis 
bancaria de 2003.  

Igual interpretación se aplica al nivel de carga financiera, la 
cual al aumentar en 1 punto porcentual incrementaría en 0.05 el 
grado en el cual el nivel de inestabilidad actual se asemeja al 
máximo registrado en agosto de 2003. 

Identificada la ecuación de largo plazo se procede a la espe-
cificación del modelo de corrección de errores a la (Engle y 
Granger, 1987), mediante la metodología de reducción propues-
ta por (Hendry, 1995). La tabla 10 presenta el modelo de correc-
ción de errores del IESF: 
 

Tabla 10: modelo de corrección de errores  
Índice de estabilidad del sistema financiero 

 
Variable Coeficiente Estadístico t 

Variable Dependiente 
ΔIESF 

Variable Explicativa 
mcet-1 -0.04 -2.21 
ΔTIBt-2 0.001 2.73 
DFMI -0.08 -12.52 
D2003M09 -0.50 -30.13 
D2003M06 0.40 27.24 
D2003M08 0.17 10.61 
D2003M04 0.10 6.45 
D2003M05 0.06 4.30 
D2007M02 0.06 3.69 
D2003M12 -0.05 -3.54 
D2003M09 0.05 -30.13 
R2 = 0.95 RSS = 0.03 DW = 1.84 
Pruebas Estadísticas Estadístico de Prueba Valor P 
Normalidad ���2� � ���� 0.09 
Autocorrelación F(12, 106) = 0.54 0.89 
Heterocedasticidad F(14, 114) = 0.90 0.56 
Especificación F(1, 117) = 2.87 0.09 
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El hallazgo de mayor relevancia del modelo presentado en la 
Tabla 10 es la confirmación de la significancia estadística de un 
mecanismo de corrección que hace ajustar el IESF de manera 
que se mantenga coherente con la relación de largo plazo esta-
blecida en (12), lo cual resulta un indicio de validación importan-
te sobre la pertinencia del índice de estabilidad obtenido. El 
mecanismo de corrección, codificado como mce, presenta un 
coeficiente de -0.04, indicando que las desviaciones con respec-
to al equilibrio son corregidas en aproximadamente 2 años. 

Los cambios en la tasa interbancaria, rezagada a dos meses, 
resultan ser significativos para explicar la evolución de corto 
plazo del IESF, aunque de impacto reducido un aumento de 1 
punto porcentual se refleja en un incremento del IESF de 0.001. 
Esto implica que los precios pactados en el mercado interbanca-
rio son determinantes en el IESF en el largo y corto plazo. 

La variable ficticia DFMI toma valor de 1 cuando se observan 
valores extremos asociados a meses en los cuales el Estado 
Dominicano ha firmado un acuerdo Stand-By con el Fondo Mo-
netario Internacional, o bien, cuando ha recibido algún desem-
bolso por estos acuerdos, según la tabla 5. El coeficiente de 
esta variable indica que el efecto de tales sucesos conduce a 
una reducción de 0.08 puntos porcentuales en el IESF.  

Cabe hacer notar que de la variable FMI se excluye el des-
embolso recibido en Septiembre 2003, por la magnitud de la 
reducción en el IESF asociada a la entrada de estos recursos —
este impacto se mide individualmente con la variable ficticia 
D2003M09, cuyo coeficiente de -0.50 indica que por este hecho 
la inestabilidad bancaria se redujo a la mitad del máximo regis-
trado.  

Las variables D2003M06, D2003M08, D2003M04, 
D2003M05, D2007M02, D2003M12 y D2003M03, son igualmen-
te variables dicotómicas utilizadas para controlar por eventos 
extremos asociados, principalmente, con la crisis bancaria de 
2003. 
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Finalmente, el modelo explica el 95% de la varianza de la 
primera diferencia del IESF, indicando un ajuste adecuado al 
proceso generador de datos. Las pruebas estadísticas llevadas 
a cabo señalan que no existe evidencia suficiente para rechazar 
las hipótesis de residuos normalmente distribuidos (Jarque y 
Bera, 1987), no autocorrelacionados (Breush Pagan, 1980; God-
frey, 1988) y homoscedásticos (White, 1980) y de correcta es-
pecificación del modelo (Ramsey, 1969). 

Adicionalmente, los gráficos de pruebas de estabilidad de 
Cusum (Brown, Durbin, y Evans, 1975) indican que no hay indi-
cios de inestabilidad en el modelo. 

 
Figura 5: Contraste de estabilidad de Cusum 

 

 
 

-30

-20

-10

0

10

20

30

I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV I II III IV

2007 2008 2009 2010 2011 2012

CUSUM 5% de Significancia



Un índice de estabilidad bancaria para la República Dominicana:
una aproximación cuantitativa de estabilidad financiera	 91

Figura 6: Contraste de estabilidad de Cusum cuadrado 

 
 

6. PROPUESTAS DE POLÍTICA Y CONCLUSIONES 
 

En este trabajo se buscaba obtener una métrica de estabili-
dad bancaria para el sistema financiero dominicano. Se co-
menzó realizando un repaso de las definiciones de estabilidad 
financiera y cómo otros autores se dedicaron a la tarea de me-
dirla. Luego, utilizando la batería de indicadores sugerida por el 
FMI, se logró obtener, por medio de la metodología de compo-
nentes principales, métricas que por sus características pueden 
ser utilizadas como indicadores de estabilidad bancaria, tanto 
para el sistema financiero como para los subsectores. El indica-
dor de estabilidad bancaria del sistema financiero fue contrasta-
do contra la ocurrencia de eventos económicos de importancia, 
observándose que el mismo reaccionó ante estos cambios en el 
entorno. Se realizaron, además pruebas de cointegración  para 
verificar que el IEFS mantuviera una relación de largo plazo con 
variables de mercado, como efectivamente sucedió. 
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Todo esto indica que el IEFS es una propuesta que pudiera 
ponderarse como método para el diseño de una medición de 
estabilidad bancaria. Para las decisiones de política, el IEFS es 
en sí un potencial instrumento que pudiera dar información en lo 
relativo al estado de estabilidad de sistema financiero dominica-
no, de manera que las políticas económicas consideren esta 
información y puedan ser, entonces, más eficientes y eficaces. 

Los resultados del modelo de corrección de errores indican 
que la política monetaria resulta de vital importancia para la de-
terminación del nivel de estabilidad financiera, ya que tiene in-
fluencia tanto en largo plazo como en el corto. El hecho de que 
las desviaciones con respecto al largo plazo se eliminen al cabo 
de 2 años indica que la duración por la cual se mantenga una 
política monetaria restrictiva es vital para saber si la misma 
tendrá consecuencias sobre la estabilidad del sistema financie-
ro: en caso de mantener tasas de interés elevadas por 2 años 
completos, entonces el sistema financiero habrá hecho el ajuste 
completo hacia un mayor nivel de inestabilidad. 

Del otro lado, ante el suceso de una crisis bancaria, la política 
monetaria sería poco efectiva en el corto plazo para aliviar el 
estado de inestabilidad generado, ya que el sistema financiero 
se ajustaría lentamente a la nueva postura de política. En este 
sentido, se deben crear los mecanismos necesarios para limitar 
los canales de contagio de la crisis, así como asegurar el fun-
cionamiento eficaz del Fondo de Contingencia.  
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ANEXO I 
 
 

AI.1 DESCRIPCIÓN DE LOS INDICADORES  
BANCARIOS UTILIZADOS  

 
ÍNDICE DE SOLVENCIA 

 
El indicador de solvencia regulatoria o coeficiente de capital 

(SOLV) propuesto por Basilea, se utiliza con el fin de evaluar si 
los bancos poseen suficiente capital como para solventar la 
pérdida de valor del activo por la materialización de los riesgos 
asociados con la práctica bancaria. De acuerdo a los parámetros 
establecidos por Basilea y descritos por el FMI en su guía de 
compilación, para el coeficiente de solvencia se exigen niveles 
mínimos de capital. 

El coeficiente de solvencia, en el caso dominicano, exige que 
las entidades financieras tengan un monto específico de capital 
igual o superior al 10% de la medida de los activos ponderados 
por su riesgo crediticio. El coeficiente es la razón entre el nivel 
de patrimonio técnico ajustado sobre el nivel de activos ponde-
rados por riesgo. 
 

APALANCAMIENTO FINANCIERO INVERSO 
 

Otro indicador de suficiencia de capital  usualmente evaluado 
es el nivel de apalancamiento financiero inverso (CAPACT), es 
decir el nivel de activos que están siendo financiados por fondos 
que son propios.  Este indicador es una medida de solvencia 
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contable de los bancos y de su capacidad de recuperación. 
Muestra el grado en el que pueden hacer frente a pérdidas ines-
peradas y se calcula utilizando el patrimonio neto como numera-
dor, y en el denominador los activos totales. 
 

EXPOSICIÓN PATRIMONIAL 
 

El coeficiente de cartera morosa neta de provisiones sobre 
capital (EXPPAT) se emplea para medir el efecto potencial de 
pérdida de cartera sobre el capital. Se sugiere que, si existe un 
adecuado reconocimiento de los préstamos en mora, este coefi-
ciente pudiera indicar la capacidad del capital de la entidad fi-
nanciera para soportar los efectos de pérdidas relacionadas con 
cartera en mora. El indicador se calcula utilizando como nume-
rador el valor de la cartera en mora desde 30 días de vencida 
hasta cobranza judicial neta de provisiones, sobre el capital co-
mo denominador. Por ende, este indicador permitirá a las autori-
dades vigilar el grado en el que la constitución de provisiones 
resultó ser insuficiente y  cómo esto incide en el capital total. 
 

ÍNDICE DE MOROSIDAD 
 

Para detectar problemas de la calidad de los activos de las 
entidades, también se emplea el coeficiente cartera en mora 
como porcentaje de la cartera total bruta (MOR), el cual puede 
interpretarse junto al descrito anteriormente. Se sugiere que un 
coeficiente en aumento puede ser una señal de deterioro de la 
calidad de la cartera de créditos, aunque de forma retrospectiva. 
Se calcula considerando los créditos en mora desde 30 días 
sobre la cartera total bruta, es decir, antes de la deducción de 
provisiones y sin rendimiento. 
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RENTABILIDAD DEL ACTIVO Y DEL PATRIMONIO 
 

 Los indicadores de rentabilidad buscan medir la eficiencia 
con la que las entidades usan sus activos y patrimonio. El ren-
dimiento de los activos totales (ROA) se calcula dividiendo las 
utilidades netas del periodo entre el nivel de activos promedio de 
las entidades.  El rendimiento del patrimonio neto (ROE) se cal-
cula dividiendo la utilidad neta entre el valor medio del patrimo-
nio correspondiente al mismo periodo. De acuerdo al FMI, este 
coeficiente debería interpretarse junto con los demás indicado-
res de suficiencia de capital, ya que un valor alto del mismo 
podría indicar no solo una alta rentabilidad, sino también una 
baja capitalización. 
 

APORTE DEL MARGEN FINANCIERO 
 

El coeficiente de margen financiero sobre ingresos totales 
(MIIT) mide qué tanto de la producción del negocio bancario 
proviene de la función de intermediación financiera.  El Fondo 
Monetario Internacional sugiere el análisis de este índice adjunto 
de la razón de capital sobre activo total, en vista de que, para un 
nivel determinado de activos, un capital más alto se traduce en 
menores necesidades de endeudamiento, lo que reduce los gas-
tos financieros e incrementa el ingreso financiero neto.   
 

APORTE DE LOS INGRESOS DE TESORERÍA 
 

Por otro lado, el indicador de ingresos por inversiones y ope-
raciones cambiarias como proporción de los ingresos totales 
(ITIT) permite evaluar la sostenibilidad de la rentabilidad, es de-
cir, la medida en la que los ingresos netos provienen de ingresos 
que pudieran ser coyunturales de la situación del mercado y no 
propiamente de la generación de resultados propios de la fun-
ción de intermediación financiera. En la medida en la que una 



104	 Carlos Alberto Delgado Urbáez / Yocauris García Rodríguez

entidad financiera dependa en mayores proporciones de la ge-
neración de ingresos secundarios, se sugiere que los niveles de 
rentabilidad serían menos estables en el tiempo. 
 

PROPORCIÓN DE GASTOS EN PERSONAL 
 

Adicionalmente, se mide la incidencia de los gastos de per-
sonal sobre los gastos no financieros totales (GPGNF), utilizan-
do como numerador los gastos por concepto de remuneración 
total que la empresa debe pagar a los empleados durante el 
periodo contable. Como denominador se utilizan los gastos no 
financieros totales, los cuales incluyen todos los gastos distintos 
de los financieros, incluidos honorarios y comisiones. 

 
LIQUIDEZ DEL ACTIVO Y LIQUIDEZ AL PASIVO  

DE CORTO PLAZO 
 
En cuanto a los indicadores de liquidez, el nivel de activos 

líquidos sobre activos totales (ALACT) considera aquellos acti-
vos que están disponibles de forma inmediata para que la enti-
dad satisfaga sus necesidades de efectivo, todo ello como 
porcentaje del activo total.  Adicionalmente se considera el nivel
de activos líquidos como porcentaje de los pasivos a corto plazo 
(ALPCP) lo cual sirve para medir el descalce de liquidez de los 
activos y los pasivos e indica el grado en el que las entidades 
financieras podrían hacer frente a los retiros de fondos de corto 
plazo sin sufrir problemas de liquidez. Se calcula utilizando los 
activos líquidos como numerador y como denominador los pasi-
vos a corto plazo que se definen en función del vencimiento. 
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FINANCIAMIENTO ESTABLE DEL CRÉDITO 
 

Refiriéndose a la estabilidad de la base de fondeo de las ins-
tituciones financieras, se evalúan los depósitos estables como 
proporción de la cartera de crédito bruta (DECB). Se espera que 
mientras mayor sean los niveles de depósitos que se consideren 
estables o menos volátiles, una mayor cantidad de fondos pue-
den destinarse a inversiones crediticias de largo plazo.  Se su-
giere además que la volatilidad de los depósitos refleja la 
sensibilidad de los depositantes ante sucesos que podrían afec-
tar la confianza en las instituciones financieras y de forma gene-
ral refleja la probabilidad de que los depositantes retiren fondos, 
con escaso preaviso, en respuesta a una deficiencia percibida 
en una institución financiera o en el sistema bancario. Para fines 
de este indicador se consideran los depósitos con un vencimien-
to remanente largo, como los títulos y valores, como aquellos de 
mayor estabilidad. 

SPREAD DE TASAS 
 

Finalmente, respecto a informaciones de mercado, se consi-
deran los diferenciales de tasas implícitas de interés activas y 
pasivas (SPREAD).  Se estima que los indicadores de tasas de 
interés proporcionan información acerca de la tendencia de los 
ingresos financieros netos y gastos financieros de las entidades 
y por ende funcionan como indicadores de la rentabilidad y 
competitividad del sector financiero y aportan cierta información 
acerca de la fijación de precios de las instituciones.  El método 
utilizado para el cálculo de las tasas de interés consiste  en la 
determinación implícita de éstas, dado la falta de información 
consolidada de las mismas. 

El cálculo de la tasa activa se realiza dividiendo los ingresos 
financieros devengados por los créditos de las instituciones a un 
período determinado entre el saldo promedio de los créditos 
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correspondientes al mismo periodo. La tasa pasiva a su vez se 
calcula utilizando como numerador los gastos financieros deri-
vados de las captaciones entre el saldo promedio de la totalidad 
de los depósitos del público, para un mismo período. 
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ANEXO II 
 

AII.1   Estadísticos descriptivos de los indicadores de estabilidad 
bancaria del sistema financiero y subsectores,  

sin transformaciones. 
 

Estadístico Sistema 
financiero 

Bancos 
múltiples 

Asociaciones 
de ahorros y 
préstamos 

Bancos de 
ahorro y 
crédito 

 IESF IEBM IEAP IEBAC

Mediana -0.877 -0.652 -0.137 0.171 

Máximo 10.658 7.557 3.788 4.210 

Mínimo -2.342 -2.873 -3.459 -2.940 

Desviación 
Estándar 2.233 2.391 2.052 2.341 

Percentil 90 3.234 3.988 3.287 3.718 

Percentil 95 3.936 4.562 3.495 3.899 

Asimetría 
2.065 1.188 0.283 0.295

Kurtosis 
8.360 3.708 1.980 1.658

Jarque-Bera 
253.744 34.064 7.535 11.903
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AII.2  Estadísticos descriptivos de los indicadores de estabilidad  
del sistema financiero y subsectores, transformados. 

 

Estadístico 

Sistema 
financiero 

Bancos 
múltiples 

Asociaciones de 
ahorros y 
préstamos 

Bancos de 
ahorro y 
crédito 

IESF IEBM IEAP IEBAC

Mediana 0.113 0.213 0.458 0.435 

Máximo 1.000 1.000 1.000 1.000 

Mínimo 0.000 0.000 0.000 0.000 

Desviación 
Estándar 0.172 0.229 0.283 0.327 

Percentil 90 0.429 0.658 0.931 0.931 

Percentil 95 0.483 0.713 0.960 0.956 

Asimetría 
2.065 1.188 0.282 0.295

Kurtosis 
8.361 3.708 1.980 1.658

Jarque-Bera 
253.778 34.068 7.535 11.903
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ANEXO III 
 

AIII.1  Descripción de las variables macroeconómicas 
 

                                                 
19  Mensualizada mediante método de derivación de Boot,  J.C.G., Feibes, W y 

Lisman, J .H.C. (1967) 

Nombre de la variable macro 
(código) 

Descripción 

Producto Interno Bruto -PIB-19 Medida del nivel de actividad económica 
y del crecimiento del ingreso total (YG12) 

Inflación mensual Crecimiento mensual del índice de pre-
cios al consumidor (PG1) 

Inflación anual Crecimiento anual del índice de precios 
al consumidor (PG12) 

Variación mensual de los precios de la 
vivienda 

Crecimiento mensual del índice de pre-
cios de la vivienda 

(PVG1) 
Variación anual de los precios de la 

vivienda 
Crecimiento anual del índice de precios 

de la vivienda 
(PVG12) 
Variación mensual del tipo de cambio Fluctuación mensual del tipo de cambio 
(USDG1) 
Variación anual del tipo de cambio Fluctuación anual del tipo de cambio 
USDG12 
Tasa interbancaria Costo de los Fondos interbancarios 
(TIB) 
Tasa activa promedio ponderada Costo del crédito del sistema financiero 
(TAPP) 
Tasa Activa promedio ponderada 

banca múltiple 
Costo del crédito de la banca múltiple 

(TAPPBM) 
Tasa Activa promedio ponderada 

asociaciones de ahorro y préstamos 
Costo del crédito de las asociaciones de 

ahorros y préstamos 
(TAPPAP) 
Tasa activa promedio ponderada 

Bancos de ahorro y créditos 
Costo del crédito de los bancos de aho-

rro y crédito 
(TAPPBAC) 
Carga financiera Tasa de interés activa por ratio de deuda 

como porcentaje del ingreso de la 
economía. 

(INDEBT) 

Deuda del sector privado Total de la cartera de crédito del sector  
privado (DEBT) 

Precio relativo de la vivienda Medida del precio relativo de la vivienda 
respecto al nivel de precios general 
de la economía (PVRATIO) 
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ANEXO IV 

AIV.1 Pruebas de Raíz Unitaria  

Variable 
DF PP KPSS 

N C C y T N C C y T C C y T 

IESF -1.53 -2.15 -3.05 -1.46 -2.18 -2.98 0.8*** 0.11 

ΔIESF -12.87*** -12.82*** -12.79*** -12.95*** -12.9*** -12.87*** 0.08 0.07 

IEBM -1.04 -1.28 -2.51 -1.09 -1.33 -2.56 0.9*** 0.12 

ΔIEBM -10.93*** -10.89*** -10.9*** -10.93*** -10.9*** -10.89*** 0.12 0.08 

IEAP -0.46 -0.88 -2.45 -0.56 -1.09 -2.42 0.72** 0.23*** 

ΔIEAP -10.09*** -10.05*** -10.24*** -10.21*** -10.18*** -10.31*** 0.41* 0.19** 

IEBAC -1.62* -0.94 -2.56 -1.62* -0.94 -2.55 1.33*** 0.16** 

ΔIEBAC -13.51*** -13.67*** -13.62*** -13.4*** -13.6*** -13.55*** 0.09 0.08 

YG12 -0.97 -3.06** -3.05 -1.11 -1.81 -1.80 0.14 0.13* 

ΔYG12 -2.82*** -2.79* -2.80 -2.13** -2.11 -2.08 0.08 0.08 

PG1 -2.87*** -3.49*** -3.87** -4.64*** -5.6*** -6.01*** 0.41* 0.08 

ΔPG1 -13.05*** -13*** -12.94*** -24*** -23.81*** -23.66*** 0.12 0.12* 

PG12 -1.7* -3.15** -3.68** -1.66* -2.13 -2.50 0.38* 0.08 

ΔPG12 -3.41*** -3.4** -3.38* -5.53*** -5.51*** -5.52*** 0.07 0.06 

PVG1 -5.58*** -9.4*** -9.96*** -8.76*** -9.61*** -9.95*** 0.56** 0.11 

ΔPVG1 -12.48*** -12.43*** -12.39*** -42.39*** -42.18*** -41.91*** 0.03 0.02 

PVG12 -1.38 -2.02 -3.3* -1.38 -2.07 -2.87 0.54* 0.11 

ΔPVG12 -7.49*** -7.46*** -7.5*** -9.85*** -9.81*** -9.83*** 0.12 0.08 

USDG1 -3.64*** -3.78*** -3.94** -8.48*** -8.54*** -8.56*** 0.14 0.06 

ΔUSDG1 -3.89*** -3.86*** -3.91** -22.08*** -21.97*** -21.86*** 0.04 0.04 

USDG12 -3.52*** -6.16*** -6.71*** -2.44** -2.55 -2.72 0.21 0.09 

ΔUSDG12 -4.97*** -5*** -5.15*** -7.82*** -7.79*** -7.74*** 0.04 0.04 

TIB -1.41 -2.34 -3.15** -1.14 -1.94 -2.66 0.65** 0.09 

ΔTIB -7.32*** -7.29*** -7.27*** -7.3*** -7.27*** -7.26*** 0.08 0.07 

TAPP -0.84 -1.40 -2.05 -0.99 -1.51 -2.00 0.91*** 0.11 

ΔTAPP -7.87*** -7.86*** -7.83*** -7.87*** -7.86*** -7.83*** 0.07 0.07 

TAPPBM -0.74 -1.07 -2.86 -0.76 -1.01 -2.60 1*** 0.1*** 

ΔTAPPBM -8.13*** -8.12*** -8.14*** -8.15*** -8.14*** -8.14*** 0.15 0.11 

TAPPAP -0.81 -0.67 -1.97 -0.77 -1.18 -2.40 0.85*** 0.10 

ΔTAPPAP -9.73*** -9.72*** -9.77*** -10.01*** -10*** -10.03*** 0.11 0.08 

TAPPBAC 0.06 -2.47 -3.76** 0.04 -2.57 -3.77** 0.5** 0.12 

ΔTAPPBAC -5.83*** -5.79*** -5.9*** -11.7*** -11.68*** -11.92*** 0.37* 0.16** 

INDEBT -1.97** -2.37 -2.77 -2.14** -2.17 -2.31 1.19*** 0.24*** 

ΔINDEBT -7.07*** -7.13*** -6.46*** -6.92*** -6.94*** -6.82*** 0.16 0.04 

DEBT -2.54** -8.04*** -7.56*** -1.64* -2.04 -1.64 0.54** 0.28*** 

ΔDEBT -1.92* -2.38 -3.59** -3.31 -3.2** -2.91 0.35* 0.09 

PVRATIO 0.17 -2.24 -2.27 0.11 -2.25 -2.29 0.23 0.17** 

ΔPVRATIO -9.86*** -9.82*** -9.79*** -9.9*** -9.86*** -9.83*** 0.05 0.05 
DF: Dickey Fuller; Ho: Series tienen raíz unitaria     Componente Determinístico  
PP: Philliphs Perron; Ho: Series tienen raíz unitaria     N: Ninguno    
KPSS: Kwiatkowski et al; Ho: Series son estacionarias    C: Constante   
*** Indica rechazo de la hipótesis nula al 1%     C y T : Constante y Tendencia 
 ** Indica rechazo de la hipótesis nula al 5%          
   * Indica rechazo de la hipótesis nula al 10%          
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RESUMEN 

El registro del nacimiento de una persona representa el re-
conocimiento oficial del Estado y el resto de la sociedad de la 
existencia de la misma. El registro, y el acta de nacimiento que 
le acompaña, permiten a la persona ejercer sus derechos más 
básicos como acceder al sistema educativo y participar en los 
procesos políticos. 

En este estudio se pretende examinar el registro tardío de 
los nacimientos en República Dominicana a partir de las estadís-
ticas vitales que procesa la Oficina Nacional de Estadística. La 
base de datos permite el análisis de correlaciones entre el regis-
tro tardío de los nacimientos y variables relevantes como la edad 
y nacionalidad de los padres, zona y provincia de residencia y 
centro de atención donde el parto fue atendido. Una vez contro-
lados estos factores, los resultados indican que los infantes na-
cidos de madres haitianas se registran, en promedio, 29.1 días 
más tarde en relación a nacimientos de padres dominicanos. Por 
otro lado, los nacimientos ocurridos en casa se registran, en 
promedio, 22.8 días más tarde que los nacimientos ocurridos en 
clínicas y hospitales. No se encontraron efectos cuantitativamen-
te significativos respecto a la zona de residencia de la madre y 
el sexo de la persona nacida. 

Palabras clave: registro de nacimientos, República Domini-
cana, población de origen haitiano 
Código JEL: J15, K37, O15, O54, R23. 
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1. INTRODUCCIÓN 

El registro civil consiste de un conjunto de informaciones so-
bre la población que se recoge dentro de un periodo determina-
do. Los indicadores de interés (nacimientos, defunciones, ma-
trimonios y divorcios) son de gran uso para quienes hacen políti-
cas públicas, ya que la información sirve para estimaciones de 
fecundidad, esperanza de vida, mortalidad, entre otros indicado-
res.

Uno de los indicadores que forma parte de los registros civi-
les se refiere a los registros de nacimiento, que documenta los 
partos ocurridos en un país. El registro del nacimiento, y el acta 
de nacimiento que la acompaña, constituyen uno de los prime-
ros derechos de una persona cuando nace, ya que le permite 
ser reconocida ante el resto de la sociedad. Este registro, pues, 
representa una puerta de acceso hacia otros bienes, tales como 
los servicios médicos y educativos y, posteriormente, permite la 
entrada al mercado de trabajo formal. Por tanto, el registro de 
nacimiento representa el primer paso de una persona hacia la 
vida digna. La falta de acceso a este documento, en cambio, se 
convierte en un mecanismo de exclusión. 

A pesar de la importancia de tener un acta de nacimiento, 
parte de la población de países en de desarrollo no está regis-
trada. Se estima que 15% de la población carece de un acta de 
nacimiento en América Latina y el Caribe.1 En el caso de Re-
pública Dominicana, 3.9% de la población dominicana carece de 

                                                            
1  UNICEF 2005. 
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este documento, muy por debajo del porcentaje estimado para la 
región latinoamericana.2 Sin embargo, existen dificultades en el 
acceso al registro de nacimientos a partir de las características 
del/de la nacido/a o de sus padres. 

A pesar de que el sub-registro de nacimientos es recurrente 
entre países latinoamericanos, la literatura sobre este tema es 
muy reciente, y se concentra en el no registro de los nacimien-
tos, las características de las personas no registradas, y los po-
sibles efectos a largo plazo del no registro. Por otro lado, el es-
tudio del sub-registro de nacimientos en la sociedad dominicana 
se hace más complejo con la presencia de la población haitiana 
migrante en el territorio dominicano, usualmente no visibilizada 
por la falta de información. 

Esta investigación, por tanto, busca contribuir a conocer la 
relación entre el sub-registro de los nacimientos y la nacionali-
dad de los padres. Se utilizará el registro de nacimientos de la 
Junta Central Electoral (JCE), el cual está disponible a través de 
la Oficina Nacional de Estadísticas (ONE). Este estudio se con-
centrará en estudiar los factores asociados a la tardanza en el 
registro de nacimientos, entre ellos la nacionalidad del padre y la 
madre del nacido/a.3

Un punto importante a resaltar es que, debido a que no se 
estudia el sub-registro de nacimientos, los resultados de esta 
investigación no son directamente comparables con otras inves-
tigaciones realizadas para República Dominicana sobre el regis-
tro de nacimientos. Sin embargo, se entiende que la investiga-
ción agrega información sobre el tema, ya que permite identificar 
si existen diferencias en los nacimientos que son registrados. 

                                                            
2  ONE 2011. 
3  Para fines de esta investigación, el concepto “sub-registro” se define como 

la no documentación de un nacimiento. En cambio, “registro tardío” se defi-
ne como los nacimientos que se registran fuera de un rango de tiempo es-
pecífico. 
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El resto de la investigación sigue el siguiente orden. La parte 
dos corresponde a una descripción de la literatura y un análisis 
resumido de las condiciones institucionales en las que se en-
vuelve el registro de nacimientos en República Dominicana; la 
tercera parte se enfoca en la descripción de la base de datos 
que se utilizará para el estudio y detalles estadísticos. La parte 
cuatro se enfocará en los resultados, y la quinta en las conclu-
siones derivadas de este análisis. 

2. MARCO TEÓRICO 

El reconocimiento oficial de un nacimiento es conceptualiza-
do por UNICEF (2002) como “el registro oficial del nacimiento de 
un infante por alguna autoridad administrativa del Estado y co-
ordinada por alguna rama del Gobierno”. El registro de naci-
miento forma parte del conjunto de registros civiles, que docu-
mentan de manera continua la ocurrencia de nacimientos, de-
funciones, matrimonios, divorcios y otros eventos pertinentes a 
quienes forman parte de una sociedad. El registro de nacimiento 
indica que la sociedad reconoce la existencia de un individuo y, 
a la vez, permite su documentación legal.4

La importancia del registro de nacimiento es admitida por la 
Convención de los Derechos del Niño en su artículo 7: “El niño 
será inscrito inmediatamente después de su nacimiento y tendrá 
derecho desde que nace a un nombre, a adquirir una nacionali-
dad y, en la medida de lo posible, a conocer a sus padres y a 
ser cuidado por ellos.” 5

El reconocimiento del nacimiento es el primer paso hacia 
una serie de derechos en la vida de la persona, dado que permi-
te:

a) El acceso a servicios de salud y educativos. 
                                                            
4  Harbitz y Boekle (2009), p. 5. 
5  ACNUDH 2013. 
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b) Identificar la pertenencia del neonato a un ambiente fami-
liar, con padre, madre y demás familiares, lo que a su 
vez habilita el derecho a una herencia. 

c) La protección para menores de edad contra abusos 
sexuales, matrimonios en etapa de la niñez o la entrada 
a un conflicto bélico. 

d) La entrada al mercado formal de trabajo, que a su vez 
podría devenir en una mayor recaudación para el Estado. 

e) La inclusión en la actividad cívica, mediante la participa-
ción en los comicios. 

Sin embargo, a pesar de la importancia que tiene el registro 
de nacimientos para la vida de las personas, una parte de la 
población mundial carece de esta identificación. El sub-registro 
de nacimientos es un tema de mínima preocupación en los paí-
ses desarrollados, en los cuales el registro y el acta de naci-
miento son garantizados prácticamente desde el momento de 
nacer. Sin embargo, éste no es el caso en los países en desa-
rrollo. En el año 2000, los porcentajes de nacimientos no regis-
trados en el mundo y en América Latina y El Caribe eran de 41% 
y 14%, respectivamente. 

Algunos estudios vinculan el registro adecuado de los naci-
mientos con los procesos de desarrollo de las naciones. (Szres-
ter, 2007) indica que los registros de nacimiento representaban 
una garantía para los derechos de propiedad durante los siglos 
XVI y XVII, lo que posibilitaba la movilidad del trabajo desde las 
zonas rurales a las zonas urbanas y, en consecuencia, ayudaba 
al proceso de industrialización que se daba en Inglaterra en es-
tos periodos; además, el registro de los nacimientos permitía dar 
seguimiento a las condiciones de salud de la población. 

Otros estudios relacionan el registro a tiempo de los naci-
mientos y su incidencia en la adquisición de capital humano. 
(Fagernäs 2011, 2012) relaciona la obligatoriedad del registro de 
nacimientos por ley con el incremento en la escolaridad en los 
Estados Unidos durante las primeras décadas del siglo XX y con 
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la disminución del trabajo infantil. (Corbacho et al., 2012) estu-
dian el efecto de no tener acta de nacimiento en jóvenes domini-
canos, y encuentran que la probabilidad de estudiar en secunda-
ria luego de acabar la primaria disminuye entre 23% y 40% para 
jóvenes entre 11 a 18 años de edad que no poseen acta de na-
cimiento. En adición, la brecha educativa entre adolescentes con 
y sin acta de nacimiento es de 0.5 grados o cursos. 

Por otro lado, otra parte de la literatura sobre registro de na-
cimientos se enfoca en estudiar el por qué los nacimientos de 
algunas personas quedan sin registrar. Las conclusiones de 
estas investigaciones identifican varios problemas tanto en la 
“oferta” de los servicios de registros como en su “demanda” (Or-
doñez y Bracamonte, 2006). 

En relación a la ofertas de servicios de registro de nacimien-
tos, existen debilidades institucionales que impiden el registro 
oportuno, como los trámites burocráticos en el registro (Ordóñez 
y Bracamonte, 2006) o la corrupción en las oficinas de registro 
civil (Harbitz y Boekle, 2009). 

(Folet et al., 2007) estudian las debilidades de los procesos 
de registro en comunidades bolivianas. Los resultados señalan 
que, a pesar de la alta demanda por este servicio, existen 
obstáculos para su acceso como el bajo nivel educativo de quie-
nes trabajan en las oficinas de registro, el costo y la distancia, la 
burocracia del proceso de registro y la falta de reconocimiento 
del nacimiento por parte del padre. 

Otro factor importante que incide en el registro de nacimien-
tos está relacionado al acceso que tienen las personas a las 
oficinas de registro. Esta variable es importante para aquellas 
personas que residen lejos de las ciudades (donde se concen-
tran la mayor parte de los centros de registros). (Corbacho y 
Rivas, 2012) estiman que un incremento de 25 kilómetros entre 
la distancia entre los hogares y el centro de registro está asocia-
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do a una disminución en la probabilidad de registro de nacimien-
to de 12 puntos porcentuales para República Dominicana. 

Por otro lado, existen razones por las cuales las personas no 
demandan registrar el nacimiento de alguno de sus hijos. (Dur-
yea et al., 2006) plantean que las personas no tendrán incentivo 
alguno para registrar nacimientos si las expectativas de empleo 
o de ejercicio del voto son mínimas. Además, el registro de na-
cimientos se evita cuando el /la hijo/a proviene de una relación 
no formal. 

Estas barreras de oferta y demanda de servicios están pre-
sentes en varios países latinoamericanos. (Harbitz y Tamargo, 
2009), en un estudio realizado para Bolivia, Guatemala y Ecua-
dor, encuentran que el no registro de nacimientos es común en 
comunidades indígenas y afro-descendientes, en zonas rurales, 
en personas no alfabetizadas y en nacimientos ocurridos fuera 
de los centros hospitalarios. En estos países también inciden las 
creencias culturales: existen madres que se rehúsan al registro 
de nacimiento de sus hijos o hijas por cuestiones religiosas. 

En el caso de República Dominicana, el registro de naci-
mientos tiene espacio para mejorar. Si bien 96.7% del total de la 
población poseía documentación a 2011, apenas 82.4% de me-
nores de cinco años de edad poseía acta de nacimiento.6 Esta 
situación deja desprotegidos a los menores de edad. 

La Junta Central Electoral, a través de la Ley 659 de 1944, 
es la entidad del Estado dominicano encargada de registrar los 
nacimientos, defunciones, matrimonios y divorcios en República 
Dominicana. En este sentido, el país es parte de un grupo de 
naciones en las que el registro de nacimientos es contabilizado 
por la institución encargada de regir el sistema electoral.7 El re-
gistro de un nacimiento se considera oportuno cuando ocurre en 

                                                            
6  ONE 2012. 
7  Harbitz y Boekle 2009, p. 23. 
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sesenta días o menos en la zona urbana, y en noventa días o 
menos en zonas rurales; cualquier nacimiento no registrado en 
estos periodos es considerado tardío, y se debe pagar una multa 
entre US$1.00 y US$5.00 si quiere declararse (Harbitz et al., 
2010).

2.1- CONFLICTO POR PERSONAS DE ORIGEN HAITIANO  
EN REPÚBLICA DOMINICANA 

Los estudios sobre registros de nacimientos que se han rea-
lizado para el país reconocen la correlación entre la tenencia o 
no de acta de nacimiento y la nacionalidad de sus padres. (Cas-
tro y Rud, 2011) estiman que la proporción de infantes con acta 
de nacimiento disminuye en 13 puntos porcentuales en hogares 
dominicanos con jefes de hogar procedentes del extranjero. Sin 
embargo, hasta ahora éste es el único estudio  encontrado para 
República Dominicana que controla por la condición de migra-
ción de algún miembro del hogar. 

El estudio de la influencia de la migración en el registro de 
nacimientos es importante debido a la migración haitiana que se 
produce hacia territorio dominicano; el paso de un país a otro es 
facilitado por el espacio fronterizo que comparten ambas nacio-
nes. Según ONE (2013) el 87.3% del total de inmigrantes en 
República Dominicana proviene de Haití; sin embargo, las cifras 
sobre el número de habitantes siempre han sido tema de deba-
te.8

No obstante el flujo de migrantes haitianos, la población do-
minicana está dividida sobre la recepción a la población haitiana 
en el territorio. Como lo indica el gráfico I, apenas el 55% de la 
población dominicana entiende que los hijos de inmigrantes hai-

                                                            
8  ODH/PNUD 2010, p. 81. 
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República Dominicana que controla por la condición de migra-
ción de algún miembro del hogar. 

El estudio de la influencia de la migración en el registro de 
nacimientos es importante debido a la migración haitiana que se 
produce hacia territorio dominicano; el paso de un país a otro es 
facilitado por el espacio fronterizo que comparten ambas nacio-
nes. Según ONE (2013) el 87.3% del total de inmigrantes en 
República Dominicana proviene de Haití; sin embargo, las cifras 
sobre el número de habitantes siempre han sido tema de deba-
te.8

No obstante el flujo de migrantes haitianos, la población do-
minicana está dividida sobre la recepción a la población haitiana 
en el territorio. Como lo indica el gráfico I, apenas el 55% de la 
población dominicana entiende que los hijos de inmigrantes hai-

                                                            
8  ODH/PNUD 2010, p. 81. 

tianos tienen derecho a la nacionalidad dominicana, aunque la 
población dominicana que piensa de esta manera ha crecido. 

La condición de legalidad en que vive la población de origen 
haitiano en República Dominicana ha sido debatida por varios 
organismos. Sin embargo, para entender esta discusión y su 
persistencia, se requiere narrar el contexto histórico en que se 
han desarrollado. 

La constitución dominicana vigente en 1929 establecía la 
nacionalidad dominicana mediante el concepto de jus soli, es
decir, tienen derecho a la nacionalidad dominicana las personas 
que nacen en territorio dominicano, excepto los hijos del perso-
nal diplomático y las personas que se encontraban “en tránsito”. 
A su vez, el Reglamento de la Ley de Migración de 1939 esta-
blecía que el tiempo de tránsito en el territorio nacional era de 
diez días.9

Sin embargo, se practicaba la exclusión hacia las personas 
haitianas a pesar de existir una normativa que reglamentara su 
trato. Un ejemplo de este trato discriminatorio era la negación de 
entrega de actas de nacimiento a personas de ascendencia hai-

                                                            
9  ODH/PNUD 2010, p. 41. 
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Gráfico 1 ‐ Porcentaje de personas que creen que hijos de 
inmigrantes haitianos merecen la nacionalidad dominicana
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tiana, en pleno incumplimiento de la ley. Un famoso caso al res-
pecto fue denunciado a la Corte Interamericana de Derechos 
Humanos (CIDH), en el que representantes de las niñas Yean y 
Bosico denunciaban la negativa de las autoridades dominicanas 
a entregar actas de nacimiento, a pesar de que las niñas habían 
nacido en territorio dominicano. En 2005, la CIDH anunció sen-
tencia, condenando a las autoridades dominicanas. 

A pesar de la sentencia para el país, en 2004 se aprobó la 
Ley de Migración 285-04, que redefine el concepto de inmigran-
tes en tránsito. Debido a que esta nueva ley no establece el 
tiempo de tránsito requerido en el territorio dominicano, todos los 
inmigrantes ilegales son considerados en tránsito, sin importar el 
tiempo de estadía en el país.10 La interpretación de esta ley im-
plica que personas que nacen en República Dominicana de pa-
dres considerados en tránsito no son considerados como domi-
nicanos, a pesar de la existencia del recurso jus soli existente
hasta el momento. 

Varias organizaciones no gubernamentales (ONG) se mani-
festaron en contra de la Ley de Migración. Sin embargo, en di-
ciembre de 2005 la Suprema Corte de Justicia de la República 
Dominicana ratificó la Ley de Migración 285-04, legitimando así 
la exclusión de niños y niñas nacidos en territorio dominicano de 
padres en condición de ilegalidad. En adición, la Resolución 12-
07, aprobada en 2007, plantea la suspensión temporal de visas 
y certificados, en aras de depurar el registro civil de irregularida-
des. ODDHH (2011) indica, no obstante, que esta resolución ha 
sido utilizada como excusa para negar la entrega de actas de 
nacimiento a dominicanos de ascendencia haitiana. 

Por último, en 2010 se aprueba una nueva constitución do-
minicana, que contiene una modificación de criterio al derecho 
de nacionalidad pasando de jus soli a jus sanguini, es decir, a 
partir de 2010 tienen derecho a la nacionalidad dominicana los 

                                                            
10  Glen 2008, p. 87. 
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hijos de dominicanos; además, este criterio de nacionalidad se 
hace retroactivo, lo que quiere decir que inmigrantes que pre-
viamente a la constitución de 2010 disponían de nacionalidad 
dominicana pueden ser despojados de su nacionalidad. 

Actualmente la comunidad haitiana que vive en República 
Dominicana, a través de varias ONG, buscan protestar en contra 
de estas medidas y reclaman su nacionalidad perdida. Esta de-
cisión, y en particular el carácter retroactivo de lo dispuesto en la 
constitución de 2010, han provocado debates a nivel nacional, 
incluso a lo interno de la Junta Central Electoral.11 Mientras tan-
to, la población nacida en el país y de padres haitianos queda 
excluida del registro legal, condición ésta que les excluye de 
adquirir capital humano a nivel superior, de puestos en el mer-
cado formal de trabajo y de la participación política a nivel elec-
toral.

Sin embargo, los nacidos de padres extranjeros no quedan 
totalmente excluidos. ODH/PNUD (2010) indica que en 2007 la 
Junta Central Electoral dispuso de un mecanismo de registro 
especial para los nacimientos de madres o padres extranjeros, 
luego de aprobar la Ley de Migración. Los centros de salud que 
atiendan partos de padres de nacionalidad extranjera deberán 
expedir una Constancia de Nacimiento de “color rosado”, dife-
rente a la constancia de nacimiento oficial. Este mecanismo 
permite al menos registrar el nacimiento. 

3. METODOLOGÍA DE ANÁLISIS 

Esta investigación pretende aportar al estudio del sub-
registro de nacimientos en República Dominicana mediante la 
asociación entre el registro tardío de los nacimientos y la nacio-
nalidad de los padres. Para hacerlo, se hará uso de los registros 

                                                            
11  Peña (2013). 
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de nacimientos que recoge la Junta Central Electoral que, a su 
vez, son de acceso público a través de la Oficina Nacional de 
Estadística. Esta base de datos recoge información acerca del 
lugar de nacimiento de los padres, año de ocurrencia del naci-
miento y año de registro, provincia y municipio en el que se rea-
lizaron los nacimientos, entre otras variables. 

La base de datos sólo reporta los nacimientos registrados. 
Debido a que los estudios realizados previamente para Repúbli-
ca Dominicana observan si la persona fue declarada o no, las 
estimaciones que resulten de esta investigación no son compa-
rables con otros resultados de investigaciones anteriores. Sin 
embargo, la base de datos incluye información sobre la fecha en 
que ocurre el nacimiento y la fecha en la que ocurre el registro. 
La disponibilidad de estas dos variables permite estimar los días 
que tarda un nacimiento en ser registrado. 

El uso de los registros de nacimiento de la Junta Central 
Electoral para evaluar el registro tardío de nacimientos permite 
ciertas ventajas, entre ellas el manejo de una gran cantidad de 
observaciones en el tiempo. A la vez, la disponibilidad de esta 
información permite hacer inferencias sobre los nacimientos con 
un gran nivel de desagregación. 

Sin embargo, usar la base de datos también presenta sus 
desventajas:

 Por una parte, la base de datos puede mostrar sesgos 
hacia la zona urbana, debido a que apenas 17.2% de los 
nacimientos registran madres que viven en la zona rural. 

 La información que recoge el registro de nacimientos es 
de carácter administrativo y, por tanto, no se recopilan 
otras informaciones que podrían ser relevantes para el 
registro de nacimientos, como el nivel de ingreso o nivel 
educativo de alguno de los padres, o la distancia entre el 
hogar y el centro de registro. Variables que podrían ex-
plicar el registro tardío de los nacimientos no pueden ser 
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incluidas en los modelos de regresión debido a esta limi-
tación. 

Se reconocen estas limitaciones en el análisis de los regis-
tros tardíos. Sin embargo, se entiende que la información dispo-
nible permite un nivel de análisis que otros trabajos no han podi-
do realizar hasta ahora y por tanto, pueden contribuir a la litera-
tura.

La base de datos registra el día, el mes y el año en el que 
ocurrieron los nacimientos, y lo mismo para los registros. A partir 
de estas variables, se convirtieron las fechas de registro y de 
nacimiento en cifras mediante el comando mdy, de Stata. Este 
comando permite expresar las fechas en días, donde la cifra 
cero (0) representa el 1 de enero de 1960, la cifra uno (1) repre-
senta el 2 de enero de 1960, etc. Por tanto, se cumplen las si-
guientes condiciones tanto para la fecha de registro como para 
fecha de nacimiento, cuando ambas se transforman a cifras: 

 

 

(1) 

(2) 

Donde freg representa la fecha de registro, fnac representa 
la fecha de nacimiento, y t representa el día de ocurrencia del 
evento. Una vez hecha esta transformación, se creó una varia-
ble nueva que indica el tiempo transcurrido entre las fechas de 
nacimiento y registro del nacimiento, para cada observación: 

  (3) 

Donde difrn representa el tiempo transcurrido entre el naci-
miento y el registro del mismo, expresado en días. El registro de 
un niño en la Oficialía Civil siempre sucede luego del nacimien-
to; por tanto, se infiere que: 
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  (4) 

A partir del inciso (4), para que la variable descrita en (3) sea 
válida se debe cumplir la siguiente condición: 

  (5) 

Se calculó el tiempo que tarda un nacimiento en ser regis-
trado para cada observación de la base de datos, y se elimina-
ron los valores que no cumpliesen con la condición (5). En total, 
155 observaciones fueron eliminadas. Debido a la cantidad de 
observaciones que se utilizan en el análisis (más de 400 mil), se 
entiende que la eliminación de estos valores no influye de mane-
ra importante en el análisis. 

El análisis realizado corresponde a los nacimientos registra-
dos y que ocurrieron en el periodo 2009-2011. Esto se debe a 
varias razones: a) es a partir de 2009 cuando comienzan a re-
portarse las nacionalidades de los padres de la persona recién 
nacida; b) se considera que el análisis podría verse sesgado 
ante grandes diferencias entre periodos de registro y periodos 
de nacimiento. 

A partir de los días que tarda un nacimiento en ser registrado 
se realizó un análisis descriptivo, que relaciona la el tiempo que 
tarda un nacimiento en ser registrado con el sexo del nacido, 
zona de residencia de la madre, el lugar en el que se realizó el 
parto, estado civil de la madre, edad de los padres, región de 
planificación en la que ocurrió el nacimiento y nacionalidad de 
los padres. 

Por último se estimaron varios modelos econométricos, 
usando los días que tarda un nacimiento en registrarse como 
variable dependiente. A partir de la literatura revisada, se indica 
que la diferencia entre los días de registro y nacimiento están 
asociadas al año de ocurrencia, a la zona de residencia de la 
madre (rural o urbana), el lugar de parto (clínica, hospital o en 
un hogar), el estado civil de la madre, la edad de los padres y la 
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nacionalidad. El cuadro I detalla las variables usadas en el mo-
delo y el signo esperado de cada una. 

Los análisis de regresión se realizaron en cuatro grupos dife-
rentes. El primer grupo corresponde a regresiones donde se 
incluyen las observaciones a nivel nacional. El resto de los gru-
pos de regresiones se realizan a partir de las macro-regiones de 
planificación en las que se divide políticamente el país.12 Por 
otra parte, en algunas de las regresiones se usó la diferencia de 
edad entre el padre y la madre como variable explicativa, a fin 
de ver si existe una asociación entre el registro de nacimientos y 
la diferencia de edad entre los padres. 

Existen errores de imputación en las edades de los padres 
de los nacidos, ya que las oficinas de registro civil suelen anotar 
la edad de quien declara el nacimiento al momento de recoger la 
información; sin embargo, puede no ser el padre o la madre del 
neonato.

Para mitigar el efecto de este error de imputación, se recodi-
ficó la variable como no disponible cuando la edad de la madre 
se reporta por encima de los 49 años de edad (fin de la edad 
fértil de la mujer); en el caso de los padres, se recodificó cuando 
sobrepasa los 98 años de edad. La base datos incluye una va-
riable que describe la relación de parentesco de quien declara el 
nacimiento, pero la mayoría de datos contiene valores faltantes, 
por lo que no se puede usar como filtro para identificar de mane-
ra apropiada las edades de los padres. 

Por otro lado, la variable civil (que indica si la persona está 
casada o no) es de difícil interpretación, ya que la base de datos 
no reporta si la madre está en unión libre. El autor está cons-
ciente de esta dificultad de interpretación, pero entiende que 
debe ser incluida como variable explicativa. 

 

                                                            
12  El Anexo I detalla las provincias que conforman cada macro-región y cada 

región de planificación en República Dominicana. 
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Cuadro I - Variables usadas en los modelos de regresión y codificación
Variable dependiente: tiempo transcurrido entre el nacimiento 

y el registro

Variable explicativa  Descripción 
Signo Espe‐

rado

Año de nacimiento  Asume valores desde 2009 a 2011  Ninguno

Mes de nacimiento  Grupo de variables dicótomas de acuerdo al mes de 
nacimiento

Ninguno 

Sexo del nacido  Variable dicótoma: uno indica que el sexo de la nacida es 
femenino

Ninguno 

Zona de residencia 
de la madre 

Variable binaria: uno indica que el nacimiento ocurrió en 
la zona rural

Positivo 

Lugar de parto  Variable dicótoma; uno indica que el parto ocurrió en el 
hogar, cero indica que el parto ocurrió en un hospital o 
clínica

Positivo 

Estado civil de la 
madre 

Variable binaria; uno indica que la madre está casada. 
Cero de lo contrario.

Negativo 

Edad de la madre  Variable continua; se imputa como no disponible cuando 
asume valores mayores a los 49 años de edad

Positivo 

Edad de la madre 
al cuadrado 

‐  Negativo 

Edad del padre  Variable continua; se imputa como no disponible cuando 
asume valores mayores a los 98 años de edad

Positivo 

Edad del padre al 
cuadrado 

‐  Negativo 

Regiones de plani‐
ficación 

Variables binarias; que indican la región de planificación 
en que ocurrió el nacimiento

Ninguno 

Madre haitiana  Variable binaria. Asume valor uno (1) si la madre es 
haitiana

Positivo 

Padre haitiano  Variable binaria. Asume valor uno (1) si el padre es 
haitiano

Positivo 

Madre no domini‐
cana 

Variable binaria. Asume valor uno (1) si la madre no es 
dominicana (excluye madres haitianas)

Positivo 

Padre no domini‐
cano 

Variable binaria. Asume valor uno (1) si el padre no es 
dominicano (excluye padres haitianos)

Positivo 

Diferencia de edad 
entre padres 

Variable continua que refleja la diferencia de edad entre 
los padres

Positivo 

Fuente: elaboración propia a partir de registros de nacimiento de ONE. 
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Los modelos de regresión que se prepararon con estas es-
pecificaciones resultaron en R-cuadrados menores a 0.10, lo 
que indicaba la falta de variables explicativas que no se conci-
bieron en las regresiones inicialmente. Debido a esto, se inclu-
yeron los años y meses de registro como variables explicativas o 
de control; como resultado, los R-cuadrado de todas las regre-
siones incrementaron a más de 0.60. 

3.1 - TRATAMIENTO DE BASES DE DATOS  
CON MUCHAS OBSERVACIONES 

La base de datos que se analizará en esta investigación con-
tiene más de 400 mil nacimientos registrados en el periodo 
2009-2011, cantidad poco usual en estudios econométricos. 
Tener esta cantidad de información es posible en la actualidad 
gracias a la tecnificación de las fuentes de información, y se 
asume que tener más observaciones implicará resultados más 
robustos y mayor potencia estadística. Sin embargo, la inferen-
cia estadística es diferente cuando se tiene esta cantidad de 
información.

Una razón por la que el análisis econométrico cambia con 
bases de datos grandes tiene que ver con la significancia es-
tadística. Al incrementar el número de observaciones, los erro-
res estándares se vuelven más pequeños, y los valores-p de 
cada coeficiente tienden a cero. Esto permite el rechazo de casi 
todas las hipótesis nulas dentro de un modelo de regresión (Lin 
et al., 2011). 

A raíz de esta característica en el análisis de regresión en 
grandes bases de datos, se decidió realizar los análisis de resul-
tados econométricos en base a dos criterios. En primer lugar, el 
análisis de regresión se concentra en la significancia cuantitativa 
de las regresiones, es decir, los coeficientes; este criterio es 
recomendado por (Miller y van der Meulen Rodgers, 2008), que 
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advierten sobre la confusión entre “significancia estadística” y 
“significancia práctica”.13

En adición, se reportan los intervalos de confianza al 95%. 
Utilizar los intervalos de confianza permite estudiar los posibles 
rangos en los que se puede encontrar el coeficiente estimado. 
Este enfoque es recomendado por (De Long y Lang, 1992). Sin 
embargo, se reportan los valores-p de cada uno de los coeficien-
tes. 

4. ESTADÍSTICAS DESCRIPTIVAS 

El cuadro II muestra el porcentaje de nacimientos registra-
dos de manera tardía y el tiempo que tarda un nacimiento en ser 
registrado a partir de algunas características: sexo de quien na-
ció, zona de residencia de la madre, lugar en que ocurrió el par-
to y estado civil de la madre. Las estimaciones sugieren que el 
sexo del nacido/a no incide en la decisión de registrar el naci-
miento: el porcentaje de registro tardío en niños es 13.3%, mien-
tras que en el nacimiento de niñas es 13.5%. Sin embargo, el 
registro tardío en zonas urbanas (12.4%) es menor al registro 
tardío en zonas rurales (17.8%) en cinco puntos porcentuales. 

La diferencia promedio de días de registro entre niños (45.6 
días) y niñas (46.5 días) es de 0.9 días, muy pequeña para su-
poner que existe discriminación por sexo respecto al registro de 
nacimientos. En cambio, la diferencia de registro de nacimientos 
promedio entre madres que viven en zonas rurales (58.1 días) y 
urbanas (43.2 días) es de 14.9 días. 

                                                            
13  McCloskey y Ziliak (1996), Ziliak y McCloskey (2004) y Kennedy (2002) 

representan trabajos de referencia sobre la crítica al concepto de signifi-
cancia estadística en la investigación económica. 
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Cuadro II: Porcentajes de registro tardío y días de duración prome-
dio de registro por sexo, zona, lugar de parto y estado civil 

Característica Desglose 
Porcentajes de 
registro tardío 

Días de registro 
promedio 

Sexo
Hombre 13.26 45.56 

Mujer 13.50 46.47 

Zona 
Urbana 12.38 43.25 

Rural 17.82 58.08 

Lugar de parto 
Clínica u 
hospital 12.91 45.17 

Hogar 55.08 159.41 

Estado civil 
Soltera 14.63 49.31 

Casada 4.75 23.29 

Fuente: elaboración propia a partir de ONE. 

El porcentaje de registros tardíos es de 55.1% cuando el na-
cimiento ocurre en el hogar. A su vez, el tiempo promedio de 
registro de nacimiento es de 159.4 días para los partos que ocu-
rrieron en el hogar, y de apenas 45.2 para los partos ocurridos 
en hospitales o clínicas. Estos resultados preliminares indican 
que el lugar en el que ocurrió el parto incide de manera impor-
tante en el registro tardío de nacimiento. 

La incidencia de los registros tardíos es de apenas 4.8% 
cuando la madre está casada mientras que, en condición de 
soltería, el porcentaje de nacimientos registrados tardíamente es 
de 14.6%. A su vez, los nacimientos de mujeres casadas tardan 
en promedio menos días en registrarse (23.3 días) en relación a 
los nacimientos provenientes de madres solteras. Esta diferen-
cia podría deberse a que la unión matrimonial implica un reco-
nocimiento de la convivencia en pareja. En cambio, los naci-
mientos de madres solteras y de uniones libres no se producen 
de uniones de pareja aceptadas legalmente, por lo que las ma-
dres esperan al reconocimiento del/de la infante/a por parte del 
padre para registrar el nacimiento en la oficialía. 
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El cuadro III muestra los porcentajes de registros tardíos y 
el promedio de días que tarda un nacimiento en ser registrado 
de acuerdo a la región de planificación en la que ocurrió el na-
cimiento. Este desglose en las estadísticas es importante, debi-
do a las disparidades de ingreso a nivel de región. Además, un 
supuesto preliminar de esta investigación es que el registro de 
nacimientos se concentra en las ciudades más grandes del país, 
debido a que una mayor población implicaría una mayor deman-
da de servicios de registro. 

Los porcentajes de registros tardíos más bajos se encuen-
tran en las regiones Ozama (11.5%), (Valdesia, 12.1%) y (Enri-
quillo, 11.3%); los días promedio de registros de nacimientos 
para estas regiones son 41.9, 41.9 y 40.1 días, respectivamente.

Cuadro III:  Porcentajes de registro tardío y días de duración 
promedio de registro por región de planificación 

Región de  
Planificación 

Porcentajes de 
 registro tardío 

Días de registro 
 promedio 

Cibao Nordeste 15.7 48.4

Cibao Noroeste 18.1 59.0

Cibao Norte 14.0 47.3

Cibao Sur 17.6 54.1

El Valle 19.8 65.8

Enriquillo 11.3 40.1

Higuamo 13.7 49.2

Valdesia 12.1 41.9

Ozama 11.5 41.9

Yuma 14.1 49.1

Fuente: elaboración propia a partir de ONE.

En contraste, los porcentajes de registros tardíos más eleva-
dos se encuentran en las regiones de El Valle, Cibao Noroeste y 
Cibao Sur, con 19.8%, 18.1% y 17.6%, respectivamente. A su 
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vez, los días promedio de registro de nacimientos para estas 
regiones son 65.8, 58.9 y 54.1. Entre estas regiones destaca 
Enriquillo que, con un promedio de días de registro de 40.1, po-
see el porcentaje de registro más bajo, a pesar de situarse cerca 
de la frontera haitiana. 

El cuadro IV, en cambio, muestra los registros de nacimien-
tos por grupo de edad de los padres. La evidencia obtenida su-
giere que la probabilidad de que se registre un nacimiento en 
forma tardía disminuye con la edad en el caso de las madres; 
cuando los nacimientos corresponden a madres menores de 
quince años, el porcentaje de registros de nacimientos tardíos 
es de 57.1%; a su vez, el promedio de días que tarda un naci-
miento en ser registrado para este cohorte de edad es de 187.6. 

Cuadro IV:  Porcentajes de registro tardío y días de duración pro‐
medio de registro por grupo de edad de padres y madres 

Cohortes 
de edad 

Madres  Padres 
Porcenta‐
jes de 
registro 
tardío

Días de 
registro 
promedio 

Porcentajes 
de registro 
tardío 

Días de regis‐
tro promedio

Menor  a 
15 años  57.1  187.6  26.3  60.7 
15‐19  29.5  95.3  31.5  97.2 
20‐24  10.8  37.7  16.6  53.9 
25‐29  8.9  32.0  11.0  38.4 
30‐34  8.4  31.4  9.2  33.4 
35‐39  8.8  33.1  9.1  32.8 
40‐44  10.5  38.7  9.9  35.1 

45‐49  25.4  74.2  10.8  38.4 
Fuente: elaboración propia a partir de ONE.

No obstante, los registros tardíos disminuyen a 29.5% en 
madres de 15 a 19 años de edad, aunque con un promedio de 
días de registro mayor al de las madres menores de 15 años 
(95.3 días). Tanto el promedio de días de registro como el por-
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centaje de registros tardíos se reducen a partir de las madres de 
veinte años y más, e incrementa en madres de mayores de cua-
renta años de edad. 

De manera similar, el porcentaje de registro tardío disminuye 
con la edad del padre. El porcentaje de registros tardíos en pa-
dres entre 15-19 años de edad es de 31.5%. Sin embargo, la 
tasa de registros tardíos disminuye a partir de los 20 años de 
edad, y se reduce hasta 9.1% para el grupo de padres entre 35-
39 años de edad, para luego incrementar a 9.9% en padres de 
40 a 44 años de edad. 

Una posible explicación para el alto porcentaje de registros 
tardíos en madres y padres menores de 19 años de edad está 
en el propio proceso de registro, para el cual es necesaria la 
cédula de la madre. Este documento no está disponible para los 
menores de edad, lo que podría resultar en retrasos al momento 
de intentar de registrar el nacimiento. 

Una segunda explicación tiene que ver con el tabú de la pa-
ternidad en edades tempranas. El estigma de ser madre o padre 
en la infancia o adolescencia retrasaría el reconocimiento del 
nacimiento hasta que los padres lleguen a una edad de mayor 
madurez. Es en edades posteriores a los 20 años donde se con-
siguen relaciones de pareja más estables, mejores niveles edu-
cativos y puestos de trabajos más estables; además, en estas 
edades se adquiere una mayor conciencia sobre la importancia 
de registrar un nacimiento. 

El cuadro V muestran los porcentajes de registro tardío y el 
tiempo promedio de registro de nacimiento por nacionalidad de 
los padres. Los nacimientos de madres dominicanas se reportan 
de manera tardía en 23.8% de los casos, y de 11.6% cuando el 
padre es dominicano. Los promedios de duración del registro de 
nacimientos para ambos casos son de 44.1 y 39.8 días, respec-
tivamente. 



136	 Raymer Díaz Hernández

Cuadro V:   Porcentajes de registro tardío y días de duración pro‐
medio de registro por grupo de edad de padres y madres 

 

Nacionalidad 
Porcentajes de 
registro tardío 

Días de registro 
promedio 

Madre haitiana  35.7  131.7 

Padre haitiano  26.0  132.4 

Madre no dominicana  12.9  86.3 

Padre no dominicano  36.7  83.0 

Madre dominicana  23.8  44.1 

Padre dominicano  11.6  39.8 
Fuente: elaboración propia a partir de ONE.

 
Para poder diferenciar apropiadamente sobre los efectos de 

la nacionalidad en el registro tardío de nacimiento, se separaron 
los nacidos de padres o madres haitianas de los nacidos con 
padres de alguna otra nacionalidad distinta a la dominicana o la 
haitiana. En este sentido, el 26.0% de los nacimientos se regis-
tran tardíamente cuando el padre es haitiano; cuando la madre 
es haitiana, el porcentaje de registros tardíos es de 35.7%. El 
tiempo transcurrido entre el día de nacimiento y el día de regis-
tro cuando el padre o la madre es haitiano/a es de 132.4 y 131.7 
días. En el caso de extranjeros no haitianos, el registro del na-
cimiento tarda en promedio 86.3 días para las madres, y 83.0 
días para los padres. 

Las diferencias en el porcentaje de registros tardíos y tiempo 
de registro del nacimiento reflejan disparidades que perjudican a 
la población dominicana de origen haitiano. Las estadísticas 
indican disparidad incluso respecto a dominicanos de padres no 
dominicanos y no haitianos. Para poder estudiar mejor el fenó-
meno y poder desagregar otros factores que pudiesen influir en 
el registro tardío de nacimientos, se recurrió al análisis mediante 
modelos de regresión, con la metodología de Mínimos Cuadra-
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vez, los días promedio de registro de nacimientos para estas 
regiones son 65.8, 58.9 y 54.1. Entre estas regiones destaca 
Enriquillo que, con un promedio de días de registro de 40.1, po-
see el porcentaje de registro más bajo, a pesar de situarse cerca 
de la frontera haitiana. 

El cuadro IV, en cambio, muestra los registros de nacimien-
tos por grupo de edad de los padres. La evidencia obtenida su-
giere que la probabilidad de que se registre un nacimiento en 
forma tardía disminuye con la edad en el caso de las madres; 
cuando los nacimientos corresponden a madres menores de 
quince años, el porcentaje de registros de nacimientos tardíos 
es de 57.1%; a su vez, el promedio de días que tarda un naci-
miento en ser registrado para este cohorte de edad es de 187.6. 

Cuadro IV:  Porcentajes de registro tardío y días de duración pro‐medio de registro por grupo de edad de padres y madres 

Cohortes de edad 

Madres  Padres 
Porcenta‐jes de registro tardío

Días de registro promedio 

Porcentajes de registro tardío 
Días de regis‐tro promedio

Menor  a 
15 años  57.1  187.6  26.3  60.7 
15‐19  29.5  95.3  31.5  97.2 
20‐24  10.8  37.7  16.6  53.9 
25‐29  8.9  32.0  11.0  38.4 
30‐34  8.4  31.4  9.2  33.4 
35‐39  8.8  33.1  9.1  32.8 
40‐44  10.5  38.7  9.9  35.1 

45‐49  25.4  74.2  10.8  38.4 
Fuente: elaboración propia a partir de ONE.

No obstante, los registros tardíos disminuyen a 29.5% en 
madres de 15 a 19 años de edad, aunque con un promedio de 
días de registro mayor al de las madres menores de 15 años 
(95.3 días). Tanto el promedio de días de registro como el por- dos Ordinarios. Los resultados se muestran en la siguiente sec-

ción. 

5. RESULTADOS DE REGRESIONES 

El cuadro VI contiene los resultados de las regresiones a ni-
vel nacional. Ser madre haitiana implica que el registro de naci-
miento tarda en promedio, ceteris paribus, entre 28.1 y 29.1 días 
más que las madres dentro del grupo de comparación (que in-
cluye las madres dominicanas); los intervalos de confianza al 
95% indican que el coeficiente estimado podría estar entre 21.3 
y 36.9 días. Por otro lado, ser padre haitiano implica que el na-
cimiento tarda en promedio entre 2.2 y 2.3 días menos en ser 
registrado. 

Por otro lado, los nacimientos provenientes de madres no 
dominicanas y no haitianas se registran, en promedio, entre 2.0 
y 2.2 días más tarde en relación a nacimientos de padres domi-
nicanos; de manera similar, los días promedio de registro cuan-
do el padre es haitiano son 0.6 días más en relación a padres 
dominicanos. Estos resultados indican que, de todos los naci-
mientos de padres o madres extranjeros/as, los nacimientos de 
madres haitianas tardan más en registrarse. 

La diferencia promedio de días de registro de nacimientos 
entre niñas y niños es de 0.1, lo que confirma que no existe un 
sesgo en el registro de nacimientos determinado por el sexo. De 
manera similar, la diferencia promedio estimada de acuerdo a la 
zona de residencia de la madre (urbana o rural) es de 3.5 días, 
por lo que el efecto de vivir en la zona rural es cuantitativamente 
pequeño. Sin embargo, el nacer en el hogar y no en un hospital 
o clínica retrasa el registro de nacimiento en promedio en 23 
días. 

Los resultados también muestran que los partos de mujeres 
casadas tardan, en promedio, entre 3.4 y 4.5 días menos en 
relación a las solteras, aunque en términos reales este promedio 
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es pequeño, ceteris paribus. Por otra parte, madres adolescen-
tes tardan en promedio 10.8 días más para registrar los naci-
mientos; sin embargo, la diferencia de edad entre padre y madre 
incrementa en promedio los días de registro en un día cuando la 
madre es adolescente. 
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El cuadro VII presenta los resultados de las regresiones para 
la región sureste del país, que incluye a Santo Domingo y el 
Distrito Nacional. Las madres haitianas, en promedio, tardan de 
35.0 a 36.1 días más en registrar los nacimientos. 

En cambio, los nacimientos de padres haitianos en la región 
sureste se registran, en promedio, entre 4.9 y 5.4 días más tem-
prano en relación a nacimientos de padres dominicanos; para 
las madres no dominicanas y no haitianas, el registro se produce 
en promedio entre 0.1 y 0.5 días más temprano. 

Similar a los resultados para las observaciones a nivel na-
cional, el sexo y la zona no resultan importantes para el registro 
de nacimientos. Los coeficientes estimados en relación al sexo 
son casi cero, lo que indica que el nacimiento de una niña no 
retarda el registro, ceteris paribus. Por otro lado, nacer en la 
zona rural incrementa los días de registro, en promedio, en ape-
nas 3.8 y 4.0 días. 

Una vez más, el lugar de parto se presenta como una varia-
ble explicativa importante. Los nacimientos que suceden en el 
hogar se registran entre 32.4 y 33.0 más tarde, en relación a los 
nacimientos ocurridos en hospitales y clínicas. Sin embargo, los 
nacimientos de mujeres casadas se registran apenas entre 3.7 y 
4.6 días más temprano en relación al de las mujeres solteras. 

Las madres adolescentes de la región sureste registran a 
sus hijos entre 10.8 y 15.3 días más tarde, en relación a mujeres 
de otras edades. Por otro lado, un año de diferencia en la edad 
de los padres incrementa los días de registro en 0.1 días, y en 
1.2 días cuando las madres son adolescentes 

.
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El cuadro VIII presenta los resultados de las regresiones pa-
ra los nacimientos sucedidos en la Región Norte del país. El 
promedio de días de registro de nacimientos entre madres hai-
tianas en esta región es 20.7 y 21.6 días mayor en relación a 
nacimientos de madres dominicanas, y entre 8.4 y 8.8 días para 
las madres no dominicanas y no haitianas. Los nacimientos de 
padres haitianos se registran, ceteris paribus, entre 3.5 y 4.3 
días más tarde en promedio; mientras que los nacimientos de 
padres no dominicanos y no haitianos se registran en promedio 
entre 0.5 y 0.8 días más temprano. 

Los nacimientos de niñas entre 10-19 años se registran en-
tre 11.1 y 15.8 días más tarde en relación al grupo de compara-
ción. Por el contrario, la diferencia de edad entre los padres in-
crementa los días de registro de nacimientos, en promedio, en 
apenas 0.1 días, mientas que la diferencia de edad de los pa-
dres cuando la madre es adolescente incrementa los días de 
registro en 1.1 días. 

Los nacimientos ocurridos en hogares, en comparación con 
aquellos ocurridos en hospitales y clínicas, se registran en pro-
medio en apenas entre 10.1 y 10.4 días más tarde, lo que indica 
que la incidencia del lugar en que ocurrió el parto no es tan rele-
vante en comparación con la región sureste. 

En relación al estado civil, las mujeres casadas reportan en 
promedio entre 3.7 y 5.3 días más temprano en relación a las 
madres solteras, lo que implica una diferencia pequeña respecto 
al grupo excluido del modelo de regresión. Por otra parte, el na-
cer de una madre que viva en la zona rural incrementa los días 
de registro en apenas 3 días en promedio para las tres regresio-
nes.
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Finalmente, el cuadro IX presenta los resultados de las re-
gresiones hechas para la región suroeste del país, que está más 
cercana a la frontera con Haití. Los nacimientos en hogares tar-
dan en promedio entre 46.5 y 46.9 días más en registrarse, en 
comparación a nacimientos en hospitales, siendo esta incidencia 
mayor en comparación a los coeficientes estimados para el resto 
de las regresiones. 

A su vez, los nacimientos de madres haitianas se registran 
entre 16.2 y 16.8 días más tarde en relación a los nacimientos 
de madres y padres dominicanos/as. En el caso de nacimientos 
de padres haitianos el efecto es inverso, aunque cuantitativa-
mente no significativo: los nacimientos de padres haitianos se 
registran en promedio entre 3.2 y 3.9 días más temprano. 

El sexo del nacido y la residencia rural siguen siendo varia-
bles que explican poco las diferencias entre días de registro. El 
nacimiento de una niña está asociado a 0.2 días de tardanza en 
el registro de nacimiento. Para las mujeres que viven en zonas 
rurales, esta asociación es de apenas entre 3.0 y 3.2 días más 
en relación a mujeres que viven en zonas rurales. Otros resulta-
dos indican que las madres casadas tardan en registrar los na-
cimientos en apenas entre 1.4 y 2.4 días. 

En relación a otras nacionalidades, ser madre no haitiana y 
no dominicana está asociado a una tardanza promedio entre 6.6 
y 7.2 días en relación a padres dominicanos; en el caso de los 
padres de otra nacionalidad, esta tardanza promedio se encuen-
tra entre 11.1 y 11.3 días. 
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Las madres adolescentes de la región suroeste tardan en 
promedio, y manteniendo otros factores constantes, entre 9.7 y 
11.5 días. Por último, la diferencia de edad de los padres tiene 
un efecto casi nulo en la tardanza de registro de nacimientos, ya 
sea para padres y madres de todas las edades (0.06 días) como 
para madres adolescentes (0.7 días). 

6. CONCLUSIONES 

El presente trabajo estudia los factores asociados al registro 
tardío de nacimientos mediante el análisis de algunas caracterís-
ticas de los nacimientos ocurridos entre 2009 y 2011, y análisis 
de regresiones. De manera particular, el estudio se enfoca en 
saber si la nacionalidad de los padres influye en el registro tardío 
de nacimientos, en perjuicio de padres y madres de nacionalidad 
haitiana. 

De acuerdo a las estimaciones, los nacimientos de infantes 
de madres haitianas se registran en promedio 29.1 días más 
tarde en relación a los nacimientos de infantes de padres domi-
nicanos, ceteris paribus; en comparación, los nacimientos de 
padres haitianos se registran apenas 2.2 días más temprano en 
comparación con nacimientos de padres y madres dominica-
nos/as. El efecto es mayor en la región Sureste, donde los na-
cimientos de infantes de madres haitianas se registran en pro-
medio 36.1 días más tarde en relación a nacimientos de padres 
dominicanos; en esta región, los nacimientos de padres haitia-
nos se registran apenas 4.9 días más temprano en promedio. 

Por otro lado, ser padre o madre no haitiano/a y no domini-
cano/a no presenta un efecto cuantitativamente significativo en 
los días de registro de un nacimiento en comparación con los 
nacimientos de padres dominicanos. Estos resultados indican 
que los infantes nacidos de madres haitianas son los más perju-
dicados al momento de registrase los nacimientos. Si bien no se 
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analizan los problemas institucionales del registro en esta inves-
tigación, se muestran indicios de perjuicio en el registro de na-
cimientos de madres haitianas, que merecen ser investigados 
con mayor profundidad. 

Los nacimientos ocurridos en los hogares son registrados en 
promedio 22.8 días más tarde en comparación con aquellos que 
ocurren en clínicas y hospitales. Por otro lado, el sexo de quien 
nace y la zona de residencia de la madre parecen estar débil-
mente asociados al registro tardío de nacimientos. Ser madre 
adolescente implica una tardanza en el registro de 10.8 días en 
la muestra nacional. Por último, la diferencia de edad entre pa-
dres tiene una débil asociación con los días de registro, sin em-
bargo los días de registro se extienden cuando la madre es ado-
lescente. 

Los resultados obtenidos resaltan algunas deficiencias en el 
registro oportuno de los nacimientos, aún entre dominicanos si 
se considera que el promedio de días de registro es de 45 días 
para este grupo. Esto indica que el registro de nacimientos lle-
vado a cabo por la Junta Central Electoral tiene cabida para me-
joras significativas. 

Sin embargo, a pesar de las tardanzas en los registros de 
nacimientos y el sub-registro, se han tomado algunas iniciativas 
enfocadas a reducir la condición de no documentación en parte 
de la población dominicana. Varias iniciativas se han llevado a 
cabo, tales como el Programa Acta de Nacimiento, el Programa 
de Regularización de la Identidad de la Población Carcelaria y el 
Proyecto Dominicanos y Dominicanas con Nombre y Apellido 
(este último realizado a partir del Sistema Único de Beneficia-
rios). En adición, en 2007 se aprobó la Ley de Amnistía de De-
claración de Nacimiento. Perrault y Arellano (2011) señalan que 
269,000 adultos fueron registrados en 2007 en un operativo de 
registro de nacimiento. 

Por otra parte, las políticas de registro de nacimientos deben 
enfocarse hacia zonas en las que los porcentajes de parto en el 
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hogar son elevados y en madres adolescentes; las acciones de 
políticas públicas hacia este último grupo son importantes en 
particular, dado que las madres adolescentes suelen ubicarse 
en los estratos de ingreso más bajos. Por tanto, el sub-registro 
de nacimientos para madres adolescentes, o su ejecución tard-
ía, podría implicar una repetición del círculo de pobreza para sus 
hijos/as. 

Por último, los resultados indican que aún entre los naci-
mientos que logran registrarse, los infantes que nacen en territo-
rio dominicano de madres haitianas tardan más en ser registra-
dos. Esto representa un problema para la población de origen 
haitiano en el país, que ve sus derechos limitados debido a la no 
documentación. Esta limitación adquiere mayor importancia al 
saber que las madres de estos infantes viven en su mayoría en 
las provincias dominicanas.14

La discusión sobre el derecho a la nacionalidad dominicana 
es compleja, dada la legislación actual que se rige bajo el pre-
cepto jus sanguini. Sin embargo, ante la tardanza en el registro 
del nacimiento, los infantes de madres y padres haitianos/as 
quedan expuestos a la falta de acceso de servicios, que podrían 
obstaculizar el derecho a una vida digna. Por tanto, las medidas 
que puedan ser tomadas en favor de reducir la tardanza en los 
registros de nacimientos para infantes de origen dominicano 
también deben ser aplicadas para infantes de origen haitiano. 

 

                                                            
14  Ver Anexo IV. 
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Anexo I ‐ División de regiones de planificación  
en República Dominicana 

 

Macroregiones  Regiones de Desarrollo  Provincias 

Norte ó Cibao 

Cibao Nordeste 

Duarte 
Hermanas Mirabal 

María Trinidad Sánchez 
Samaná 

Cibao Noroeste 

Dajabón 
Monte Cristi 

Santiago Rodríguez 
Valverde 

Cibao Norte 
Espaillat 

Puerto Plata 
Santiago 

Cibao Sur 
La Vega 

Monseñor Nouel 
Sánchez Ramírez 

Suroeste 

Valdesia 

Azua
Peravia

San José de Ocoa 
San Cristóbal 

El Valle 
Elías Piña 
San Juan 

Enriquillo 

Barahona 
Bahoruco 

Independencia 
Pedernales 

Sureste

Ozama
Distrito Nacional 
Santo Domingo 

Higuamo 
Hato Mayor 
Monte Plata 

San Pedro de Macorís 

Yuma
El Seibo 

La Romana 
La Altagracia 
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Anexo II - Estadísticas descriptivas de variables de interés 

Variable Observaciones Media D.E. Mínimo Máximo 

Duración de registro 408,142 46.004 116.003 0 1084 

Sexo 409,433 0.489 0.500 0 1 

Zona de residencia madre 407,591 0.172 0.377 0 1 

Lugar del parto 399,247 0.007 0.081 0 1 

Estado civil 407,937 0.134 0.340 0 1 

Edad madre 398,965 25.445 5.947 11 49 

Edad padre 342,413 31.184 8.088 12 98 

Madre adolescente 409,433 0.165 0.372 0 1 

Diferencia de edad entre madre 
y padre 341,123 5.600 7.370 -28 76 

Región Nordeste 409,433 0.066 0.248 0 1 

Región Noroeste 409,433 0.033 0.178 0 1 

Región Norte 409,433 0.160 0.367 0 1 

Región Sur 409,433 0.072 0.258 0 1 

Región El Valle 409,433 0.027 0.161 0 1 

Región Enriquillo 409,433 0.039 0.194 0 1 

Región Higuamo 409,433 0.050 0.217 0 1 

Región Ozama 409,433 0.396 0.489 0 1 

Región Valdesia 409,433 0.099 0.299 0 1 

Región Yuma 409,433 0.059 0.236 0 1 

Madre haitiana 409,433 0.020 0.139 0 1 

Madre no dominicana 409,433 0.006 0.076 0 1 

Padre haitiano 409,433 0.016 0.126 0 1 

Padre no dominicano 409,433 0.109 0.312 0 1 

Fuente: elaboración propia a partir de ONE 
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Anexo IV ‐ Porcentajes de madres y padres haitianos 
 según lugar de residencia 

Lugar de residencia 
Madres 
 haitianas 

Padres  
haitianos 

Provincia del país  95.3  96.8 

Otro país  0.9  0.8 

No especifica  3.8  2.4 
Fuente: elaboración propia a partir de ONE 
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RESUMEN 
 
 
El documento estudia los determinantes macro y microe-

conómicos de la pobreza monetaria en la República Dominicana 
para el periodo 2000-2012, utilizando como insumos principales 
la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo (ENFT) y la metodo-
logía oficial de pobreza monetaria. Los determinantes macroe-
conómicos se analizan a partir del efecto crecimiento del ingreso 
de los hogares, la inflación y la desigualdad, que muestran evi-
dencias a favor de un crecimiento pro-pobre y un efecto positivo 
de la reducción de la desigualdad, pese a que persisten niveles 
de pobreza superiores a los observados antes a la crisis de 
2003, en parte, como resultado del deterioro del ingreso real per 
cápita de los hogares (inflación) en torno a la crisis. Los deter-
minantes microeconómicos se analizan a partir de perfiles de 
pobreza monetaria que permiten descomponer los cambios en la 
incidencia dentro y entre grupos de población y muestran evi-
dencias a favor de la multidimensionalidad de la pobreza (Alkire-
Foster) y sus variables explicativas. Estas variables se utilizan 
en un modelo probabilístico (Probit) que muestra que los mayo-
res efectos marginales en las probabilidades de ser pobre se de-
rivan de las condiciones del jefe del hogar, especialmente las 
relacionadas con el mercado de trabajo. 
 
Clasificación JEL: I31, I32, C87 
Palabras Clave: Determinantes de la pobreza, desigualdad, 
vulnerabilidad social 
  

Clasificación JEL: I31, I32, C87
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1. INTRODUCCIÓN 
 
 
Independientemente al enfoque utilizado, la pobreza repre-

senta una situación de privación en el bienestar de las perso-
nas/hogares, por lo que superarla es un objetivo de políticas 
públicas ampliamente consensuado por países y organismos 
multilaterales, en el sentido de garantizar estándares de vida so-
cialmente deseados (Abhijit y Duflo, 2012). Sin embargo, y pese 
a la apertura conceptual de las últimas décadas, no existe un 
consenso universal sobre los aspectos metodológicos de su 
medición ni de sus factores explicativos, esto ha permitido que 
afloren una cantidad importante de métodos y enfoques para 
cuantificarla así como formas de asumir políticas para su supe-
ración (Larrañaga, 2007). Por tanto, fortalecer la robustez de los 
datos y los métodos de análisis es aún un desafío importante 
para el análisis de políticas públicas, económicas y sociales 
(Naciones Unidas, 2005). 

En el país la literatura sobre pobreza es aún dispersa, aun-
que su erradicación está planteada en términos institucionales 
desde 1996 a partir del Plan Nacional de Desarrollo Social (STP 
y otros, 1996) y se consolida en 2000 con la cumbre del milenio, 
además quedó integrada en el segundo eje de la Estrategia Na-
cional de Desarrollo (END) cuyo objetivo es “una sociedad co-
hesionada, con igualdad y bajos niveles de pobreza”.  

El objetivo del presente documento es estudiar los determi-
nantes macro y microeconómicos de la pobreza monetaria, que 
representa una situación de vulnerabilidad social. Se estudia la 
relación empírica entre pobreza-crecimiento-desigualdad y la ca-
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racterización de la población a partir de perfiles de pobreza que 
muestran cambios en la composición y la incidencia de grupos. 
Además se estima un modelo probabilístico (Probit) que mues-
tran el importante papel desempeñado por el mercado de trabajo 
en las probabilidades de ser pobre durante el periodo 2000-
2012. En este periodo se registra un alto crecimiento del PIB 
per-cápita (+4%), acompañado de importantes fluctuaciones y 
una inflación moderada en casi todos los año (Hausmann, 
2001). Sin embargo, la economía mostró cierta persistencia a 
traducir ese crecimiento en bienestar social por medio de reduc-
ción de la pobreza luego de la crisis de 2003. Al 2012, la pobre-
za alcanza al 42.2% de la población mientras un 10.7% no 
registra siquiera los ingresos para comer correctamente. Esta 
población tiende a vivir con dataciones particulares que le dificul-
tan escapar de la pobreza: tienden habitar hogares más nume-
rosos, sufrir mayores privaciones de acceso a servicios básicos 
y al mercado laboral, combinadas con menor formación de capi-
tal humano, como salud y educación, y menores retornos en 
términos de salarios por hora. 

Esta investigación, titulada: “Determinantes de la pobreza y 
vulnerabilidad social en república dominicana. 2000-2012”, pre-
tende analizar cómo las cualidades de las personas inciden en 
la probabilidad de ser pobre, enfoca su atención en los pobres 
monetarios y se estructura de la siguiente manera: en la primera 
sesión se presenta un recuento metodológico y conceptual; la 
segunda sesión muestra una breve reseña sobre los anteceden-
tes de la investigación; en la tercera parte se estudian los de-
terminantes macroeconómicos de la pobreza; la cuarta parte, 
estudia los determinantes microeconómicos y se divide en dos 
sub sesiones, en la primera se estudian los perfiles de la pobla-
ción según su condición de pobreza monetaria, describiendo 
aquellas variables que nos brindan posibles explicaciones sobre 
los determinantes de la situación de pobreza y la segunda pre-
senta los resultados de un modelo Probit que utiliza estas varia-
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bles explicativas para describir su efecto puntual sobre las posi-
bilidades de ser pobre; por último, se presentan las conclusiones 
y recomendaciones de la investigación. 

 
 

2. ASPECTOS METODOLÓGICOS 
 

En esta sesión se describen aspectos básicos sobre la me-
todología teórica que ampara las técnicas y análisis utilizados en 
el presente estudio. Los microdatos de hogares son tomados de 
la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo (ENFT)1 y son anali-
zados en Stata, específicamente en sus módulos de análisis de 
pobreza desarrollados en el Banco Mundial ADePT y DASP. 

 
2.1 LA POBREZA EN LA LITERATURA ECONÓMICA 

 
Tanto las metodologías de pobreza como sus técnicas de 

análisis han vivido una apertura conceptual vertiginosa durante 
las últimas décadas, aunque el enfoque más habitual ha sido el 
monetario (Feres, 2013).2 Lo anterior como resultado de que el 
enfoque utilitarista dominó los primeros intentos por medir la po-
breza a partir del análisis de optimización de una medida de uti-
lidad (Antonie, 2010), entendida como una unidad de medida de 
la satisfacción de los individuos (Marshall, 1949), a partir de la 
cual se han desarrollado una diversidad importante de métodos 
y enfoques que giraron en un inicio en torno a variables como el 
crecimiento económico, la renta per cápita, el consumo o la pro-
porción del gasto de las familias en alimentos. 

Algunas críticas se alzaron en contra de este primer enfo-
que, el político-filósofo estadounidense John Rawls (1975) con-
                                                            
1  Ver anexo A.1 
2  Según explica Hidalgo (2011), en un diagnóstico sobre la medición de po-

breza en RD, también en el país el método más común para aproximarse a 
una agregación de pobreza ha sido los métodos indirectos de pobreza mo-
netaria. 
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sideró, desde un enfoque de justicia, los bienes materiales como 
una condición necesaria pero no suficiente para garantizar el 
bienestar.3 Más tarde, el premio nobel Amartya Sen (1992) in-
corpora al debate las instituciones y las políticas sociales, indi-
cando que el bienestar de las personas puede ser observado en 
términos de su calidad de vida, al tiempo que insiste en ver la 
pobreza como la privación de capacidades para alcanzar ciertas 
condiciones. 

Esta apertura conceptual ha permitido una diversidad impór-
tate de metodologías tanto para medir la pobreza como para 
analizar su impacto y asumir políticas públicas. Muchas de estas 
medidas han sido aplicadas en la región y responden a una mi-
rada multidimensional de la pobreza como: el método de Nece-
sidades Básicas Insatisfechas (NBI), el Índice de Pobreza 
Humana (IPM) u otras propuestas más contemporáneas como la 
de Alkire & Foster (2007). 
 

2.2. INDICADOR DE BIENESTAR Y MEDICIONES 
DE POBREZA 

 
Aunque en este documento se muestra un enfoque integral 

que combina el método monetario con el de privaciones multidi-
mensionales (Feres y Mancero, 2001), el enfoque fundamental 
responde a la noción de pobreza absoluta representada por la 
Línea de Pobreza (LP) utilizada en la metodología oficial de po-
breza monetaria en el país. Se asumen dos líneas de pobreza: 
una Línea de Pobreza Moderada (LPM) que define el ingreso 
mínimo para adquirir una cesta de bienes (alimenticios y no ali-
menticios) considerados como necesarios para llevar una vida 
digna; y una segunda Línea de Pobreza Extrema (LPE) que re-
presenta el costo de compra de una canasta alimenticia conside-

                                                            
3  Nozick (1974) critica algunas cuestiones de la teoría de Rawls, en un enfo-

que basado en los derechos de propiedad 
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rada como mínima para adquirir los nutrientes necesarios.4 Las 
Líneas de Pobreza diferencian la zona de residencia (ru-
ral/urbano) y recogen el costo de las canastas definidas por el 
Comité Técnico Interinstitucional de Pobreza presentadas por 
Morillo (2012). La construcción del indicador de bienestar se 
asume a partir de una medida de ingresos per cápita de los 
hogares que continúa las recomendaciones del grupo de Cam-
berra y las señaladas por Morillo (2008)5 y la Oficina Nacional de 
Estadística (ONE, 2012). Además no se asumen escalas de 
equivalencias, lo que se traduce en iguales necesidades para 
todos los miembros del hogar. 

La medida multidimensional de pobreza sigue la metodolog-
ía (Alkire & Foster, 2007) que permite la estimación de la pobre-
za (���� y su descomposición por dimensiones. La construcción 
inicia con una matriz de dimensiones (d) para n individuos, que 
representa una matriz de desempeño o privaciones (���) con va-
riables dicotómicas que toman el valor de uno6 cuando no se 
cumple con la condición representada por las líneas de corte (��� 
de la dimensión j. Una vez obtenida la matriz se crea un vector 
�� que representa la suma del número de privaciones de los in-
dividuos (� � �,�,�� � ��. Luego se obtiene una medida de agre-
gación ����) que considera a una persona pobre si la suma de 
privaciones es mayor o igual a la línea de corte dual (k=2), 7 es 
decir ��� � � ���.8 

                                                            
4  El ingresos de los hogares es Y, y Z la línea de pobreza monetaria, una 

persona es pobre monetario si y solo si �� � = Z. 
5  Morillo, Antonio (2008). Medición de pobreza monetaria mediante las en-

cuestas de fuerza de trabajo (EFT) del Banco Central de la República Do-
minicana: propuesta metodológica y resultados 2000-2008. MEPyD, Texto 
de discusión No. 13 

6  1 si hay privación, cero (0) si no hay. 
7  Como tanto el método de “unión” como el de “intersección” representan ex-

terno que llevarían a sesgar la proporción de la población en situación de 
pobreza multidimensional la alternativa propuesta por Alkire & Foster 
(2007) es considerar un parámetro entre 1 y d, considerado como k.  

8  La construcción de la matriz de privaciones se presenta de forma detallada 
en el anexo A.2. No se utilizan ponderadores en la construcción de las pri-
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Dominios 
matriz de  

privaciones 
(d)

Recuento 
de priva-
ciones (c) 

Identificación 
de pobres 

Resultados 
de agrega-

ción 
���

�  �
15 12 0
12 4 1
10 9 1

� 
 

�� �
  �10  8 1�  

���

�  �
0 0 0
0 1 1
1 0 1

� 

 

�� � �
0
2
2

� ��� � �
0
1
1

� 
 

� �   �2� ��� � 2�� 

     
 

Cuando se combinan los resultados monetarios con el enfo-
que multidimensional se obtienen una caracterización más pun-
tual de la población mediante un enfoque integrado de pobreza 
(Feres y Mancero, 2001). Este método integrado utiliza un dia-
grama de coordenadas para clasificar la población en 4 grupos a 
partir de su condición de pobreza monetaria y multidimensional: 
pobres estructurales (pobres monetarios y multidimensionales), 
pobres inerciales (pobres multidimensionales, no es pobre mo-
netario), pobres coyunturales (pobre monetario y no pobre multi-
dimensional) y en inclusión social (no presenta pobreza ni 
monetaria ni multidimensional). 

 
2.3. DETERMINANTES MACROECONÓMI-

COS DE LA POBREZA 
 
Los determinantes macroeconómicos de la pobreza se ana-

lizan a partir de la renta (tanto de la economía en general como 
de los hogares) y la distribución del ingreso asumida a partir del 
coeficiente de Gini.9 El efecto independiente de ambos factores 

                                                                                                                                  
vaciones por seguirse un enfoque de derechos que plantea la indivisibilidad 
de las privaciones. 

9  La incidencia de la pobreza (monetaria) se entiende como el porcentaje de 
hogares con ingresos inferiores a una línea de pobreza y se estima como 
�� �  � �⁄ . la desigualdad se mide a partir del coeficiente de desigualdad de 
Gini que se calcula como � �  �1 �  � ����� � ��������� ������ � ���. Por último, 
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se descomponen en dos efectos siguiendo a Datt y Ravallion 
(1991): un efecto crecimiento que mide el cambio en la inciden-
cia atribuible al crecimiento de los ingresos de los hogares man-
teniendo constante la desigualdad y un efecto distribución que 
mide el cambio de la pobreza como resultado de cambio en la 
distribución del ingreso cuando el ingreso promedio de los hoga-
res se mantienen constante. 

 
���� ������ � ����� ��� �� � ����� ��� �� � ����� ��� ��            (1) 
 
Donde P representa la incidencia de la pobreza (los sub 

índices representan el momento en el tiempo), g el efecto creci-
miento, d el efecto desigualdad, R representa un efecto residual 
y r el momento en que los ingresos promedio y la distribución se 
mantienen constante. La solidez de los cambios observados se 
contrastan utilizando comprobaciones de dominancia estocásti-
ca que implica la comparación de la función de distribución 
acumulada del parámetro de bienestar (ingresos) para determi-
nar la dominancia de primer orden (Mitnik, 1999). Mientras el 
análisis de dominancia de segundo orden se forja desde el aná-
lisis de curvas deficitarias de pobreza (Duclos y Makdissi, 2001). 

En esta sesión también se evalúan las tendencias agrega-
das del triángulo pobreza-crecimiento-desigualdad y las elastici-
dades10 que permiten comparar los cambios agregados en la 
pobreza respecto a cambios del producto y la desigualdad. En 
términos microeconómicos se estiman elasticidades del FGT 
(Foster-Greer-Thorbercke) en función del crecimiento del ingre-
so medio de los hogares y la desigualdad (Gini), siguiendo la 

                                                                                                                                  
el crecimiento económico se entiende como los cambios porcentuales en el 
producto ��� � � ������������������ % para la economía en general y para los hoga-
res, tomado de la encuesta de hogar. 

10  Las elasticidades se calculan a partir de cambios porcentuales: 
�%���������������������� �%����������������������⁄   en tanto las semi-
elasticidades se calculan a partir: ����������� �%����������������������⁄ . 
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metodología Abdelkrim y Duclos (2007) para medir el impacto 
porcentual sobre la pobreza de cada cambio unitario adicional 
en la desigualdad y el crecimiento. 

 
������� � � ������ � . �

�
���                                   (2) 

 
Igualando a cero la expresión anterior se obtiene una tasa 

marginal de sustitución entre desigualdad y crecimiento y su 
efecto en la pobreza. Como existe un nivel de pobreza cero en 
un umbral z, se logra descomponer la elasticidad en cambios 
proporcionales que capturan los efectos inducidos por la media 
de ingresos y el cambio producido por el Índice de Gini, cuya 
magnitud dependerá de la función de ingresos. 

 
��
� � ��� ��

� � �� ��
�                                   (3) 

Además se utiliza la curva de Lorenz para analizar la función 
acumulada de ingresos y determinar la incidencia del crecimien-
to del ingreso de los hogares a lo interno de los distintos percen-
tiles de población. 
 

2.4. DETERMINANTES MICROECONÓMICOS 
DE LA POBREZA 

 
En la segunda parte de la investigación se asumen varias 

técnicas para tratar de determinar los factores que explican la 
situación de pobreza en los hogares. Siguiendo a Mitnik (1999) 
se evalúa la incidencia de la pobreza a lo interno de distintos 
grupos de la población, clasificados según características indivi-
duales. Las dotaciones particulares de estos grupos permiten 
crear un perfil de pobreza monetaria que se utiliza para evaluar 
los componentes de la vulnerabilidad, que según CEPAL (2001) 
“refleja la incapacidad de los grupos más débiles de la sociedad 
de enfrentar situaciones adversas” como la pobreza, que se en-



Determinantes de la pobreza y vulnerabilidad social 
en República Dominicana, 2000-2012	 171

tiende como una probabilidad de privación de ingresos (Espino-
sa, 2011).  

El análisis de perfiles también permite obtener un conjunto 
de características observables del hogar y los individuos consi-
derados vulnerables. Estas características se descomponen pa-
ra evaluar sus diferencias en ingresos a partir de brechas en las 
características y en el nivel de retorno a lo interno de distintos 
grupos de la población. Utilizando la metodología propuesta por 
Blinder-Oaxaca (1973), que sostiene que las brechas observa-
das en el nivel de ingresos son resultado de las diferencias en 
dotaciones particulares de los individuos sumadas a brechas en 
el nivel de retorno. Esta metodología permite observar la contri-
bución de ambos componentes dado un grupo A (pobres) y uno 
B (no pobres) y un vector de variables explicativas. 

 
� �  ����� �  �����                                        (4) 

 
A partir de las diferencias observadas en las medias del in-

greso, se intenta buscar qué proporción es atribuible a diferen-
cias en las variables explicativas (∑ ���� �� �  ��� y cuál a diferencias 
en los coeficientes o retornos (∑  ������ � � ����� más un término 
inexplicado (��� � ���� que fue atribuido originalmente a la dis-
criminación. 

Una segunda metodología utilizada para estudiar las dife-
rencias en ingresos, evalúa los retornos de la educación esti-
mando las ecuaciones propuestas originalmente por Jacob 
Mincer (1974). El autor parte del resultado implícito en la teoría 
del capital humano de que existe una relación positiva entre el 
número de años de escolaridad adquirido por los individuos y 
sus ingresos, tal como se muestra en la ecuación 5. 

 
ln��������� �  �� �  ������ �  ����������� �  �                 (5) 
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Donde  representa el logaritmo natural del ingre-
so por hora de la actividad principal (solo de los ocupados) y  
representa el coeficiente de semielasticidad que mide el retorno 
de la educación en términos salarios. Este modelo se extiende al 
incluir la experiencia laboral potencial tanto normal como eleva-
da al cuadrado para descontar su rendimiento decreciente (Wo-
oldrige, 2009). Por último, se utiliza el método factorial de 
componentes principales para controlar unas 17 variables de 
condiciones socioeconómicas que podrían influir en el salario y 
estimar una ecuación modificada. 

Una vez determinadas las dotaciones particulares de los 
hogares pobres, se utilizan otras encuestas de hogares como 
ENDESA (2007),11 para profundizar en aspectos relacionados 
con la estructura demográfica y la condición de salud de los gru-
pos de población; y la ENIGH (2007)12 para evaluar la estructura 
de gastos de los hogares por deciles de gastos como proxy al 
nivel de riquezas.  

Además se incluye un segundo13 enfoque utilizado para el 
análisis de las fluctuaciones en la incidencia evaluando los gru-
pos de incidencia y sus ponderaciones en la población (Ravalion 
y Huppi, 1991). En palabras de Mitnik (1999) es discriminar los 
cambios en el porcentaje de personas pobres, en cambios en la 
incidencia a lo interno de los grupos (intra) y en cambios en el 
tamaño de los grupos (inter), además de un efecto de interac-
ción cuyo signo recoge el impacto del movimiento de las perso-
nas que se trasladaron a grupos donde la pobreza estaba 
cayendo (aumentando), en palabras muestra si los grupos que 
se expanden contraen o reducen la pobreza.  

 

                                                            
11  Encuesta Demográfica y de Salud 
12  Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
13  El primer enfoque se describe en los determinante macroeconómicos a par-

tir de los efecto pobreza y desigualdad 
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�
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(6)

 Intra-sectorial Inter-sectoriales       interacción  
 
Por último, se utiliza el método de máxima verosimilitud para 

estimar un modelo binomial de Respuesta Cualitativa (RC) del 
tipo Probit que recurre a las condiciones de la población pobre. 
Se define la variable dependiente dicotómica que toma el valor 
[(Pr(y=1|x)=F(X,β)] para las personas pobres y [(Pr(y=0|x)=1-
F(X,β)]  para los no pobres, esta variable se estima en función 
de las características particulares estudiadas en los perfiles de 
pobreza. 

 
Pr�y� � �� � ��y�|x�� �  ��β′x��                                (7) 

Siendo ������ igual a ������ que representa la función de 
probabilidad acumulada de la distribución normal, donde X es un 
vector de variables independientes que representan los determi-
nantes o factores que afectan la probabilidad de ser pobre y � 
es un vector de parámetros poblacionales asociados. Como los 
betas solo ofrecen información cualitativa respecto a la dirección 
de la relación entre la variable explicada y las explicativas, se 
estiman cambios parciales de las probabilidades estimadas a 
partir de los efectos marginales (Greene, 1999, p.753) de cada 
una de las variables explicativas, por medio de: 

 
��������

��
�  ���′����                                        (8) 

Siendo el efecto marginal la pendiente de la curva que rela-
ciona �� a las probabilidades de ser pobre Pr��� � �|���, mante-
niendo constante todas las demás variables, y siendo ���� una 
función de densidad normal estándar. El modelo explica la con-
dición de pobreza en relación de un conjunto de características 
del jefe del hogar (sexo, edad, educación y condición laboral); 
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aspectos del hogar (número de miembros, hacinamiento, de-
pendientes, tenencia de equipos); acceso a servicios básicos; 
condiciones del área de residencia y particulares de los indivi-
duos como los años de escolaridad. 

 
3. MEDICIÓN Y ANÁLISIS DE POBREZA  

EN REPÚBLICA DOMINICANA 
 

Pese a la vertiginosa apertura de los conceptos y análisis de 
pobreza, la literatura en el país es aún incipiente y dispersa. 
Gran parte de los trabajos recientes se ha concentrado en as-
pectos relacionados con la medición de la pobreza (Metodología 
oficial y focalización) aunque es posible obtener evidencia empí-
rica a partir de publicaciones de organismos internacionales co-
mo CEPAL, PNUD o Banco Mundial y otras instituciones 
nacionales como MEPyD, Banco Central y ONE. 

Los trabajos de medición han estado sustentados, en su 
mayoría, en un enfoque monetario (Morillo (2008), Hidalgo 
(2011), Feres (2013) y Hatton (2013)). Sin embargo, las diferen-
cias metodológicas y en las fuente de información han permitido 
que estas medidas difieran en magnitud (Morillo, 2008). Morillo 
(2011) desde el MEPyD realizó una diversidad de mediciones 
utilizando diversas líneas de pobreza, además publicó una serie 
semestral de pobreza (2000-2012) utilizando como insumo la 
ENFT y la nueva metodología oficial de pobreza monetaria, re-
saltando el nocivo efecto de la crisis 2003 como determinante de 
las fluctuaciones en el nivel de incidencia de la pobreza. Tam-
bién instituciones internacionales como CEPAL,14 Banco Mun-
dial y PNUD presentan medidas de pobreza usando enfoques 
monetarios y multidimensionales (Morillo, 2008).15 
                                                            
14  Que obtiene líneas de indigencias relativamente mayores. (CEPAL, 2012. 

p.14) 
15  Otras medidas de pobreza se presentan en: ONE. (2012). Diagnóstico y 

propuesta para la estimación de la pobreza monetaria en RD. (Consultora: 
Nancy Hidalgo). p.10 (Disponible en publicaciones en ONE) 
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Algunas medidas multidimensionales se obtienen de ONA-
PLAN (2005, p.5) que estima medidas de bienestar de vida a 
partir de información censal que posibilita la desagregación de la 
información territorial. En este, la pobreza se expresa en un es-
pacio multidimensional a partir de ponderaciones de variables 
socio-demográfica en una función (usando métodos factoriales) 
de dimensiones para crear un índice de calidad de vida que 
permite focalizar la pobreza para el uso de políticas sociales.  

Respecto a los determinantes macroeconómicos la literatura 
en el país ha sido persistente en señalar el crecimiento econó-
mico como el determinante fundamental en las fluctuaciones de 
la pobreza. La CEPAL (2001) explica que la experiencia regional 
muestra que altas tasas de crecimiento logran reducir más rápi-
damente la incidencia de la pobreza y que a los países más des-
iguales les resulta más difícil la reducción de la pobreza. A nivel 
nacional, durante los noventas, el descenso observado en las 
cifras de pobreza fue atribuido al crecimiento económico más 
que a mejoras en la distribución  (PNUD, 2005, p.204 y Banco 
Central, 1999). Otras investigaciones (Morillo, 2011) también re-
saltan el papel determinante del crecimiento durante el siglo XXI. 
No obstante, Robles (2005)16 explica (usando elasticidades) que 
el crecimiento del ingreso, aunque pro-pobre, está asociado a 
menores reducciones de la pobreza en las regiones más pobres, 
resaltando la heterogeneidad espacial del efecto crecimiento, in-
fluido por las diferencias en la función de distribución. Además 
de una menor elasticidad en el contexto de alto crecimiento y al-
ta desigualdad (Robles, 2005). 

En términos de perfiles, el Banco Central (1999)17 evalúa las 
dotaciones particulares de las personas, segmentados por gru-
pos de pobreza monetaria y revelando que las condiciones del 
jefe de la familia explican en gran medida las condiciones de 
bienestar de los miembros del hogar. Además, encontró mayor 
                                                            
16  Utilizando  la Encuesta Nacional de Condiciones de Vida ENCOVI 
17  utilizando la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos, ENIGH (1997) 
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incidencia de la pobreza en los hogares numerosos, privados de 
servicios y asentados en zonas rurales, cuyos jefes de hogar 
eran jóvenes, tenian menor nivel educativo o estaban desem-
pleados. 

ENDESA es la única referencia que permite evaluar carac-
terísticas de salud en los grupos de población, estas utiliza una 
metodología del Banco Mundial (Gwatkin et al., 2000) donde le 
nivel socioeconómico se clasifica a partir de la tenencia de acti-
vos de riquezas en los hogares, el acceso a servicios y la estruc-
tura de la vivienda (ENDESA, 2007, p.45). En esta se observan 
condiciones generalmente desfavorables para los quintiles de 
menor riqueza. Mientras la ENIGH (2007) muestra una composi-
ción del gasto desfavorable para los quintiles inferiores, estando 
más concentrado en necesidades básicas y dedicando menor 
proporción a educación. 

En términos geográficos la mayor desagregación se obtiene 
de los atlas de pobreza, presentados por el ministerio de eco-
nomía con información censal que apunta a mayor incidencia de 
la pobreza en las provincias fronterizas. Morillo (2011) presenta 
estadísticas provinciales de pobreza monetaria, mientras Lizardo 
(2002) realiza importantes aportes sobre las características de la 
pobreza rural en el país y Hatton (2013) presenta estadística 
provinciales de pobreza. El PNUD ha presentado informes na-
cionales de desarrollo humano para 2005 y 2008 y mapas de 
desarrollo en 2013. 

Entre las investigaciones que han estudiado los determinan-
tes de la pobreza, ONAPLAN (2003, P.45) los clasifica en histó-
ricos y estructurales, vinculados a la estructura económica y la 
dinámica de crecimiento. Investigaciones más reciente determi-
nan que las condiciones del jefe del hogar inciden en la probabi-
lidades de ser pobre (Lizardo, Guzmán y Reyes, 2007) 
afectados a su vez por el limitado uso de activos productivos 
(Auffret, 2002).  
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En general, la literatura existente conlleva al análisis de dos 
elementos importantes: el primero es entender cuáles variables 
inciden sobre el nivel de ingreso de los hogares y su tendencia 
en el tiempo y un segundo elemento que tiene que ver como las 
condiciones del jefe del hogar inciden sobre el bienestar de los 
miembro del hogar en su conjunto. 

 
4. DETERMINANTES MACROECONÓMICOS DE LA 

POBREZA 
 

En esta sesión se evalúa el efecto del crecimiento y la des-
igualdad como determinantes agregados de los cambios en la 
incidencia de la pobreza. Primero se evalúan las tendencias 
históricas de ambos indicadores tanto a nivel agregado como en 
términos microeconómicos (usando encuestas de hogares), 
además se verifica la dominancia en los cambios de la pobreza 
y el efecto del crecimiento y por último se descomponen tanto el 
efecto crecimiento como el efecto desigualdad para analizar su 
influencia en los cambios en la incidencia de la pobreza. 

 
4.1. TENDENCIAS DEL CRECIMIENTO, LA PO-

BREZA Y LA DESIGUALDAD 
 
A partir de la salida del régimen de Trujillo la economía do-

minicana ha evidenciado importantes cambios estructurales y 
episodios característicos. Luego de la crisis de los ochentas co-
rrespondió la apertura económica y comercial que se consolidó 
en una economía heterogénea sectorial y geográficamente. A 
partir del 2000 se observó un alto crecimiento económico (pese 
a estar sometido a fluctuaciones relacionadas con la crisis 2003 
y la desaceleración observada luego de la crisis 2008), unido a 
una reducción de la desigualdad y cierta rigidez en torno a la re-
ducción de la pobreza que se incrementó significativamente co-
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mo resultado de la crisis 2003 que provocó una importante caída 
de los ingresos reales por habitantes de los hogares. 

El crecimiento económico se considera elevado, desde el 
2000 y pese a las dificultades, el PIB constante ha crecido a un 
ritmo promedio de +5.2%, permitiendo al producto por habitante 
multiplicarse hasta alcanzar, en 2012, los US$5,762. Las fuentes 
del crecimiento muestran bases más sustentadas en los secto-
res no transables de la economía (Attali, 2011),  en una dinámi-
ca que presiona el déficit de cuenta corriente18 y ha incidido en 
una expansión de la participación del sector servicio y de una 
menor contribución de los sectores industria y agricultura 
(Guzmán, 2010). En términos de tendencia se observa que has-
ta 2002 se observa un crecimiento moderado con una desacele-
ración en torno al 2001; luego en 2003 y 2004 correspondió la 
recesión originada en la crisis financiera; a partir de 2005 y has-
ta 2007 se observa un alto crecimiento económico y luego de 
2007 se observa una desaceleración del crecimiento asociada al 
contexto externo adverso y una segunda desaceleración en 
2012, previo al repunte de 2010, como resultado de una caída 
de la demanda externa (Attali, 2010, p.10).  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
18  Entre 1990 y 2011 las fuentes de crecimiento económico se trasladó hacia 

los sectores no transables de la economía lo que implica presiones sobre la 
demanda interna que fomenta déficit de cuentas corrientes (Harvard, 2011, 
p.3). 
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Gráfico  1 - Crecimiento económico y pobreza, por año.  
2000-2012 

 
 

 
 

2 Cambios en el porcentaje de incidencia de la pobreza monetaria y extrema (datos abril 
de cada año) 

1 Crecimiento económico representa el PIB 1991 (PIB Per-cápita RD$) 
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central (PIB) y el Ministerio de Economía, Plani-
ficación y Desarrollo (MEPyD) 

 
En el caso de la pobreza, pese a que desde 1999 la región 

ha logrado reducirla considerablemente de un 43.8 al 28.8% de 
la población19 y que los noventas representaron un periodo de 
reducción de pobreza a nivel nacional (Auffret, 2002 y Banco 
Central, 1999), en el país persisten niveles superiores a los re-
gistrados en el año 2000, observándose una importante asocia-
ción entre las fluctuaciones del producto y los cambios en la 
incidencia de la pobreza. A inicio de la década se obtienen nive-
les moderados, relativamente bajos y estables de pobreza; la 
irrupción de la crisis financiera en 2003 provocó desajustes ma-
croeconómicos en el nivel de precios y el mercado de trabajo 
que incidieron negativamente en la evolución de los ingresos re-
ales de los hogares y generó un incremento significativo y acele-
rado de la incidencia de la pobreza coyuntural que se unió a la 
                                                            
19  CEPAL (2012). Panorama social de América Latina. (p.14) 
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estructural (ver detalles el apartado 4.1.4); entre 2004 y 2007 se 
observa una reducción en el nivel de pobreza asociada con el 
contexto de mayor estabilidad de precios, rápida expansión 
económica e incrementos de las transferencias condicionadas;20 
esta tendencia se desacelera luego de 2007 como resultado de 
un menor efecto del crecimiento como de menor impacto de las 
transferencias (Morillo, 2011); en 2012 se observa un crecimien-
to de la pobreza resultado de un cambio negativo en la distribu-
ción del ingreso en las zonas urbanas21 siendo la incidencia de 
la pobreza significativamente superior a la registrada en el 
2000.22 

Es decir que las fluctuaciones de la tendencia de la pobreza 
estuvieron muy influenciadas por la crisis de 2003 que, pese a 
significar “poco” en términos de reducción del producto cuando 

                                                            
20  En términos de pobreza monetaria ha sido de importancia el incremento de 

las transferencias condicionadas en el marco del programa solidaridad, que 
pasaron de 228 a 2,017.5 millones de pesos entre 2005 y 2012, periodo en 
el que según SISDOM (2012) el gasto pasó de 2.8% a 7.8% (en 2011), este 
incremento es consistente con la información de los hogares, entre octubre 
2005 y 2007 la proporción de la población en estado de indigencia que dice 
haber recibido ayuda del gobierno paso de 2 a  40%.  Los beneficiarios de 
solidaridad también se incrementaron significativamente de 5,763 en 2004 
a 538,454 en 2011. En el análisis de la progresividad de las ayudas guber-
namentales se realiza creando una medida de acumulación del gasto y se 
compara con la función acumulativa de consumo de la curva de Lorenz que 
no rechaza la hipótesis de progresividad de las ayudas. 

21  Según Morillo (2011) la desaceleración del impacto de los programas de 
transferencias condicionadas aplicados luego de la crisis (2005 específica-
mente) incidió en esta desaceleración. Además al considerar la zona de re-
sidencia de las personas los niveles de pobreza han sido persistentemente 
más elevados en las zonas rurales, se pueden observar también efectos 
asimétricos en la tendencia de la pobreza: entre 2000 y 2004 el efecto de la 
crisis impacto más directamente en el incremento de la incidencia en las 
zonas urbanas donde esta pasa de 23.2 a 44.2%. en tanto que la indigen-
cia se afectó más en las zonas rurales como resultado de la mayor severi-
dad de la pobreza moderada. En el periodo post crisis la zona rural ha visto 
una reducción más significativa en el nivel de incidencia. 

22  Morillo (2012);  República Dominicana: “estimaciones de la pobreza mone-
taria con la nueva metodología oficial de medición y comparación con me-
todologías previas, 2000-2011,”  Unidad Asesora de Análisis Económico y 
Social (UAAES), Pág. 55  
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es comparada con el periodo de expansión postcrisis, significó 
un shock negativo de los ingresos reales por habitante de los 
hogares de -16.4 y -17.1% en 2003 y 2004 respectivamente, 
significativamente superior a la caída de -2.0 y -0.5% del produc-
to per cápita en iguales años. Morillo (2011) indica que el efecto 
de la inflación se tradujo en una caída de -24.9% en el ingreso 
de los hogares. En el periodo postcrisis los ingresos de los 
hogares han crecido a un ritmo medio de +2.9% anual, inferior al 
shock negativo observado durante el contexto de la crisis y del 
dinamismo de +4.8% mostrado por la economía en su conjunto 
durante igual periodo. 

 
Gráfico  2 – Índice del PIB per cápita real, ingre-

so real de los hogares e inflación anualizada, 
por año. 2000-2012 (PIB constante en RD$, 

1991=100) 
 

 
Fuente: Elaborado con datos del Banco Central (PIB) y la ENFT (Partidas de in-
gresos publicadas por Morillo (2012)) 

 
Estos resultados, al igual que la incidencia de la pobreza y la 

desigualdad son esencialmente un reflejo de las condiciones del 
mercado laboral debido a que los ingresos monetarios laborales 
representan el 70% de los ingresos de las familias y explican el 
67.1% de las variaciones en los ingresos de los hogares cuando 
se descomponen según fuentes de ingresos (ver anexo 4). 
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La tercera tendencia verificada en el periodo responde a 
cambios positivos en la distribución de los ingresos, lo que habr-
ía contribuido en la reducción de la pobreza durante el periodo 
post crisis, pese a que el país se mantiene entre los de mayor 
desigualdad de la región.23 El Gini mejoró en el periodo post cri-
sis después de reaccionar negativamente en el contexto de la 
crisis de 2003 que impacto severamente en los ingresos de los 
primeros percentiles de la distribución (ver anexos 6, curvas in-
cidencia crecimiento).24 Las diferencias intercuartil se redujo du-
rante el periodo, aunque la participación del primer quintil en el 
ingreso total (4%) se mantiene entre las menores de Latinoamé-
rica (CEPAL, 2012). El índice de entropía también mejoró duran-
te el periodo como resultado del carácter pro pobre del 
crecimiento. La desigualdad es mayor en la mitad superior de la 
distribución de ingresos lo que incide en una mayor inequidad de 
las zonas urbanas donde se asienta mayor parte de la población 
de estos percentiles. (ver anexo 5) 

 
Gráfico 3 – Coeficiente de desigualdad 

(Gini), por año. 2000-2011 

 
Fuente: Elaborado con datos del SISDOM, Ministerio de Economía, Planificación 
y Desarrollo (MEPyD) 

 
                                                            
23  CEPAL. Panorama social de América Latina 2012. 
24  Durante el periodo la diferencia de ingresos entre los quintiles de distribu-

ción tendió a disminuir, así como las medidas de entropía y el coeficiente 
de Theil. (SISDOM 2012, Pobreza) 
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En resumen, en el periodo se observa una relación positiva 
del crecimiento económico, la reducción de la desigualdad y la 
reducción de la pobreza. Es decir existe una relación negativa 
entre cambios en la incidencia de la pobreza y el crecimiento 
económico y positivo entre el aumento de la incidencia y el au-
mento de la desigualdad. Al comparar ambas relaciones, el cre-
cimiento económico mostró mayor25 capacidad para explicar los 
cambios en la incidencia de la pobreza, esto en concordancia a 
lo señalado por Morillo (2011). 

 
4.2. ELASTICIDADES POBREZA-CRECIMIENTO-

DESIGUALDAD 
 
En términos de tendencias entre 2000 y 2012 se observó 

una relación negativa y robusta entre la incidencia de la pobreza 
y el crecimiento, esta visión agregada permite evaluar las elasti-
cidades en términos macro. En el gráfico 1 (pág. 13) se observa 
que las tendencias agregadas sugieren un efecto asimétrico del 
crecimiento económico sobre los cambios en la incidencia de la 
pobreza. Las recesión de 2003 ocasionó un incremento de la in-
cidencia de la pobreza de 32.3 a 48.4% con un crecimiento 
económico de -0.3%. Desde entonces, pese a que desde 2006, 
el crecimiento  medio del PIB per-cápita ha sido en promedio de 
6.7%, la reducción de la pobreza ha sido solo 8.7 puntos porcen-
tuales, al pasar de 48.4 a 39.7% de 2005 a 2012. Lo que indica 
que los niveles de pobreza no han retornado a los resultados 
previos a la crisis y muestran menor elasticidad. 

En términos más formales, la elasticidad de la incidencia de 
la pobreza respecto a la tasa de crecimiento del PIB muestra un 

                                                            
25  Utilizando el R-cuadrado de los resultados de ambas relaciones se observa 

mayor capacidad de explicación del crecimiento económico respecto a 
cambios en la desigualdad.  El crecimiento económico explica el 64.5% de 
los cambios en la incidencia de la pobreza, en tanto que los cambios en la 
desigualdad solo explican el 16.1%. 
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efecto asimétrico; de alta sensibilidad en los periodos de con-
tracción del crecimiento como 2003 y 2004, seguido de menores 
elasticidades en el periodo post crisis. Siguiendo la metodología 
de Araar y Duclos (2007) se observa un incremento de la elasti-
cidad positiva del ingreso medio de los hogares en el marco de 
la crisis 2003 a partir de la cual el efecto desigualdad se redujo 
significativamente, en parte como incremento de las brechas de 
ingresos de la población pobre respecto al umbral de pobreza.26 
Luego de la crisis el efecto crecimiento ha retornado a los nive-
les pre crisis, sin embargo el efecto desigualdad ha mostrado 
mayor persistencia a regresar a las elasticidades observadas 
antes de la crisis. 

 
Tabla 1  – Elasticidad pobreza crecimiento, por tipo de elas-

ticidad y nivel de pobreza, según año. 2002-2012 

Año 

Elasticidad  
agregada Semi-elasticidades Respecto al 

crecimiento 
del ingreso 

medio1 

Respecto a 
desigualdad 

(Gini)1 Pobreza  
Total Indigencia Pobreza 

Total Indigencia 

2002 -0.389 -0.003 -0.128 -0.026 -1.233 1.534 
2003 -13.519 -0.254 -4.367 -2.034 -1.085 0.910 
2004 -43.849 -0.537 -18.022 -6.496 -0.968 0.466 
2005 -0.357 0.015 -0.177 0.232 -0.987 0.664 
2006 -1.067 -0.022 -0.516 -0.367 -1.085 0.843 
2007 -0.208 -0.006 -0.091 -0.076 -1.063 0.866 
2008 -0.204 0.000 -0.088 0.003 -1.112 n/d 
2009 -1.857 -0.089 -0.798 -1.173 -1.219 1.101 
2010 -0.615 -0.009 -0.256 -0.103 -1.155 1.088 
2011 -1.412 -0.032 -0.568 -0.341 -1.222 1.163 
2012 1.256 0.005 0.486 0.049 -1.062 0.784 

     1 Elasticidades estimadas en encuestas de hogares siguiendo la metodología Arrar y 
Duclos (2007) en el módulo DASP27 

    Fuente: Cálculos propios con datos del Ministerio de Economía (tasas de pobreza) y del 
Banco Central (PIB per cápita) 
 
 

                                                            
26  En este periodo la brecha (FGT1) de ingresos, que mide la distancia por-

centual del ingreso medio de los pobres respecto a las líneas de pobreza, 
pasó de 11.5 a 20.1 entre 2002 y 2004. (Mes de octubre, SISDOM 2012) 

27  Las líneas de pobreza estimada representa un promedio simple estimado 
en Stata, no diferenciado por zona de residencia. 
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Robles (2005, p.18) encuentra diferencias territoriales en las 
elasticidades de ingresos, siendo mayores en las regiones con 
mayor concentración del ingreso (Gini bajo), además de una 
elasticidad crecimiento mayor respecto a la pobreza extrema. Es 
decir muestra evidencias a favor de un efecto negativo de la 
desigualdad en la capacidad del crecimiento para contraer la 
pobreza. 

 
4.3. CURVA INCIDENCIA CRECIMIENTO (CIC) Y PO-

BREZA 
 
Las tendencias agregadas presentadas en los apartados an-

teriores, según (Carpio y Nergara, 2011), permiten caracterizar 
de forma concisa la relación entre crecimiento y la reducción de 
pobreza, sin embargo, a esta escapan las condiciones específi-
cas de la dinámica de la relación (Foster y Shorrocks, 1998). Por 
tanto utilizando la CIC, propuesto originalmente por (Ravallion y 
Chen, 2003), se contracta la hipótesis de crecimiento pro-pobre. 
La pendiente negativa del gráfico 4 indica que tanto en las zonas 
urbanas como rurales los percentiles más pobres han experi-
mentado mayor crecimiento de sus ingresos nominales. En tal 
caso no se rechaza la hipótesis de la incidencia pro-pobre del 
crecimiento durante el periodo.28 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                                            
28  Se acepta la ocurrencia de dominancia de primer orden en los cambios de 

pobreza, las funciones de distribución acumulativa comprueban la validez 
de las comparaciones  
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Gráfico  4 - Curva incidencia crecimiento, por zona de residencia. 
2000-2012 

 
 

Fuente: Elaboración propia en ADePT con Datos del Banco 
Central. Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Fuente: Elaboración propia en ADePT con datos del Banco 
Central. Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 

 
 

Es importante resaltar que el carácter pro-pobre del creci-
miento no se sostiene para todos los años, en el contexto de la 
crisis 2003 (además en 2006 y 2010) los pobres vieron incre-
mentar sus ingresos en una proporción inferior a la registrada 
por los menos pobres. En caso contrario, el impacto de la crisis 
2008 incidió de forma más acentuada sobre los grupos de mayor 
ingreso (especialmente en las zonas urbanas), por lo que los 
avances en términos de desigualdad para este periodo se apo-
yaron en una disminución del bienestar de los percentiles más 
elevados. 

Utilizando la función de distribución del ingreso, que muestra 
la proporción de personas con ingresos menores. La curva del 
déficit de la pobreza es consistente con la robustez de las com-
paraciones utilizadas. La dominancia estocástica de la curva in-
cidencia de la pobreza muestra evidencia a favor de que el 
crecimiento económico ha generado goteo.  
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Gráfico 5  - Curva incidencia de la pobreza. 2000-2012 

 

 
Fuente: Elaboración propia con ADePT y datos del Banco Central. 
Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo 
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Fuente: Elaboración propia con ADePT y datos del 
Banco Central. Encuesta Nacional de Fuerza de Tra-
bajo 

 
4.4. DESCOMPOSICIÓN DEL CAMBIO EN LA 

POBREZA 
 

Al analizar los resultados al descomponer el efecto del cre-
cimiento y la desigualdad en la incidencia de la pobreza y si-
guiendo a Morillo (2011), se encuentra que las fluctuaciones de 
la pobreza ha sido principalmente el resultado de la evolución 
del crecimiento de los ingresos reales de los hogares. La reduc-
ción en la incidencia durante los noventas resulto básicamente 
del efecto crecimiento de los ingresos en los hogares (Banco 
Central, 1999). Mientras que a partir del 2000 se observa que 
entre 2000-2004 existió un significativo impacto negativo del 
crecimiento de los ingresos reales de los hogares, lo que resultó 
en un aumento de 15.7 puntos porcentuales en la incidencia de 
la pobreza monetaria que mermo un leve efecto positivo de -
0.74 puntos porcentuales deducidos de mejoras en la distribu-
ción. En el periodo post crisis se registra un efecto, marginal-
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mente decreciente, del crecimiento de los ingresos reales de los 
hogares que tiende a reducir la incidencia de la pobreza, acom-
pañado de un efecto casi nulo en los cambios en la distribución, 

29 salvo luego de 2011 cuando la reducción de la pobreza estuvo 
asociada más a fluctuaciones en la distribución que a un efecto 
crecimiento del ingreso real, que se vio afectado por un incre-
mento de la inflación resultante del aumento en los precios de 
los hidrocarburos y de la tarifa eléctrica en 201030 y por choques 
externos asociados a incremento de los precios mundiales de 
materias primas en 2011. El alto efecto crecimiento es el resul-
tado de su sensibilidad a características coyunturales relaciona-
das con la inflación y el mercado laboral, mientras que el cambio 
en la distribución de la renta responde más a factores estructu-
rales. 

 
Gráfico  6 - Descompposicion de los cambios de la pobreza, 

según efecto crecimiento-distribucion. 2000-2012 
(Valores en términos reales) 

 

 
Nota. El periodo 1992-1998 se tomó de Banco Central (1999) que utilizó la ENIGH 
(1997) 
Fuente: Tomado de Morillo (2011:28). “Evolución, determinantes agregados y dimensión 
espacial de la pobreza monetaria en la República Dominicana, 2000-2011” 

                                                            
29  Cuando el efecto se desagrega por zona de residencia, la distribución de 

ingresos más equitativa en las áreas rurales permite un mayor efecto des-
igualdad, sin embargo, notablemente inferior al efecto crecimiento. 

30  BCRD; “Programa monetario y financiero 2004”, enero-diciembre (2011), 
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En resumen la sesión muestra evidencias a favor de un efec-
to pro-pobre crecimiento-desigualdad. Sin embargo, las rigide-
ces en el aumento de los ingresos reales de los hogares, 
deteriorados significativamente en 2003, ha incidido en que las 
condiciones de vida no hayan mejorado al ritmo del crecimiento 
económico. Esto se refleja en una incidencia de la pobreza al 
2012 de 39.7%, superior al 31.3% observado en el 2000.31 En 
palabras, el crecimiento ha colaborado con la reducción de la 
pobreza, pero la inestabilidad ha tenido altos costos sociales. 
 

5. DETERMINANTES MICROECONÓMICOS DE LA PO-
BREZA 

 
En esta sesión se evalúan determinantes microeconómicos 

de la situación de pobreza monetaria de las personas. El primer 
apartado utiliza perfiles de pobreza para describir las condicio-
nes sociodemográficas y económicas de la población según su 
condición de pobreza monetaria, y en el segundo apartado se 
presenta un modelo probabilístico donde se incluyen caracterís-
ticas específicas de la población para explicar su efecto en las 
probabilidades de ser pobre monetario.  
 
 

5.1. PERFILES DE POBREZA MONETARIA 
 

5.1.1. Dimensión espacial de la pobreza  
 
Pese a las dimensiones geográficas del país las diferencias 

territoriales son muy significativas, el relativo éxito de algunos 
sectores de la economía no ha tenido igual efecto en las zonas 
rurales, lo que incide en diferencias importantes en las carac-
terísticas de la pobreza a partir de la zona de residencia (Lizar-

                                                            
31  Datos al mes de abril de cada año. Publicados por Morillo (2013) 
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do, 2002). Durante el periodo, la dinámica demográfica nacional 
muestra evidencia pro urbanización de la población y agota-
miento de la base de la pirámide poblacional (Censo, 2010). El 
primer elemento como resultado de las migraciones (Antillana, 
2005) que se derivan de las brechas en términos geográficos de 
la calidad de vida y la estructura económica, mientras que el se-
gundo elemento resulta de una reducción de la fecundidad (EN-
DESA, 2007) y del ritmo de nacimientos (ONE, 2012).  

Como resultado, las regiones de planificación donde residen 
la mayor cantidad de pobres son: La Metropolitana con el 25% 
de la población pobre del país; El Cibao Norte con el 15.5% y 
Valdesia con un 13.6%. En cambio, las regiones que muestran 
mayor incidencia de la pobreza son: Del Valle con 63.1%, Enri-
quillo 61.6% y Cibao Noroeste con 53.9%. Todas las regiones, 
excepto la región Del Valle, muestran en el periodo un incremen-
to en la incidencia de la pobreza.  

 
 

Mapa 1 - Mapa de la pobreza monetaria y la indigen-
cia, por regiones de planificación. Octubre 2011 

 

 
 
Fuente: Elaborado en base a la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo y la metodolog-
ía oficial de pobreza monetaria 
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Al considerar la zona de residencia, 6 de cada 10 pobres vi-
ven en las zonas urbanas, mientras la población indigente se 
distribuye de forma más equitativa (54% en zonas urbanas). Du-
rante el periodo, la pobreza ha sido persistentemente más ele-
vada en las zonas rurales (48.6%) respecto a las urbanas 
(36.3%).32 Sin embargo desde 2003, pese a la inherencia de sus 
características, las zonas rurales (que alcanzaron niveles de in-
cidencia superior al 60%) se han recuperado más rápidamente 
de la crisis (en términos de incidencia).33 En ambas zonas la in-
cidencia ha seguido el ciclo, aumentado durante las recesiones. 

Las regiones de planificación de mayor ingreso expandieron 
su ponderación en la población, aunque a un ritmo más lento 
luego de la crisis 2003, al tiempo que se incrementó la inciden-
cia a lo interno de las mismas. En el caso de la zona metropoli-
tana de Santo Domingo la incidencia de la pobreza se ha 
incrementado considerablemente, desde el 2000 la población 
pobre pasó 17.4 a 32.3%, mientras la indigencia pasó de 2.8 a 
7.1%, también se incrementó su ponderación en la población 
pobre. El Valle es la región de mayor reducción de pobreza, pe-
ro esto no ha evitado su pérdida de participación en la población 
total con un importante efecto migratorio neto negativo.  

 

                                                            
32  Es importante tener en consideración cuales son los elementos que se tie-

nen en cuenta en el país para definir que una zona sea rural o urbana. Co-
mo en el país se consideran los asentamientos cabeceras como zonas 
urbanas, durante la década, especialmente a inicios, se convirtieron una 
importante cantidad de asentamientos en municipios y distritos municipales 
sin que esto necesariamente garantizara mejoras en las condiciones de vi-
da. (Ver al respecto el INDH (2008)) 

33  Entre 2000 y 2004 la incidencia de la pobreza se incrementó de 25.2 a 46.7 
en las zonas urbanas y de 47.7 a 61.4 en las zonas rurales. Al 2012 la inci-
dencia de la pobreza es de 48.6 en las zonas rurales y 36.3 en las urbanas. 
En términos porcentuales en el contexto de la crisis la incidencia de la po-
breza fue de 85% en zonas urbanas y 29% en zonas rurales, desde la crisis 
el descenso ha sido de -22% y -21% en zonas urbanas y rurales respecti-
vamente.  
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5.1.2. Características y retornos de la población según 
nivel de pobreza 

 
La condición de pobreza monetaria en las regiones está muy 

relacionada con las características de los individuos y los hoga-
res, la tabla 3 muestra evidencia de que los hogares pobres 
tienden a ser más numerosos y presentar mayor relación de de-
pendencia; en lo que respecta a las características del jefe de 
hogar, tienen a ser mujeres con mayor frecuencia,34 presentar 
menor nivel de escolaridad formal y ser más jóvenes; en lo refe-
rente a la condición laboral estos tienden a presentar menor 
proporción de gente trabajando, sufrir más desempleo, informa-
lidad e inactividad y percibir menores salarios por hora trabaja-
da; por último, estos tienden a sufrir mayores privaciones de 
acceso a servicios básicos. Estas características se acentúan en 
el caso de los indigentes, los jóvenes y las zonas rurales. 
 

 
 

                                                            
34  La mayor incidencia en hogares comandados por mujeres responde en par-

te a que el 80% de los hogares comandados por mujeres estas no tienen 
una pareja (en el caso de los hombres solo es el 20%) lo que tiende a re-
ducir las fuentes de ingresos en el hogar (datos calculados de la ENFT) en 
este resultado incide negativamente en la incidencia de la pobreza. CEPAL 
(2003). Panorama social de América Latina 2002–2003, p.27) 
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De las condiciones geográficas y las características descri-
tas en el cuadro anterior se puede observar que las regiones 
con alta incidencia de la pobreza tienden a concentrar individuos 
con dotaciones personales que limitan su capacidad individual 
de mejorar sus condiciones de vida y parecen incidir de forma 
negativa en las diferencias de ingreso a lo interno de los diver-
sos grupos de pobreza, limitando el ingreso medio del jefe del 
hogar. Utilizando la metodología propuesta por Blinder-Oaxaca 
se concluye que las brechas de ingreso observado en los grupos 
de población en situación de pobreza responden más a diferen-
cias en el nivel de retorno percibido que a diferencias en las ca-
racterísticas de los distintos grupos de pobreza monetaria 
(gráfico 7.b).  

 
Gráfico  7 - Componentes de las desigualdades, por cualidades y 
retornos, según region de planificacion. Abril 2012 (Metodologia 

Blinder-Oaxaca) 

 
Nota: el gráfico no presenta el efecto interacción 
Fuente: Elaborado en STATA en base a la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo y la 
metodología oficial de pobreza monetaria  

 
Pese a que las diferencias de ingresos monetarios por hora 

entre grupos de pobreza son un resultado básicamente de bre-
chas en el nivel de retorno, geográficamente las dotaciones par-
ticulares de las personas juegan un rol importante en la 
explicación de estas diferencias, mientras que a lo interno de las 
regiones las condiciones y su impacto en el nivel de ingreso 
pueden variar significativamente (gráfico 7.a). Por lo que las de-
ficiencias de ingresos de la población pobre es un resultado tan-



198	 Nerys F. Ramírez 

to de menores dotaciones particulares como de menores retor-
nos, siendo este último el determinante fundamental. En tal sen-
tido, cuando se evalúa como inciden las condiciones particulares 
de los pobres en su desempeño económico se resalta que uno 
de los primeros inconvenientes de los pobres se desprende de 
las privaciones en inversiones en capital humano (educación, 
salud o alimentación (Becker, 1984)) tanto por los bajos ingresos 
como por ser más numerosos.35 Esta deficiencia tiende a tradu-
cirse en menor productividad laboral (Duflo, 2012) y constituye 
una fuente de vulnerabilidad que fomenta la trampa intergenera-
cional de la pobreza. 

Analizando los componentes del capital humano (ver tabla 3) 
se verifica que los pobres tienden a vivir con hogares más nu-
merosos lo que limita su posibilidad de inversión en capital 
humano. Entre los elementos que inciden en esta mayor nume-
rosidad, ENDESA (2007) muestra que los primeros quintiles de 
riquezas tiendan a tener más hijos, gracias a una mayor fecun-
didad que a su vez es determinada por menores niveles de pla-
nificación familiar (aun siendo visitadas con mayor frecuencia 
por promotores de salud), mayor tasa de nupcialidad, menor 
edad al momento de la primera unión y la primera relación 
sexual, actividad sexual más activa y periodos más cortos de 
abstinencia (ver anexo 11 y ENDESA, 2007).  

Lo anterior incide en una mayor dependencia demográfica, 
la concentración de los pobres en la población de menor edad 

                                                            
35  Según ENDESA (2007) las preferencias por la fecundidad de los dos prime-

ros quintiles de la población es superior a los demás. además la diferencia 
entre fecundidad planeada y deseada es superior en los primeros quintiles 
de ingresos. Es decir que esta población enfrenta mayores inconvenientes 
para hacer efectivo los niveles planeados de fecundidad pese a que las mu-
jeres en edad fértil son visitadas con mayor frecuencia (aunque solo un 
8.7%) por algún promotor de salud. Los determinantes próximo a la fecun-
didad indican que los pobres inician la actividad sexual a edades más tem-
prana, siendo la misma más dinámica durante su vida activa, tienden a 
tener parejas también a edades más tempranas, usar menos los métodos 
de planificación (anticonceptivos). (Ver Anexos) 
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(gráfico 8) y en una reproducción más rápida de la población 
pobre. 

 
Gráfico  8 – Piramide de poblacion, por edad, según sexo del jefe 

del hogar y condición de pobreza. 2000-2012 
 

 

 
Fuente: Elaborado en base a la Encuesta Nacional de 
Fuerza de Trabajo y la metodología oficial de pobreza 
monetaria (usando ADEPT) 
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Fuente: Elaborado en base a la Encuesta Nacional de 
Fuerza de Trabajo y la metodología oficial de pobreza 
monetaria (usando ADEPT) 

 
 

A las condiciones demográficas desfavorables se adhieren 
los resultados en términos de salud en los quintiles de menor ri-
queza. ENDESA (2007)36 muestra evidencias a favor de mayor 
prevalencia de enfermedades y privaciones de salud en los pri-
meros quintiles de riqueza. La probabilidad de morir antes de los 
5 años es aproximadamente el doble en el primer quintil de ri-
queza respecto al quintil superior; los niños son más propensos 
a enfermedades y estar mal nutridos lo que puede traducirse en 
mayor ausentismo escolar y menor productividad laboral de 
adultos (Duflo, 2012). En tanto, la salud reproductiva de los po-
bres es más vulnerable, debido a menor atención prenatal, de 
menor calidad en su contenido y ofrecida por un personal menos 
cualificado, unido a una menor calidad de la alimentación de las 
madres embarazadas. 

Otro componente fundamental del capital humano es la ali-
mentación, según la metodología oficial de pobreza monetaria al 
                                                            
36  Aunque utiliza un enfoque socioeconómico utilizado (Gwatkin et al., 2000) y 

definido en términos de riqueza de los hogares (características de la vivien-
da, servicios y posesión de bienes) 
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mes de abril de 2012, 9.8% de los dominicanos subsistían en 
condiciones de indigencia, en palabras significa que 10 de cada 
100 dominicanos no registran los ingresos considerados como 
necesarios para obtener una canasta alimenticia que garantice 
un mínimo de nutrientes. Sin embargo, al evaluar la ENIGH 
(2007), solo el 46.8% del gasto del primer decil de la población 
corresponde a gastos en alimentos y bebidas no alcohólicas.37 
Lo anterior muestra evidencia de que el primer decil tendría 
oportunidad de orientar parte de sus gastos a obtener mejor 
composición de su ingesta de alimentos, lo que “significaría ma-
yores ingresos en su vida laboral.” En tal caso sería rentable, 
económicamente y en términos nutricionales, suprimir el gasto 
en bebidas alcohólicas, tabaco y estupefaciente e incrementar 
sus gastos en alimentos en cerca de 2%, aunque es difícil modi-
ficar los hábitos de consumo. 

 
 
 
 

                                                            
37  Mostrando una elasticidad menor a 1 respecto al  incremento en el gasto, 

es decir que el incremento en el gasto le corresponden aumentos propor-
cionalmente menores del gasto en alimentos 
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Es importante resaltar que no toda la desnutrición puede ex-
plicarse por insuficiencia de ingresos, “en tanto que los niveles 
de pobreza extrema no explican la diferencia en la desnutrición 
entre provincias”.38 Estudios anteriores explican que existen pro-
vincias con alta incidencia de la pobreza extrema en donde esta 
solo explica el 40% de la desnutrición, lo mismo como resulta-
dos de diferentes niveles de dificultad de acceso y hábitos ali-
mentarios. 39  De la tabla 4 también se resalta una mayor 
ponderación del gasto en bienes y servicios básicos e imposter-
gables en los primeros deciles de gasto, lo que puede traducirse 
en menor propensión al ahorro. 

La educación es otro componente fundamental del capital 
humano, sumamente relacionado con el nivel de ingreso y las 
condiciones de salud (INDH, 2008). La tabla 3 y 4 muestran que 
los pobres alcanzan menor escolaridad e invierten menor pro-
porción de sus gastos a educación. Pero además presentan 
menor nivel de asistencia escolar y matriculación siendo más 
propensos abandonar la escuela y a que les vaya mal,40 espe-
cialmente cuando alcanzan la educación media.41 Esta condición 
de escolaridad de los pobres le restringe de participar plenamen-
te en el crecimiento económico, en el sentido que los sectores 
de mayor crecimiento demandan mayor nivel educativo (Informe 
Harvard, 2011). 42 Además la menor escolaridad muestra evi-

                                                            
38  El R^2 solo alcanza a explicar el 25% 
39  Comisión Presidencial sobre ODM (2006). Evaluación de necesidades y 

análisis de costos, El Seibó. Sto. Dgo., RD. Pág. 72 
40  Según datos procesado a partir de la ENFT 
41  Según ENDESA (2007) la asistencia escolar en los primeros quintiles de la 

población son significativamente inferiores a lo registrado en los demás 
quintiles, especialmente cuando se trata de la educación media donde el 
primer quintil alcanza solo el 20.7% de asistencia neta en las escuelas. 
(ENDESA (2007) cuadro 5.2.1 y 5.2.2) 

42  La demanda educativa promedio de los sectores no transables es de 9.9 
años (Informe Harvard 2011:10) no obstante los años promedio de escola-
ridad de la población pobre no alcanza los 8 (Ver gráfico 2). 
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dencia de limitar el nivel de actividad en el mercado laboral43 y 
puede traducirse en menores retornos en términos de salarios, 
cuyos rendimientos se incrementan a mayor ritmo (cambio de 
pendiente) al alcanzar el octavo año de básica y el tercer año 
universitario. 

Utilizando ecuaciones de Micer (Seoane, 2010), se verifica la 
significancia estadística de la educación para explicar el nivel de 
salario de los jefes de hogar ocupados y se encuentra evidencia 
de retornos significativamente inferiores en la población pobre 
(2.3%) respecto a los no pobres (7.8%), aun cuando se compa-
ran grupos con igual nivel educativo y se controlan las variables 
socioeconómicas como sexo y zona de residencia. Es decir, que 
tanto las características educativas como el nivel de retorno por 
escolaridad desfavorecen a las personas en situación de pobre-
za, pero las diferencias significativas se obtienen de las brechas 
en retorno. Además se sostiene que el incremento en los años 
de escolaridad ha permitido la degradación de la educación, por 
medio de menores retornos (CEPAL, 2001). 

 
 
 

                                                            
43  Según el SISDOM (2012) la tasa de actividad se incrementa en la medida 

que se alcanza mayores años de escolaridad, para la población sin nivel 
educativo alcanzado la tasa de actividad solo alcanza el 49% y la misma 
avanza sostenidamente en la medida en que se obtienen mayores niveles 
educativos hasta alcanzar un 77% en la población con estudios universita-
rios. 
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Las condiciones descritas referidas a la menor escolaridad 
responden además a que los pobres tienden a concentrarse en 
áreas con menor cobertura del sistema escolar y enfrentan ma-
yores inconvenientes para mantenerse en las escuelas. El ma-
yor abandono escolar de los pobres no resulta de menor 
preferencia hacia la escolaridad o que a los pobres les guste 
menos ir a la escuela,44 más bien al parecer el beneficio de edu-
carse, que es relativamente pequeño en el corto plazo, es mu-
cho menor en los pobres. Lo anterior se constituye en un 
importante costo de oportunidad, especialmente una vez con-
cluida la educación básica.  

En resumen: las deficiencias nutricionales, explicadas ante-
riormente, se traducen en una menor productividad de los traba-
jadores (Fogel, 1926), la mayor propensión a enfermarse se 
traduce en mayor ausentismo laboral (Duflo y Et, 2012), la me-
nor escolaridad representa menor participación laboral en los 
puestos más remunerados (Seoane, 2010) y en el caso especí-
fico del país, menor participación en los sectores de mayor cre-
cimiento. Es decir, que las dotaciones en capital humano son 
relativamente desfavorables para los pobres, pero más allá de 
estas características particulares interactúan una serie de ele-
mentos que afectan el nivel de retornos (en términos de ingre-
sos) obtenidos por los pobres, aun cuando comparan personas 
con las mismas cualidades y condiciones. Son precisamente es-
tas diferencias en retornos la que explican la mayor parte de las 
diferencias en ingresos y que responden, en parte, a  restriccio-
nes de acceso y participación en el mercado laboral. 

                                                            
44  Al comparar el porcentaje de personas que abandonan la escuela por gus-

tos y preferencias con los índice de pobreza humana que calcula el PNUD 
(INDH (2008))  existe diferencias muy significativas entre las provincias, 
especialmente aquellas de menor incidencia, es decir en la provincia con 
menor incidencia existen niveles diferentes de abandono por este motivo, 
sin embargo contrario a lo que se esperaría en las provincias de mayor in-
cidencia de la pobreza (fronterizas y Ocoa) se observa una relación negati-
va entre las variables. 
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La tabla 6 presenta algunas estadísticas del mercado labo-
ral, por condición de pobreza de la población. Muestra que los 
pobres sufren más desempleo, participan más frecuentemente 
en el mercado informal, sufren mayor inactividad económica y 
sus motivos de cesantías están más relacionados con despidos 
(SISDOM, 2012). Cuando se discriminan por sexo y zona de re-
sidencia, los datos tienden a empeorar para las mujeres y los 
residentes rurales.  

Los resultados de la tabla 6 son también un reflejo del patrón 
de inserción y participación de los pobres en el mercado de tra-
bajo. Los pobres tienden a emplearse con mayor frecuencia en 
trabajos por cuenta propia, quehaceres domésticos (especial-
mente mujeres) y otros servicios, es decir pertenecen a grupos 
ocupacionales y ramas de actividad económica que tienden a 
presentar alta informalidad y menores retornos en términos de 
ingresos. Esto incide en que al 2012, pese a que el 76.3% de los 
indigentes y 82% de los pobres entre 25/64 años estén ocupa-
dos, no obstante permanecen en condición de pobreza, lo que 
indica que acceder a una ocupación remunerada es solo una de 
las condiciones necesarias para generar empoderamiento 
económico.  
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5.1.3.  Grupos de incidencia y focos de contribución  
 
Dada las condiciones particulares y los test convencionales 

de pruebas de hipótesis,46 las personas de menor escolaridad, 
con privaciones de acceso a servicios, de menor edad, desem-
pleados o empleados informales, “residentes en zonas rurales” y 
en viviendas con materiales irrecuperables presentan mayor in-
cidencia de la pobreza (ver anexo 14).  

La evolución de la incidencia a lo interno de los distintos 
grupos de población es consistente con que la diminución de la 
pobreza que en el periodo post crisis ha sido inferior al rápido 
aumento observado en torno a la crisis de 2003. En el contexto 
de la crisis los hogares que experimentaron mayor aumento re-
lativo del nivel de incidencia fueron de las zonas urbanas, espe-
cialmente en la región Metropolitana y la Cibao Norte; los 
hogares comandados por varones, con mayor edad y residentes 
en viviendas no propias, así como las personas con acceso a 
servicios y en términos laborales fueron los ocupados, pertene-
cientes al sector formal, empleados privados y patronos socio 
activos, y las ramas de minas e intermediación financiera. Lo an-
terior indica un efecto nocivo de la crisis sobre los sectores con 
menor incidencia de la pobreza que incidió negativamente en el 
aumento de la incidencia. En tanto que en el periodo post crisis 
los únicos grupos de incidencia que han recuperado los niveles 
observados previos a la crisis corresponden a la región Sur y a 
la rama agrícola, este último vinculado a una pérdida de ponde-
ración de la población pobre (los pobres abandonan el sector).47 

Verificando tanto la incidencia de la pobreza a lo interno de 
los grupos como la ponderación de estos grupos en la pobla-
                                                            
46  La prueba Chi-cuadrado rechaza la independencia entre pobreza y las ca-

racterísticas particulares de las personas, como analfabetismo, acceso a 
servicio, edad, entre otros. 

47  Entre 2000 y 2012 la proporción de trabajadores pobres en la rama agrícola 
pasó de 30.9 a 19.9%, en tanto que en los no pobres se ha mantenido 
prácticamente constante (alrededor a 10.5%)  
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ción, es posible descomponer el efecto individual de ambos 
elementos en la evolución de la incidencia de la pobreza (Rava-
llion, 1992). El primer efecto tiene que ver con la intensidad de la 
pobreza a lo interno de grupos específicos de la población, tal 
efecto incidió negativamente sobre la evolución de la pobreza en 
el contexto de la crisis de 2003 donde se observa un incremento 
de la incidencia a lo interno de los grupos,48 aunque el efecto es 
positivo a partir del 2005 su magnitud es significativamente infe-
rior a la observada en el contexto post crisis. Un segundo efecto 
que incide en la evolución de la pobreza son los cambios en la 
ponderación de los grupos de mayor incidencia a lo interno de la 
población, tal efecto evolucionó de forma asimétrica y diferen-
ciada tanto a lo largo del tiempo como a lo interno de distintas 
características de la población. Ambos efecto se desglosan en la 
tabla 7 donde se descarta un cambio importante de la pobreza 
ocasionado por cambios en grupos en transición geográfica, es-
tando más del 99% del cambio en la pobreza asociado a cam-
bios en la incidencia a lo interno de los grupos (intra-sectorial). 
Entre 2000-2004 el efecto interacción produjo un cambio negati-
vo en la incidencia, mientras que de 2004 a 2012 estos grupos 
incidieron positivamente (reduciendo) la incidencia de la pobre-
za, ambos efectos se recogen en el cambio del signo del efecto 
interacción que recoge el efecto de los grupos en expansión 
siendo menor en el periodo post crisis.  

 
 

                                                            
48  Manteniendo constante las ponderaciones del primer grupo (Mitnih 

1999:44) 
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En términos de perfiles durante el periodo (2000-2012) se 
observa una expansión en la ponderación de hogares encabe-
zado por mujeres (de 26.4 a 33.7), personas viviendo en casas 
alquiladas (24.8 a 28.1) lo que significa un efecto negativo en 
términos de incidencia, sin embargo, se registró un descenso de 
la proporción de viviendas con materiales irrecuperables, en 
condición de hacinamiento y con privaciones de acceso a servi-
cios, así como una mejor estructura educativa que se tradujo en 
un efecto positivo.  

 
5.1.4.  Pobreza multidimensional 

 
Los análisis de pobreza monetaria dejan de lado importantes 

aspectos de la población en condición de pobreza, cuando se 
evalúan la pobreza desde un enfoque multidimensional se ob-
servan avances en la reducción de privaciones sociales en la 
población, incluyendo los pobres. Cuando se integra el enfoque 
multidimensional con el monetario49 se verifica que la crisis 2003 
significó un incremento importante de pobres recientes o pobres 
estructurales, es decir que afecto tanto a personas con caren-
cias sociales (pobres multidimensionales o inerciales) lo que in-
cremento la pobreza estructural, como a personas sin carencias, 
lo que incremento la proporción de pobres coyunturales. Desde 
2005, se observa una reducción de la pobreza estructural como 
resultado de mejoras en términos de privaciones sociales, con 
persistente incidencia de la pobreza coyuntural como resultado 
del ritmo de recuperación de los ingresos reales por habitante de 
los hogares.  

 
 

                                                            
49  Aquí el enfoque multidimensional sigue la metodología propuesta por Alkire 

y Foste (2007), con algunas modificaciones a partir de la disposición de da-
tos; el enfoque monetario sigue el método de línea de pobreza de la meto-
dología oficial y la combinación de ambos se hace a partir de la 
metodología propuesta por Macero y Feres (2001) 
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Gráfico  9 - Porcentaje de la población, por año, según  
método integrado de pobreza.  2000-2012  

 
Fuente: Elaborado con datos de la ENFT (abril de cada año). (el resumen meto-
dológico se presenta en anexos) 
 

Según el gráfico 9, se observa que al 2012 el 17.4% de la 
población presenta pobreza estructural como resultados de ba-
jos ingresos combinados con privaciones en dos o más necesi-
dades básicas; 16.4% presenta una situación de ingresos 
suficientes pero incapaz de cubrir necesidades básicas, este 
grupo según Feres (2006) como reflejo de un rezago en la po-
breza crónica; la pobreza coyuntural alcanza el 22.4% de la po-
blación con capacidad de satisfacer necesidades básicas pero 
con ingresos inferiores a la línea de pobreza lo que se constituye 
una fuerte exposición a choques económicos como el ocurrido 
en 2003; por último, el restante 43.9% presenta una situación de 
inclusión social, fuera del alcance de la pobreza monetaria y pri-
vaciones sociales multidimensionales.  

En suma, los pobres representan fuentes importantes de 
vulnerabilidad social y económica, por lo que la situación de po-
breza en los hogares va más allá de aspectos monetarios que 
sumados al incremento en la incidencia y la concentración de los 
ingresos incide sobre la vulnerabilidad social por el lento creci-
miento de los ingresos reales de los hogares, que no ha permiti-
do reflejar en toda su dimensión las mejoras en las condiciones 
sociales, en términos de acceso a educación, salud y vivienda.  
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5.2.  MODELO PROBABILÍSTICO (PROBIT) 
 

En esta sección toma las fuentes de vulnerabilidad, estudia-
das en el apartado anterior, para exponer más formalmente el 
efecto puntual de cada elemento en la probabilidad de ser po-
bre. Primero se presentan los resultados del modelo probabilísti-
co tanto a nivel nacional como regional y la segunda se estudia 
la evolución de los efectos marginales y el efecto iteración de las 
variables. 

 
5.2.1.  Resultados nacionales 

 
La tabla 8 muestra los coeficientes y efectos marginales50 

del modelo que predice la probabilidad de ser pobre a partir de 
características individuales del hogar y el individuo, por cuatre-
ños, para el periodo 2000-2012. La prueba de Wald indica que 
las variables son estadísticamente distintas de cero a un nivel de 
significación del 95% aunque existen años aislados donde se 
obtienen signos contrario a los esperados, las variables en con-
junto son significativas para explicar la condición de pobreza y 
predice correctamente el 73.7% de los casos.51  

Los factores que explican la probabilidad de que una perso-
na sea pobre se pueden dividir en tres grupos principales, que 
son: las condiciones del jefe del hogar como el sexo, la edad, el 
nivel educativo y la condición laboral; las condiciones particula-
res del hogar como estructura demográfica, ratio de ocupados, 
hacinamiento, tenencia de activo, estructura de la vivienda, edu-
cación media y acceso a servicios; y además de las condiciones 

                                                            
50  Los efectos marginales se incorporan debido a que los coeficientes solo 

permiten medir/contrastar la dirección del efecto de los coeficientes estima-
dos, pero no cuantificar la magnitud del cambio dado que los coeficientes 
solo permite estimar el efecto cualitativo. 

51  Pese a que se obtienen pseudo R-cuadrado por debajo se asigna un poder 
de predicción y corrección al modelo superior al 70%. 
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de la zona de residencia como: desempleo, zona de residencia, 
región de nacimiento e informalidad del mercado laboral.   

Según el modelo los efectos marginales de mayor importan-
cia se derivan de las condiciones del jefe del hogar, especial-
mente de su condición laboral. Aquellos hogares cuyos jefes 
están desempleados enfrentan un 28.2% más de probabilidad 
de ser pobre, lo que representa el mayor efecto marginal. En 
términos absoluto, desde el 2000, se ha reducido el efecto mar-
ginal de la condición laboral del jefe del hogar, efecto que puede 
atribuirse al deterioro en la calidad de los empleos en términos 
de remuneraciones y al aumento de la informalidad del mercado. 
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Otro efecto de importancia se obtiene de la estructura de-
mográfica del hogar y el porcentaje de ocupados,52 el incremen-
to unitario en la tasa de dependencia demográfica incide en el 
incremento del 15.2% en la probabilidades de ser pobre de las 
personas. Vivir en una vivienda que presente deficiencias es-
tructurales, específicamente en el piso, incrementa las probabili-
dades de ser pobres un 13%. Un cuarto efecto de importancia 
se deriva del sexo del jefe de hogar, cuando el hogar es coman-
dado por mujeres la probabilidad de ser pobre se incremente un 
11%. Cuando se usan interacciones para ver el comportamiento 
del efecto marginal cuando el jefe del hogar es mujer, se obser-
va que el impacto de los efectos marginales se incrementan. 

Cuando se observa la tendencia en el tiempo de los efectos 
marginales de mayor importancia se observa una reducción del 
efecto marginal el sexo del jefe del hogar como resultado de la 
reducción de brechas y una tendencia a mayor participación de 
la mujer en el mercado laboral (Guzmán, 2011). La educación 
del jefe del hogar, aunque presenta en el modelo un efecto 
“marginal” ha incrementado su influencia y representa en la rea-
lidad un determinante fundamental debido a que la educación 
del jefe incide positivamente en su capacidad de mantener al 
hogar fuera de la pobreza.  

Las variables que representan la condición de la zona son 
consistentes con mostrar que nacer en las regiones de alto des-
empleo e informalidad incrementa las posibilidades de ser po-
bre. El efecto marginal de la zona de residencia muestra un 
cambio de signo a partir de la crisis 2003 donde se observa una 
aceleración en la urbanización de la pobreza, por lo que el mo-
delo pasó a inferir una reducción en la posibilidad de ser pobre 
cuando se nace en zonas rurales.  

 
 

                                                            
52  Los hogares pobres al ser más numerosos y enfrentar mayor desempleo 

enfrentan mayores tasas de dependencia 
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5.2.2.  Resultados según grandes regiones  
de planificación  

 
El país cuenta con tres grandes regiones de planificación 

que sumadas a la capital representan territorios con característi-
cas muy divergentes en términos económicos y sociodemográfi-
cos. La tabla 9 presenta los resultados del modelo probabilístico 
siendo las regiones Sur (0.53) y Este (0.43) es donde el modelo 
predice mayores posibilidades de pobreza. Este resultado se 
asocia bastante a las condiciones particulares de estas regiones 
que alcanzan menor nivel económico respecto al resto del terri-
torio.  

En términos de efectos marginales el modelo notifica dife-
rencias significativas entre regiones. Al analizar el efecto margi-
nal de las condiciones del jefe del hogar se observa que el 
efecto ejercido por el sexo del jefe se incrementa de manera 
sustancial en la región Este, aunque la situación laboral del jefe 
del hogar continua siendo el efecto marginal de mayor importan-
cia, la región donde presenta mayor incidencia es la Este y de 
forma contraria en el Sur. 
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Tabla  9 - Resultados del modelo probabilístico, por regiones  
de planificación, coeficiente  y efectos marginales,  

según características consideradas. 2012 
 

Características del hogar Metro Norte Este Sur 

Del Jefe del hogar       
  Sexo* 0.0918 0.0866 0.2162 0.1017 
  Edad -0.0056 -0.0054 -0.0025 -0.0034 
  Educación -0.0119 -0.0082 0.0017 -0.0122 
  Desempleo* 0.2713 0.2734 0.2859 0.2724 
Condiciones del hogar       
  Tamaño 0.0394 0.0476 0.0433 0.0573 
  Ratio ocupados 0.0822 0.0767 0.0789 0.0931 
  Índice de dependencia 0.0928 0.1722 0.1609 0.1557 
  Hacinamiento* 0.0833 0.0798 0.1001 0.1227 
  Acceso a agua en vivienda 0.0615 0.0526 -0.0081 0.1021 
  Deficiencias en piso* 0.0906 0.0972 0.3182 0.0884 
  Tenencia de estufa* -0.0518 -0.0250 -0.1502 0.0446 
  Tenencia de refrigerador* 0.0746 0.0999 0.1467 0.0687 
  Educación promedio -0.0315 -0.0376 -0.0390 -0.0246 
Condición de la zona       
  Zona de residencia* 0.0922 -0.0359 0.0691 -0.0269 
  Región de nacimiento (sur)*       
  Desocupación*   -0.0085 0.0382 0.0146 
  Informalidad*   0.0033  0.0199 
   
Estadísticas de la regresión       
  Intercepto -0.3238 -0.6789 -2.5828 -5.6782 
  Numero de Observaciones 3,191,185 3,682,266 1,240,512 1,897,003 
  Prob > chi2 0.0000 0.0000 0.0000 0.0000 
  Pseudo R2 0.2561 0.2045 0.2217 0.2248 
  Correctly classified 0.7588 0.7230 0.7403 0.7251 

  y  = Pr(pobre) (predict) 0.2592 0.3697 0.4309 0.5301 

  (*) dy/dx representa cambios discretos de variables dicotómica de 0 a 1 
  Fuente: Elaborado con datos de la ENFT (Abril de cada año) 
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El tamaño del hogar, al igual que el índice de dependencia, 
inciden sobre las probabilidades de ser pobre de forma más sig-
nificativa fuera de la capital, es decir que en las provincias los 
hogares numerosos asumen un mayor efecto marginal en sus 
posibilidades de ser pobres. Mientras que tener pocas personas 
laborando en los hogares (ratios de ocupados) inciden más fuer-
temente en el Sur (0.09). En tanto al evidenciar la calidad estruc-
tural de la vivienda se observa que en el Este del país, las 
viviendas con pisos de tierra afrontan un altísimo efecto marginal 
(0.31) en sus posibilidades de ser pobre. La tenencia de activo 
en los hogares reduce la probabilidad de ser pobre en todas las 
regiones y el promedio de escolaridad de los hogares presenta 
menores efectos marginales en la Región Sur. 

 
5.2.3. Simulación de efectos marginales 

 
Al simular efectos marginales, la principal conclusión es que 

luego de la crisis de 2003 las probabilidades de ser pobre se 
han mantenido relativamente altas, independientemente a las 
características individuales de los hogares. Los hogares nume-
rosos, con jefe hombre, en zonas urbanas, con alta dependencia 
y con el jefe desempleado han presentado mayor persistencia 
en reducir las probabilidades de ser pobre y por ende de retor-
nar a los valores anteriores a la crisis. Vivir en una zona rural, 
con una mujer como jefe de hogar, con menos de 8 años de 
educación y desempleada genera un mínimo de 68.8% de ser 
pobre.  
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Cuando hay una mujer como jefe del hogar las posibilidades 
de ser pobre se duplica y el sexo del jefe del hogar genera un 
efecto marginal más pronunciado, al igual que el efecto de estar 
desempleado, del ratio de ocupados y la estructura demográfica 
del hogar. Es decir que el número de personas ocupadas dentro 
del hogar incide en las probabilidades de ser pobre de forma 
más pronunciada en los hogares comandado por una mujer. 
Mientras que términos de tendencia las probabilidades de ser 
pobre se incrementan sustancialmente entre 2002 y 2004 inde-
pendientemente al sexo o las características del jefe del hogar. 

Se puede concluir que los determinantes presentan efectos 
diferenciados a partir de las características individuales del 
hogar, no obstante las condiciones del jefe del hogar presenta-
ron una alta ponderación al momento de determinar las probabi-
lidades de ser pobre. 
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6. CONCLUSIONES 
 
 
En el documento se usó la ENFT para estudiar los determi-

nantes de la pobreza monetaria en el país para el periodo 2000-
2012, utilizando métodos de descomposición de los cambios en 
la incidencia y un modelo probabilístico. Se registró durante el 
periodo un alto crecimiento del producto real (+5.2%), pese a las 
fluctuaciones y al contexto externo adverso. Este crecimiento se 
acompañó de una reducción de la desigualdad y cierta persis-
tencia en la incidencia de la pobreza monetaria, especialmente 
tras el nocivo efecto de la crisis 2003 sobre los ingresos reales 
por habitante de los hogares que fueron afectados severamente 
por la rápida inflación y los desequilibrios macroeconómicos. En 
tal sentido los ingresos de los hogares, que mostraron mayor 
elasticidad agregada en el marco de la crisis, han venido recu-
perándose a un ritmo (+2.9%) inferior al observado en los ingre-
sos de la económica en su conjunto (+4.8%).  

La rigidez en el ritmo de recuperación de los ingresos de los 
hogares ha mermado el efecto crecimiento que es el determi-
nante agregado fundamental en los cambios de pobreza mone-
taria. Además, ha fomentado la persistencia de niveles de 
pobreza que se mantienen al 2012 por encima de los observa-
dos en el periodo pre crisis. Lo anterior sucede pese al carácter 
pro-pobre del crecimiento económico y el efecto positivo de la 
reducción de la desigualdad, perturbada en torno a la crisis de 
2003 a partir de la cual se reduce su capacidad (a partir de las 
elasticidades microeconómicas) para incidir en los cambios de 
pobreza. Estos cambios respondieron, durante el periodo, más a 
factores coyunturales de la economía: en términos macro el 
efecto crecimiento predominó sobre el efecto distribución, y en 
términos micro el efecto intra-sectorial fue notablemente mayor 
al efecto de grupos en transición, mientras la interacción entre 
ambos efectos mostró que los grupos en expansión han incidido 
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en una reducción de la pobreza, pero a menor ritmo que el ob-
servado en torno a la crisis de 2003. 

El análisis de perfiles unido a la dimensión territorial de la 
pobreza fue concluyente en que los hogares y zonas de mayor 
incidencia concentran individuos con dotaciones particulares que 
inciden negativamente sobre sus condiciones de vida, su capa-
cidad para generar ingresos y participar en el crecimiento 
económico. En términos de ingresos, se observaron brechas 
significativas entre los grupos de pobreza monetaria como resul-
tado de importantes diferencias en el nivel de retorno de la po-
blación, independientemente a las características particulares de 
los individuos. 

El modelo probabilístico indicó que los efectos marginales de 
mayor impacto en las probabilidades de ser pobre se obtienen 
de las características del jefe del hogar, especialmente el acce-
so al mercado de trabajo y el sexo del jefe que inciden en alre-
dedor del 40% de las probabilidades. Un segundo efecto de 
importancia se obtiene de la estructura demográfica de los hoga-
res, cuyas características y preferencias individuales perjudica 
notablemente a los pobres como resultado de importantes dife-
rencias en los determinantes de la fecundidad a lo interno de los 
quintiles de población. Estos efecto actúan con mayor acento en 
el caso de hogares comandados por mujeres. 

Los efectos marginales mostraron que luego de la crisis de 
2003 las probabilidades de ser pobre monetario se ha incremen-
tado significativamente en todas las regiones del país, indepen-
dientemente a las cualidades de la persona. En términos 
regionales, en el Sur se presentan las mayores probabilidades 
de ser pobre, de forma contraria la zona Metropolitana presenta 
la menor probabilidad. Además, en todas las regiones del país 
las condiciones del jefe del hogar representan los determinantes 
fundamentales en las probabilidades de ser pobre, especialmen-
te en el Este del país donde estos efectos tienden a ser mayo-
res. Además se evidenció que nacer en zonas de alto 
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desempleo e informalidad incide negativamente en las probabili-
dades de ser pobre. 

En términos de políticas, mejorar las condiciones particula-
res de los hogares pobres conllevará a un incremento de su 
bienestar incidiendo sobre sus dotaciones personales como ca-
pital humano, acceso a servicios, la calidad del espacio en las 
viviendas y fomentar el acceso al mercado laboral, especialmen-
te de los jefes del hogar. Pero el efecto crucial requerirá el au-
mento de los retornos de los pobres, en términos de salario por 
hora, para disminuir positivamente la persistencia de la pobreza 
ante el crecimiento económico, fomentar su capacidad de obte-
ner ingresos y reducir la vulnerabilidad monetaria de los hoga-
res.  

Por último, investigaciones futuras deberán profundizar en 
las diferencias en la productividad de los grupos de población, 
realizar ejercicios de microsimulación de políticas públicas  para 
evaluar impactos en la población y estudiar más a fondo la vul-
nerabilidad desde un enfoque multidimensional. 
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A.1. FUENTES DE DATOS 
 
 
La fuente principal de información es la Encuesta Nacional 

de Fuerza de Trabajo (ENFT), la encuesta de hogares con pe-
riodicidad53 especifica de más larga data a nivel nacional. La en-
cuesta es levantada desde 1991 con el objetivo fundamental es 
de obtener información relativa al mercado de trabajo, aunque 
contiene un módulo de ingresos (corregidos desde 2005) que 
permite el cálculo de indicadores de pobreza monetaria. El le-
vantamiento se realiza semestralmente con información referida 
a la semana anterior a la entrevista (última semana de marzo y 
septiembre). La encuesta utiliza un muestreo bietápico que si-
gue dos etapas estratificadas por área: una para definir las uni-
dades a incluirse y la segunda permite establecer los factores de 
expansión. El marco del muestreo sigue las regiones conteni-
das, en el decreto No. 710.2004.54 La encuesta utiliza unidad 
primarias de muestreo rotativas con el fin de evitar la no res-
puesta y contiene un factor de expansión que permite obtener 
representatividad nacional.  
  

                                                            
53  La periodicidad de la encuesta ha variado en el tiempo, desde mensual, 

trimestral y semestral, actualmente se trabaja una nueva metodología para 
utilizar datos mensuales. 

54  Para una revisión más completa del contenido temático de la encuesta se 
recomen ver (Oficina Nacional de Estadistica, ONE, 2009) y el documento 
metodológico disponible en la página del Banco Central. 
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Anexo 1 - Estadísticas de la Encuesta Nacional de Fuerza de Tra-
bajo.  

Octubre 2011 
Unidades de análisis Sin expandir Expandida1 

viviendas 8,152 2,751,030 
Hogares 8,191 2,765,969 
personas 29,532 9,949,005 
Miembro mayores de 10 24,084 8,179,074 

                   1Factor expandido mediante Frecuency Weights (probabilístico) 
             Fuente: Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo, ENFT octubre 2011 

 
Dada que las propiedades de la muestra son conocidas, se 

especifican en el módulo de muestras complejas en STATA me-
diante la familia de comandos [svy], especificando las unidades 
primarias de muestreo (upm), el estrato y la variable de expan-
sión de la base de datos.55 Es importante resaltar que en 2005 la 
encuesta sufrió un cambio metodológico que permite capturar 
mejor el ingreso y permitió además capturar mejor los ingresos, 
los ingresos anteriores a 2005 se ajustaron a partir de las reco-
mendaciones de Morillo (2008). [todos los programas y resulta-
dos de STATA (archivos .do y.log), se encuentran el en CD 
digital anexo al presente documento]. 
 
  

                                                            
55“svyset eft_upm [pweight=eft_factor_exp], strata(eft_estrato) vce(linearized) 

singleunit(missing)” 
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A.2. DIMENSIONES Y UMBRALES PARA MEDIR POBREZA  
MULTIDIMENSIONAL 

 
La selección de dimensiones y establecimiento de umbrales 

son dos pasos vitales en la determinación de una medida de 
agregación de pobreza multidimensional. La medida mostrada 
en el gráfico 9 parte de dos enfoques de bienestar (CONEVAL, 
2010): un primer enfoque “unidimensional”  del ingreso que si-
gue líneas de pobrezas oficiales a nivel nacional y recoge con 
mayor sensibilidad los componentes coyunturales que pueden 
afectar la pobreza; el segundo enfoque responde a una noción 
social del bienestar y recoge privaciones relacionadas con acce-
so a salud, educación, seguridad, empleo, servicios básicos en 
la vivienda y la estructura física. condiciones más afín a elemen-
tos estructurales y de políticas públicas en la economía.  

Para cada indicador se construyó en Stata una variable di-
cotómica para distinguir privaciones de las personas en las di-
mensiones seleccionada, se considera que una persona sufre 
pobreza multidimensional cuando tiene carencias en al menos 
dos privaciones (k=2). En estas dimensiones solo se evalúan el 
acceso, dejando de lado la calidad y su ponderación es 
homogénea porque  sigue un enfoque de derechos, desde su 
fundamento de indivisibilidad, que plantea el incumplimiento de 
un derecho como una vulneración al pleno cumplimiento de los 
derechos así como igualdad en importancia. Aunque se estudian 
las condiciones de salud y tipo de alumbrado no se consideran 
por haber sido incluidas a partir de las encuestas de 2008. Por 
tanto no permiten la comparabilidad de la serie para el periodo 
completo. Entre 2000-2004 se utilizaba una codificación diferen-
te para nombrar las los materiales de las viviendas dados cam-
bios en el registro de información de la encuesta de hogares. 
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Anexo 15 - Nivel de Incidencia, por periodo, según características  
seleccionadas de la población. 2000 y 2012  

(Valores anuales, representan el promedio semestral) 

Grupo de incidencia 
Incidencia de la 

pobreza Cambio ( 2000-2004) Cambio ( 2004-2007) Cambio (2008-2012) 

2000 2012 Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo 
Grupos geográficos                 
Pobreza total 33.2 40.3 18.70 56.33 -8.30 -15.99 -4.00 -9.03 

Zona urbana 25.2 36.3 21.42 84.89 -7.51 -16.09 -2.60 -6.69 
Zona rural 47.7 48.6 13.65 28.60 -9.52 -15.50 -6.67 -12.07 
Norte o Cibao  33.4 41.2 20.43 61.23 -8.30 -15.43 -4.78 -10.40 
Este  39.8 43.7 18.01 45.29 -10.17 -17.60 -7.04 -13.87 
Sur  54.6 53.3 11.96 21.92 -5.86 -8.80 -7.05 -11.68 
Metropolitana  17.4 32.3 21.38 122.91 -8.85 -22.83 2.16 7.15 

Características de los hogares                 
Sexo del jefe                 

Varón 25.9 32.7 16.56 64.06 -7.14 -16.83 -2.63 -7.46 
Hembra 30.9 36.2 16.22 52.52 -5.80 -12.31 -4.10 -10.17 

Edad del jefe                 
0-17 42.3 53.6 20.49 48.40 -8.62 -13.73 -2.05 -3.69 
18-29 26.2 36.1 19.29 73.51 -8.48 -18.63 -1.66 -4.40 
30-59 26.5 34.0 17.64 66.49 -7.38 -16.71 -2.84 -7.73 
60 y más 30.4 31.7 15.91 52.28 -6.34 -13.68 -8.07 -20.28 

Tenencia de la vivienda                 
Propia 28.6 32.1 15.84 55.46 -7.02 -15.81 -4.87 -13.18 
Alquilada   23.0 36.2 17.99 78.15 -5.13 -12.51 0.13 0.35 
Cedida o prestada 29.3 38.2 18.10 61.83 -7.84 -16.55 -0.39 -1.02 

Acceso abastecimiento de agua                 
Con acceso 22.6 29.1 16.19 71.74 -6.80 -17.56 -3.16 -9.80 
Sin acceso 39.2 46.7 17.56 44.80 -3.47 -6.12 -5.71 -10.89 

Acceso servicio sanitario                 
Con acceso 23.9 30.9 16.99 71.20 -7.44 -18.21 -2.17 -6.56 
Sin acceso 39.6 52.8 17.03 42.97 0.82 1.44 -2.43 -4.40 

Condiciones laborales                 
Condición de actividad                 

Ocupado 19.5 27.4 17.54 89.99 -6.56 -17.73 -3.53 -11.39 
Desocupado 42.2 54.1 21.17 50.16 -7.46 -11.77 1.14 2.14 
Inactivo 39.0 46.6 18.31 46.91 -9.13 -15.92 -3.06 -6.16 

Condición de informalidad                 
Formal 9.9 19.1 15.81 159.85 -2.28 -8.89 -3.43 -15.20 
Informal 23.2 33.7 15.83 68.17 -2.99 -7.66 -3.56 -9.54 

Grupo ocupacional                 
Empleados público 12.5 21.2 7.06 56.49 7.56 38.66 -6.31 -22.92 
Empleados privados 9.2 26.4 11.88 129.37 8.12 38.56 -1.36 -4.89 
Empleados cuenta propia 17.0 34.6 11.64 68.63 8.51 29.76 -3.69 -9.65 
Patrono o socio activo 2.2 6.3 2.20 98.99 3.62 81.77 -3.05 -32.59 
No remunerado 21.0 35.8 16.17 76.86 2.87 7.71 -2.88 -7.45 
Servicios domésticos  27.1 43.0 14.96 55.18 7.65 18.18 -3.42 -7.37 
Sin categoría ocupacional 21.4 29.6 15.26 71.26 -3.97 -10.84 -2.85 -8.77 

Rama de actividad económica                 
Agricultura y ganadería 44.8 44.2 13.23 29.54 -6.28 -10.82 -9.53 -17.73 
Explotación de minas y canteras 18.1 19.4 21.82 120.89 -15.87 -39.79 -3.33 -14.65 
Industrias manufactureras 18.3 29.6 20.21 110.30 -6.51 -16.88 -0.25 -0.82 
Electricidad, gas y agua 14.8 22.3 11.94 80.52 -5.93 -22.15 2.46 12.43 
Construcción 19.2 28.7 18.06 93.89 -6.25 -16.76 -1.63 -5.36 
Comercio al por mayor y menor 14.8 26.6 22.36 151.16 -8.17 -21.98 -3.25 -10.91 
Hoteles, bares y restaurantes 16.6 29.2 24.83 149.18 -12.17 -29.35 1.27 4.54 
Transporte y comunicaciones 17.0 26.1 14.34 84.33 -3.46 -11.04 -1.59 -5.74 
Intermediación financiera y seguros 6.7 11.5 11.13 166.47 -6.23 -34.98 -3.89 -25.33 
Administración pública y defensa 18.9 20.0 14.83 78.67 -4.30 -12.76 -7.99 -28.55 
Otros servicios 20.3 29.9 17.74 87.40 -6.82 -17.94 -0.73 -2.37 

Fuente: Elaborado con datos de la Encuesta Nacional de Fuerza de Trabajo (2000-2012) 
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RESUMEN 

El objetivo de este estudio es evaluar los factores asociados 
al desempeño de los estudiantes de República Dominicana. En-
tre estos se encuentran el salario y la edad de los profesores, la 
sobreedad de los alumnos, la infraestructura de los centros edu-
cativos, la educación de los padres y el hacinamiento de las fa-
milias. Para esto se realiza una estimación econométrica con 
datos de corte transversal del año 2010 a nivel municipal, utili-
zando las Pruebas Nacionales de alumnos de octavo grado del 
sector público como proxy del desempeño. Los resultados sugie-
ren que un aumento en el salario de los profesores tiene un 
efecto positivo en las notas, lo que puede estar reflejando, dado 
el sistema actual de determinación salarial, la relación positiva 
entre la formación del docente y el desempeño. Por otro lado, la 
edad de los maestros y la sobreedad de los alumnos influyen 
negativamente en el resultado estudiantil. Se concluye que, pro-
ducto de las interacciones entre los distintos factores que influ-
yen en el desempeño, los cuales van desde características del 
docente hasta el nivel socioeconómico, las políticas públicas de 
mayor impacto en el sistema de enseñanza formal muchas ve-
ces escapan del ámbito de influencia del Ministerio de Educa-
ción. Por tanto, lograr mejoras sustantivas en el sistema 
educativo debe ser una política de Estado. 
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el sistema actual de determinación salarial, la relación positiva 
entre la formación del docente y el desempeño. Por otro lado, la 
edad de los maestros y la sobreedad de los alumnos influyen 
negativamente en el resultado estudiantil. Se concluye que, pro-
ducto de las interacciones entre los distintos factores que influ-
yen en el desempeño, los cuales van desde características del 
docente hasta el nivel socioeconómico, las políticas públicas de 
mayor impacto en el sistema de enseñanza formal muchas ve-
ces escapan del ámbito de influencia del Ministerio de Educa-
ción. Por tanto, lograr mejoras sustantivas en el sistema 
educativo debe ser una política de Estado. 

 

INTRODUCCIÓN 

Es ampliamente conocido que el aumento del capital huma-
no –habi-lidades, conocimientos y capacidades individuales– es 
un elemento fundamental para impulsar el progreso económico y 
mejorar la condición de vida de los individuos. En este sentido, 
se debe buscar mejorar la calidad del sistema educativo formal, 
pues el mismo juega un rol importante en la expansión del capi-
tal humano (Pritchett y Filmer, 1997). Por esta razón, algunos 
gobiernos se han comprometido con objetivos de gasto en edu-
cación y/o cobertura de educación primaria. Sin embargo, estos 
compromisos muchas veces no garantizan por sí solos una me-
jora en la educación y, por tanto, en el capital humano, debido a 
que en estos casos el problema educativo no solamente radica 
en una escasez de insumos, sino también en la calidad de los 
mismos y en el diseño institucional que moldea la interacción en-
tre ellos. 

En lo que respecta a la distribución del gasto en educación 
en países subdesarrollados, debido a la escasez de recursos, 
los programas que podrían ser implementados en el ámbito 
educativo compiten con otras políticas públicas dirigidas a en-
frentar otros servicios también deficientes, como el sistema de 
salud y la seguridad ciudadana. Por tanto, las decisiones con-
cernientes a cómo los recursos serán distribuidos y a quiénes 
beneficiarán esas distribuciones, son inherentemente controver-
siales. “No existiese un conflicto de política si no hubiesen algu-
nas ventajas que proteger o algunas pérdidas que prevenir” 
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(Stone, 1988). Es por esto, que para la República Dominicana 
es menester realizar los estudios pertinentes, basados en evi-
dencia teórica y empírica, acerca de la asignación de recursos 
que maximice los resultados de los estudiantes del sistema do-
minicano.

En el país, la literatura carece de investigaciones publicadas 
que expliquen a través de una estrategia de identificación ade-
cuada, el rendimiento de los estudiantes con variables demográ-
ficas, socioeconómicas y familiares de los mismos, aspectos 
infraestructurales del centro educativo y la influencia de las ca-
racterísticas del sistema educativo.  

Este estudio busca dar luz a los hacedores de políticas 
públicas sobre los factores que más influyen en el desempeño 
estudiantil, con miras a realizar una ejecución eficiente del gasto 
en educación en República Dominicana. Su relevancia se en-
marca en el contexto actual en el cual las autoridades se han 
comprometido a la asignación de un 4% del gasto público en 
educación pre-universitaria sobre PIB. El siguiente paso es en-
contrar una distribución óptima del mismo, destinando los recur-
sos a aquellos factores que más inciden sobre la calidad de la 
educación.  

Esta investigación pretende servir de insumo para realizar 
diagnósticos que permitan mejorar el desempeño de los estu-
diantes, medido por las notas de las pruebas nacionales, me-
diante la realización de un estudio empírico con datos de corte 
transversal del año 2010 a nivel municipal, donde se analiza la 
influencia de las distintas variables que en la literatura se han 
identificado como relevantes para el proceso educativo. Entre 
ellas figuran fenómenos socioeconómicos, factores inherentes 
del alumno, educación de los padres, así como características 
del centro educativo. 

Este documento de investigación sigue la siguiente estructu-
ra: en la sección I se realiza una revisión de la literatura, en la 
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sección II se presenta la condición del sistema educativo en Re-
pública Dominicana en contexto con países de América Latina. 
En la sección III se describe la data utilizada y en la sección IV 
se efectúa el estudio empírico, estimando la influencia de los 
factores asociados al desempeño de los estudiantes. Por último, 
se presentan los resultados finales del modelo empírico y una 
ampliación cualitativa de los mismos, para luego proveer las 
conclusiones y recomendaciones de lugar.  

1. REVISIÓN DE LA LITERATURA  

El debate en torno a las variables que influyen sobre la cali-
dad de la educación ha ido evolucionando a través del tiempo. 
El reporte (Coleman et al., 1966) marcó un punto de referencia 
en la discusión acerca del rol del gasto en recursos escolares en 
el desempeño de los estudiantes. En su giro en la literatura, (Co-
leman et al., 1966) cuestiona cuáles son las características de 
los centros educativos que más se relacionan con el desempeño 
del estudiante. El mismo encuentra que, al parecer, la variación 
en la infraestructura y en los currículos de las escuelas explica 
poco la variación en el desempeño estudiantil, medido con los 
resultados de exámenes estandarizados. Por otro lado, también 
sugiere que la calidad de los profesores muestra una fuerte rela-
ción con el desempeño, no obstante resalta que este resultado 
no es concluyente pues muchas características de los profeso-
res no son recogidas en su investigación. Igualmente encuentra 
que el desempeño de los estudiantes está fuertemente relacio-
nado con los antecedentes educativos y las aspiraciones de 
otros estudiantes del centro educativo. (Woessmann, 2005b) 
también indica que los antecedentes familiares tienen alto poder 
predictivo sobre el desempeño estudiantil.  
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Es común encontrar literatura basada en modelos económi-
cos de educación (Hanushek, 1986, 1994; Levin, 1997) que 
abarcan dos aspectos distintos de la escolaridad: insumos edu-
cativos y procesos educativos (prácticas y políticas). En el pri-
mer aspecto de los insumos educativos se incluyen 
características del cuerpo estudiantil, aspectos estructurales de 
los centros educativos y los recursos de los mismos. Muchos es-
tudios han logrado identificar algunos de los insumos en educa-
ción relacionados a diferencias en los resultados educativos 
(Glasman y Biniaminov, 1981). Mientras que otros, (Hanushek, 
1986, 1989, 1996), afirman que dichas variables tienen poca re-
lación con el desempeño estudiantil. Este tipo de literatura cam-
bió la posición establecida por (Coleman et al., 1966) de que las 
escuelas no hacían la diferencia y la lleva hacia la creencia de 
que los centros educativos afectan el nivel de desarrollo de los 
estudiantes y que existen regularidades observables de las es-
cuelas que añaden valor al resultado académico.  

El segundo aspecto concierne a los procesos y prácticas que 
ocurren dentro de las escuelas, incluyendo decisiones de lide-
razgo y reformas de descentralización (Hannaway y Carnoy, 
1993), prácticas institucionales (Rowan, Correnti, y Miller, 2002) 
y del clima social y académico de las escuelas (Freiberg, 1999). 
Cabe destacar que aún no existe una definición comúnmente 
aceptada para el clima escolar, más bien la mayoría de los in-
vestigadores sugieren que esta variable, esencialmente, refleja 
experiencias subjetivas en el centro educativo (Perry, 1908; Co-
hen, 2006). Otros estudios intentan identificar cuáles son las 
prácticas que potencializan los insumos educativos para mejorar 
la efectividad de las escuelas (Bryk, Lee, y Holland, 1993; Cole-
man & Hoffer, 1987; Coleman et al., 1982). 

En cuanto a los estudios empíricos, la literatura establece 
que se deben considerar todos los factores que entran en el 
proceso educativo y cómo interactúan los unos con los otros pa-
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ra explicar las variaciones en el desempeño de los estudiantes. 
Entre estos factores se encuentran: características de la familia 
del estudiante, influencia de los compañeros de clases, factores 
inherentes de los estudiantes, factores socioeconómicos e in-
sumos del sistema educativo (Hanushek, 1970). En lo que res-
pecta a la variable dependiente para estudios empíricos, la 
literatura utiliza frecuentemente el desempeño académico refle-
jado en las notas de exámenes tomado por los estudiantes (Co-
leman, Hoffer, y Kilgore, 1982; Lee y Bryk, 1989; Lee y Smith, 
1993). No obstante, diversos autores,, entre ellos (Jornet, Jesús 
M. y Suárez, Jesús, 1996) y (Herman, Joan y Golan, Shari, 
1991), consideran que limitar las habilidades de los estudiantes 
a su desenvolvimiento en exámenes estandarizados, no con-
templa otras competencias y actitudes intrínsecas del estudiante 
y, en consecuencia, muy asociadas a su rendimiento. (Pritchett, 
2012) explica que el fin de la educación básica es equipar al es-
tudiante de habilidades, conocimientos, entendimientos cultura-
les y valores necesarios para participar adecuadamente en la 
sociedad. Por lo que para analizar el desempeño del estudiante, 
lo ideal sería poder evaluar al estudiante per se, como cohorte 
final, y ver las capacidades alcanzadas por el mismo. No obstan-
te, la experiencia y los estudios de educación en su mayoría, uti-
lizan las notas de pruebas estandarizadas como proxy del 
desempeño, tanto por la disponibilidad de datos como por la 
homogeneidad para hacer comparaciones en el tiempo y con 
respecto a otros países. 

(Hanushek, 1970) estudia los procesos educativos con el ob-
jetivo de identificar el rol de los docentes en la educación. El 
mismo concluye que los profesores deben ser tomados en cuen-
ta por el papel que juegan en mejorar el sistema educativo. 
Además, indica que existe un gran campo de acción para mejo-
rar el sistema educativo. Por su parte, (Angrist y Levy, 1998) in-
vestigan la relación de programas de capacitación a docentes en 
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escuelas primarias, no religiosas en Jerusalén, con el desempe-
ño de los estudiantes. Estos autores utilizan diferentes métodos 
estadísticos tales como diferencia-en-diferencia y regresiones. 
En conclusión, sus resultados sugieren una relación positiva en-
tre las variables ya mencionadas.  

Por otro lado, (Loeb y Page, 1999) buscan explicar las razo-
nes por las cuales estudios anteriores han fallado en producir 
una evidencia sistemática sobre la causalidad del salario de los 
docentes en el desempeño de los estudiantes en los Estados 
Unidos. Estos autores plantean que las investigaciones previas 
no han controlado adecuadamente por variaciones inter-distritos 
en los aspectos no pecuniarios de la enseñanza, ni toman en 
cuenta las diferencias del mercado de las oportunidades ocupa-
cionales alternativas. Los mismos utilizan tres medidas para los 
salarios de los docentes: el logaritmo de los salarios reales de 
los profesores, el salario real no ajustado (el cual es el coeficien-
te de una variable dicotómica en una ecuación salarial univaria-
ble) y el salario real ajustado (el cual es creado de la misma 
forma que el anterior, excepto que la ecuación de salario incluye 
variables binarias sobre si el trabajador tenía o no grados avan-
zados, medidas de la experiencia potencial y experiencia poten-
cial al cuadrado) y se busca la relación de estas variables con la 
tasa de abandono escolar.  

Otro grupo de estudios consultados fue sobre los insumos 
escolares y el desempeño. En estos se analiza como las dife-
rencias entre los ambientes escolares pueden deberse a la natu-
raleza de la escuela (pública o privada), la infraestructura, la 
zona donde se localiza, el tamaño de la clase, entre otros. 
(Rumberger y Palardy, 2005) asociaron la localización de la es-
cuela (urbana, suburbana, o rural) con el desempeño del estu-
diante. Otros estudios que se han concentrado en analizar los 
efectos de estos insumos, se encuentran, (Angrist y Lavy, 1999), 
(Hanushek, Kain, y Rivkin, 1999). 
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Los salarios de los profesores pueden ser vistos como proxy 
de calidad porque generalmente mayores salarios atraen indivi-
duos de mayor calidad (Hanushek y Pace, 1995). Como los sa-
larios son diferentes en los distritos educativos, la calidad de los 
profesores difiere. Los estudiantes de clase media pueden tener 
buenos resultados en centros educativos donde la calidad de los 
maestros sea baja, debido a que pueden compensar este pro-
blema de otras maneras. Estos estudiantes pueden tener ante-
cedentes familiares estables y/o padres que estén muy 
involucrados en la supervisión de su progreso educativo, compu-
tadoras en sus hogares y otros recursos de aprendizaje que les 
permitan superar el problema de la instrucción de baja calidad.  

Por otro lado, la literatura empírica cuenta con diversas es-
trategias de identificación para evaluar el impacto de algunas 
políticas públicas. Entre éstas se pueden señalar las Prue-
bas Controladas Aleatorias (Randomized Controlled Trials; RCT 
por sus siglas en inglés). Los RCT’s consisten en una evalua-
ción aleatoria de impacto que asigna al azar recursos, ejecución 
de programas o implementación de políticas públicas, como par-
te del diseño de un estudio. Para analizar aspectos como el 
efecto de los compañeros de clases o los incentivos que tienen 
los docentes para actuar en diferentes aristas de la enseñanza, 
(Duflo et al., 2008) compara 61 escuelas de Kenya en las cuales 
los estudiantes fueron situados al azar a una clase de primer 
grado con 60 escuelas donde la asignación de los estudiantes 
se basó en su rendimiento inicial. El estudio sugiere que como 
los estudiantes parecen beneficiarse de los compañeros con 
mejores rendimientos, la política ayudaría a los estudiantes fuer-
tes y causaría daño a los débiles. Sin embargo, todos los estu-
diantes pueden beneficiarse si la política permite a los maestros 
presentar el material con un nivel más apropiado. Los resultados 
de este estudio muestran que la agrupación de los estudiantes 
por la preparación o el rendimiento inicial y el enfoque del mate-
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rial de enseñanza a un nivel pertinente para ellos, podría tener 
grandes efectos positivos con poco o ningún costo adicional de 
recursos.

Para la República Dominicana, la literatura en torno a estu-
dios, que utilicen métodos de identificación adecuados, es esca-
sa. Sin embargo, existen diversos estudios cualitativos o con 
descripciones estadísticas que analizan el desempeño de los es-
tudiantes y sus factores asociados. (Piñeros, 2000) evalúa empí-
ricamente la relación existente entre algunas características de 
los centros educativos y del contexto de los estudiantes y los re-
sultados de las pruebas nacionales, en términos de efectividad 
escolar y otros aspectos relacionados con la equidad de la edu-
cación media en la República Dominicana. El mismo encuentra 
que la educación pública concentra las dos terceras partes de la 
oferta de cupos y atiende a los sectores menos favorecidos de la 
población y que la infraestructura escolar juega un rol más im-
portante en los centros privados que en los públicos. Sin embar-
go, es importante señalar que las condiciones de los centros son 
muy heterogéneas entre áreas urbanas y rurales. Según (De-
masi, 2011) las áreas rurales en su mayoría carecen de servi-
cios básicos. Un ejemplo de ello es que existen regionales 
educativas en el país, donde apenas un 46.9% de los centros 
poseen lavamanos, ponchera o cualquier recipiente para tal fin. 
Otros aspectos destacados por el autor es que el señalamiento 
de seguridad y rutas de evacuación son menos comunes en los 
centros, ya que existen regionales donde apenas 25% de sus 
centros abastecen esta necesidad.  

En lo que respecta a la evaluación de logros en las compe-
tencias curriculares, (INAFOCAM,1 2004) encuentra que los pro-
fesores tienen un gran desafío para realizar cambios en el 
enfoque del aprendizaje de los alumnos y en asignarle impor-

                                                            
1  Instituto Nacional de Formación y Capacitación de Maestros. 
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tancia a los procesos de desarrollo de capacidades y de compe-
tencias.  

La literatura recomienda que se tome en cuenta a los estu-
diantes de la cola superior para impulsar el progreso económico 
(Pritchett, 2008). En la República Dominicana se desarrollaron 
Centros de Excelencia de Educación Media (CEM) y posterior-
mente (Florentino, 2010) realizó un estudio para comparar el 
rendimiento académico de los alumnos de los CEM con el ren-
dimiento académico de otras tipologías de centros de este nivel. 
Se encuentra que no hay diferencia estadísticamente significati-
va entre la calificación promedio de los centros privados y los 
CEM pero, sí entre los CEM y los demás centros públicos, lo 
que sugiere que las intervenciones pedagógicas, los recursos y 
las atenciones diferenciadas que se desarrollan en los CEM 
están elevando el nivel de calidad del aprendizaje. En el país 
también se realizaron estudios con el objetivo de aportar infor-
mación cualitativa sobre la dinámica cotidiana de los centros 
educativos, las prácticas y las perspectivas de los actores, así 
como también las relaciones entre estos, con la comunidad y el 
sistema educativo (Zaiter, 2000). 

La literatura ofrece, además, diagnósticos del sistema edu-
cativo dominicano. (Hausmann et al., 2011) encuentra que en la 
educación dominicana existen cuatro problemas fundamentales: 
baja cobertura, baja calidad, bajo porcentaje de estudiantes en 
la cola superior internacional y el desempeño de los estudiantes 
de la cola superior es poco satisfactorio.  

Para contextualizar la situación de República Dominicana 
con respecto a América Latina la literatura ofrece dos estudios 
de gran transcendencia. Con el primero se hace posible tomar el 
pulso a la situación de la calidad y equidad educativa de la re-
gión, a partir de los logros de aprendizaje de los alumnos de ter-
cer y cuarto grado en lenguaje y matemáticas. Sin embargo, al 
momento de comparar se deben analizar diversos factores ya 
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que los países de América Latina difieren entre sí en una multi-
plicidad de dimensiones. Estas son principalmente de naturaleza 
cultural, social, geográfica, económica y política. Esta diferencia 
multidimensional es la raíz de la complejidad propia de la com-
paración entre países (Casaussus, 1998). Mientras que los re-
sultados del segundo estudio indican que entre otras 
informaciones, la generación de un ambiente de respeto, acoge-
dor y positivo es una de las claves para promover el aprendizaje 
entre los estudiantes. La influencia de las condiciones al interior 
de la escuela en el desempeño de los estudiantes demuestra, 
según el estudio, la importante contribución que ejercen los es-
tablecimientos incluso sobre factores de contexto socioeconómi-
co, favoreciendo significativamente la disminución de las 
desigualdades de aprendizaje asociadas a disparidades socia-
les. Sin embargo, la segregación escolar por condiciones so-
cioeconómicas y culturales de los estudiantes, tiene una relación 
negativa con el rendimiento y es la segunda variable de mayor 
importancia para explicarlo. Con ello, la equidad en la distribu-
ción del aprendizaje en los diferentes estratos de la población es 
una tarea que aún está por cumplirse (Valdez, 2008). 

II. CONDICIÓN DEL SISTEMA EDUCATIVO EN REPÚBLICA  
DOMINICANA EN CONTEXTO CON PAÍSES  

DE AMÉRICA LATINA  

La siguiente sección analiza la condición del sistema educa-
tivo en la República Dominicana en contexto con países de 
América Latina. En la primera parte se comparan los resultados 
del desempeño del Segundo Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo (SERCE) para el año 2006 de los países participan-
tes. De igual forma, se procede a comparar los factores intrínse-



Factores asociados al desempeño de los estudiantes de República Dominicana	 271

 

cos del sector educativo en los países con información disponi-
ble para América Latina al año 2010.  

a) RESULTADOS DE SERCE 2006 

El resultado de República Dominicana en comparación con 
los demás países de la región es alarmante. Según la informa-
ción arrojada por el SERCE realizado en el 2006, el país se en-
cuentra en último lugar en términos de desempeño educativo. 
Éste utiliza como indicador el puntaje promedio de matemáticas 
de los estudiantes de sexto grado. 

Lo primero que cabe resaltar es que el desempeño del país 
se contrasta con su nivel de ingresos por persona anual. Re-
pública Dominicana, en términos de desempeño académico, se 
encuentra muy por debajo de países con menor ingreso per 
cápita.2 (Ver gráfico 1) 
 

                                                            
2  En este aspecto no implicamos causalidad entre educación e ingreso, no 

obstante sí se reconoce que existe alta relación entre ambas variables. En 
efecto, la correlación es de 62.4% 
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Gráfico 1: Resultados en SERCE e INB per cápita (Método Atlas)3

De igual forma, tal como se observa en el gráfico 2, un alto 
crecimiento del PIB real, no está asociado a un alto nivel de 
desempeño educativo, pues ambas variables apenas poseen 
una correlación de 14.2%.  
 

                                                            
3  Para suavizar las fluctuaciones de precios y tipos de cambio, el Banco 

Mundial utiliza un método Atlas especial de conversión. Esto aplica un fac-
tor de conversión que promedia el tipo de cambio de un año dado y los dos 
años anteriores, ajustados por diferencias en la tasas de inflación del país. 
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Gráfico 2: Resultados en SERCE y crecimiento promedio  
del PIB real 

 

Por otro lado, una variable que sí mostró un alto grado de 
correlación (80.4%) con el desempeño educativo fue el gasto 
promedio en educación por estudiante matriculado en nivel pri-
mario, de los periodos 2001-2005.  
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Gráfico 3: Resultados en SERCE y Gasto en educación  
por alumno 

b) COMPARACIÓN DE LA EDUCACIÓN EN PAÍSES DE 
AMÉRICA LATINA: DESCRIPCIÓN DE INDICADORES 
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cos del sector educativo en los países de América Latina con in-
formación disponible al año 2010. En esta sección buscamos 
observar si los resultados de República Dominicana con respec-
to a países de la región son inferiores a lo esperado.  

Se define la tasa neta de matriculación en la educación pri-
maria como la proporción entre el número de estudiantes en 
edad de cursar educación primaria, matriculados en dicho nivel 
de educación, y la población total en edad de cursar educación 
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primaria. En este orden, para el año 2010, el promedio de matri-
culación escolar en nivel primario para los países de los que se 
disponía información en América Latina4 era de 94.03%, incluso 
muy por debajo al 100% establecido en los objetivo de desarro-
llo del milenio (ODM). Sin embargo, matriculación no implica ne-
cesariamente aprendizaje. 

Con una tasa de matriculación en educación primaria de 
90.18% la República Dominicana se encuentra dentro de los 
peores lugares de la muestra estudiada. Este indicador de co-
bertura primaria está incluso muy por debajo al de países con 
menor nivel de PIB per cápita, crecimiento del PIB real e ingre-
sos nacionales brutos tales como Nicaragua y Guatemala. Por 
otro lado, la relación positiva entre el desempeño en las pruebas 
SERCE y la cobertura de la educación primaria es clara en el 
extremo superior de la muestra, como en el caso de Cuba y 
Uruguay.

Gráfico 4: Tasa de cobertura de los países de América Latina en el 

2010

                                                            
4  Los países para los cuales se continúa haciendo referencia en esta sección 

son aquellos para los que se dispone información en la data del Banco 
Mundial al 2010. 
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En otro aspecto, se observa la situación educativa desde el 
punto de vista de los docentes y su preparación, utilizando el in-
dicador que mide los docentes que han recibido la capacitación 
formal mínima (antes o durante el servicio) exigida para ejercer 
la docencia en el país en cuestión, expresado como porcentaje 
del número total de docentes en dicho nivel. En la República 
Dominicana este porcentaje es de 84.9% (ver gráfico 6), lo cual 
no necesariamente implica que éstos profesores poseen el co-
nocimiento curricular de las clases que imparten ni un elevado 
nivel de pedagogía. Por tanto, un alto nivel de titulación universi-
taria no es garantía de dominio del contenido. Muestra de ello 
son los exámenes realizados5 a docentes sobre contenido de 
primaria, donde se observó que docentes del nivel de básica no 
son capaces de responder preguntas correspondientes al currí-
culo del primer ciclo de primaria que ellos mismo se supone que 
imparten. (Ver tabla 1) 

Tabla 1: Resultados de las pruebas de contenido a docentes de 
primer ciclo de básica (en %) 

                                                            
5  Estudio realizado por la Universidad Tecnológica de Santo Domingo a pro-

fesores del primer ciclo de primaria en el año 2008. 

Área de Conocimiento Matemático Puntaje Pre-test Ejercicios 
Porcentaje de participantes que 

respondió correctamente

Numeración y operaciones 44.9 Ordenar fracciones 16.3
Medidas 27.3 Restar 1000000-36789 55.1
Geometría 52.9 Sumar dos fracciones 49.5

Recolección, organización y análisis 
de información 18.4

Dividir dos fracciones
39.8

Promedio 42.3 Total preguntas de este tipo 44.9

Resultados de las pruebas de contenido de primer ciclo 
de básica aplicada a docentes

Resultados de las pruebas de contenido de primer ciclo de 
básica aplicada a docentes
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Gráfico 5: Otra limitante de la situación de los docentes: capacita-
ción de profesores en países de América Latina 

En otro orden, la tasa de finalización de la educación prima-
ria es otro factor importante que llama la atención, ya que la 
misma es también relativamente baja con respecto a los países 
de la región. No obstante esto contrasta con el alto porcentaje 
de niños entre 5 y 17 de la población que trabaja.6

Gráfico 6: Comparación de tasa de finalización al 2010 

                                                            
6  Según la Organización Internacional de Trabajo (OIT), en República Domi-

nicana trabajan 304,000 niños, lo que equivale a una tasa de 12% de la po-
blación entre 5 y 17 años. El 59% de los niños trabajadores viven en o 
pertenecen a hogares en condiciones de pobreza. Del total de niños y ado-
lescentes en trabajo infantil, 43 mil trabajan en hogares privados como ser-
vidores domésticos o cocineros. 
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III. REVISIÓN DE LA DATA 

Para realizar el estudio empírico, se han utilizado diversas 
fuentes, entre ellas el Ministerio de Educación (MINERD), que 
sirvió como fuente de información de las características de los 
docentes, características de las plantas físicas y la nota de las 
pruebas nacionales; y el Censo Nacional de Población y Vivien-
da (2010) a través de la Oficina Nacional de Estadística (ONE), 
que permitió la construcción de variables de índoles socioe-
conómicas como el hacinamiento en los hogares por municipio y 
la escolaridad de los padres. 

Los datos utilizados en el estudio son de corte transversal, 
del periodo 2010, dado que es el año de la última realización del 
Censo. Se tomó como nivel de agrupación los municipios, los 
cuales hacen un total de 150 observaciones.7

De forma general, la mayoría de los estudios empíricos que 
analizan el desempeño de estudiantes, utilizan pruebas estanda-
rizadas como proxy. Sin embargo, no existe un consenso de que 
ésta sea la medida más eficiente e idónea para medir el desem-
peño. Diversos autores8 consideran que limitar las habilidades 
de los estudiantes a su desenvolvimiento en exámenes estanda-
rizados, no contempla otras competencias y actitudes inherentes 
del estudiante y, en consecuencia, muy asociadas a su rendi-
miento. (Pritchett, 2012) explica que el fin de la educación bási-
ca es equipar al estudiante de habilidades, conocimientos, 
entendimientos culturales y valores necesarios para participar 
adecuadamente en la sociedad. Por lo que para analizar el des-
empeño del estudiante, lo ideal sería poder evaluar al estudiante 

                                                            
7  El modelo estimado consta de 150 observaciones, ya que es el mínimo de 

observaciones con todas las informaciones disponibles. 
8 J.M. Jornet Meliá y J.M. Suárez Rodríguez (1996) y Joan L. Herman y Shari 

Golan (1991)  
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per se, como cohorte final, y ver las capacidades alcanzadas por 
el mismo. No obstante, la experiencia y los estudios de educa-
ción en su mayoría, utilizan las notas de pruebas estandarizadas 
como proxy del desempeño tanto por la disponibilidad de datos, 
como por la homogeneidad para hacer comparaciones en el 
tiempo y con respecto a otros países.  

La variable de desempeño estudiantil corresponde a la califi-
cación obtenida por estudiantes de octavo grado del año escolar 
2010-2011 que participaron en la primera convocatoria, de los 
centros pertenecientes al sector público. Con dicha calificación 
se realizó un promedio por alumno y posteriormente por munici-
pio.

La literatura empírica utiliza generalmente la nota de las 
Pruebas Nacionales en Lengua Española o en Matemáticas co-
mo proxy de desempeño. En este estudio se utiliza la nota de 
las Pruebas Nacionales en Lengua Española9 puesto que dada 
las características de los docentes, ésta posee un mayor traspa-
so a los estudiantes y la variable salario sería una mejor proxy 
de calidad.10

En otro orden, en relación a los factores que afectan el des-
empeño, la literatura recomienda que las variables explicativas 
abarquen cinco vertientes para que un modelo de desempeño 
sea lo más aproximado a la realidad. Éstas son: sistema educa-
tivo, que comprende características de los docentes; infraestruc-
tura escolar, que engloba los aspectos intrínsecos del centro; 
característica inherentes de los alumnos, que trata sobre la edu-
cación de los padres y la capacidad innata de los alumnos; fac-

                                                            
9  Otra forma de especificación de la variable dependiente, es normalizar la 

nota, esto es expresarla como una desviación estándar del promedio de la 
muestra.

10 La titulación de los docentes no es necesariamente la asignatura que impar-
ten, lo que ocasiona un mayor impacto negativo cuando es matemáticas, 
dado el grado de complejidad de la misma.  
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tores socioeconómicos de los estudiantes; y por último la in-
fluencia de los compañeros de aula, la cual no fue abordada en 
el modelo empírico, ya que debido al nivel de agregación de los 
datos utilizados la interpretación de la misma sería cuestiona-
ble.11

Con respecto a la información de las características de los 
profesores, el estudio utiliza el salario nominal por centro de ca-
da docente de básica perteneciente a la nómina pública, del pe-
riodo estudiado. Esta variable fue trabajada en logaritmos, para 
analizar el efecto de un cambio porcentual del salario nominal 
por municipio sobre el desempeño del estudiante. De igual for-
ma, se realizaron promedios del salario nominal por centro, 
agrupando por municipio. Otra variable que recoge la caracterís-
tica de los docentes es la edad promedio de los profesores de 
cada centro, igualmente agrupada por municipio. De igual forma, 
las variables de titulación de profesores y años de servicio de los 
docentes por centro, fueron tomadas en cuenta, no obstante 
mostraron alta correlación lineal con el salario nominal, lo cual 
era de esperarse dado la forma de asignación de los salarios en 
el sistema educativo dominicano. (Ver anexo 1) 

Por otro lado, para recoger la influencia de factores inheren-
tes del estudiante se construyó una variable para medir la so-
breedad, la cual consiste en la relación que existe entre la 
cantidad de niños y niñas inscritos en los diferentes grados de la 
enseñanza primaria con dos o más años de atraso escolar, por 
encima de la edad correspondiente al grado de estudio (Casaso-
la, 2002). En efecto, se utilizaron dos indicadores para medir la 
sobreedad: el número de alumnos con sobreedad y el promedio 
de sobreedad expresada en años (ambas medidas agrupadas 

                                                            
11 A nivel municipal es vaga la aproximación de este tipo de variable, ya que lo 

recomendable es ver el efecto de los demás alumnos sobre un estudiante 
en particular. 
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por centro). El promedio de sobreedad se calculó tomando la 
media de la diferencia de la edad del estudiante y la edad co-
rrespondiente al octavo grado (trece años) de los estudiantes 
que están fuera de la edad establecida. 

La variable de infraestructura utilizada en el modelo fue la 
proporción de centros del municipio, que suministraban servicios 
sanitarios en buena calidad. No obstante, se consideraron otras 
variables como: biblioteca, laboratorio de informática, aulas y pi-
so de tierra. La variable de servicios sanitarios, medida como la 
tenencia de inodoros, fue la utilizada ya que es la que poseía la 
mejor distribución. (Ver anexo 2)  

El estudio utilizó variables socioeconómicas de los munici-
pios con el fin de emplear información que asumiera la influencia 
de estas variables en el desempeño. La variable utilizada para 
recoger este efecto en el desempeño, fue el hacinamiento.12 Se 
construyeron dos variables para medir el hacinamiento: la canti-
dad y la proporción de hacinados por municipio. Ésta última fue 
la utilizada en el modelo. 

Por último, la variable utilizada para recoger la influencia fa-
miliar en el desempeño fue la escolaridad de los miembros. Los 
indicadores utilizados como proxy de este indicador fueron: la 
cantidad de años de estudio promedio por jefe de familia y la 
proporción de padres analfabetos. Estas variables fueron cons-
truidas a partir del Censo 2010, tomando en cuenta los jefes de 
familia, con hijos sobrevivientes. Se reconoce que la variable re-
comendable para asumir el efecto de la influencia familiar es el 
ingreso del hogar, no obstante por disponibilidad de datos, no 
fue posible su construcción. La variable final que se utilizó para 
ver este efecto fue la cantidad de años de estudio promedio por 
jefe de familia. 

                                                            
12  Se considera que un hogar está en condición de hacinamiento si habitan 

3.5 personas o más por dormitorio.  
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Tabla 2: Resumen de estadísticas básicas de variables utilizadas  
en modelo de desempeño estudiantil 

IV. METODOLOGÍA Y RESULTADOS DEL MODELO. 

a) Descripción del modelo 

En esta sección se presenta una estimación econométrica 
que pretende encontrar la relación y la magnitud en que los prin-
cipales factores asociados al sistema educativo, sugeridos por la 
literatura, influyen en el desempeño de los estudiantes de la Re-
pública Dominicana.  

Basado en la literatura, se asume la siguiente función lineal 
de desempeño: 

dónde: Y es el desempeño de los estudiantes, p las carac-
terísticas de los docentes, s los factores socioeconómicos del 
alumno, i las condiciones de la infraestructura del centro y h las 
habilidades innatas de los alumnos. 

El método utilizado para la estimación fue el de Minimización 
de Errores Cuadráticos ordinarios (MICO) con datos de corte 

Variable Media Min Max Desv. Estándar

Nota Prueba Español 54.811 39.832 73.953 4.600

ln Salario (en RD$) 9.472 9.277 9.590 0.042

Edad profesores 43.442 28.000 50.000 2.489

Proporción hacinados 0.136 0.056 0.284 0.401
Cantidad de alumnos sobreedad 20.560 5.500 90.200 12.803

Años de estudio padres 1.938 0.298 19.050 2.850

Servicios sanitarios 0.469 0.000 1.000 0.286
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IV. METODOLOGÍA Y RESULTADOS DEL MODELO. 

a) Descripción del modelo 
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que pretende encontrar la relación y la magnitud en que los prin-
cipales factores asociados al sistema educativo, sugeridos por la 
literatura, influyen en el desempeño de los estudiantes de la Re-
pública Dominicana.  

Basado en la literatura, se asume la siguiente función lineal 
de desempeño: 

dónde: Y es el desempeño de los estudiantes, p las carac-
terísticas de los docentes, s los factores socioeconómicos del 
alumno, i las condiciones de la infraestructura del centro y h las 
habilidades innatas de los alumnos. 

El método utilizado para la estimación fue el de Minimización 
de Errores Cuadráticos ordinarios (MICO) con datos de corte 

Variable Media Min Max Desv. Estándar
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ln Salario (en RD$) 9.472 9.277 9.590 0.042

Edad profesores 43.442 28.000 50.000 2.489

Proporción hacinados 0.136 0.056 0.284 0.401
Cantidad de alumnos sobreedad 20.560 5.500 90.200 12.803

Años de estudio padres 1.938 0.298 19.050 2.850

Servicios sanitarios 0.469 0.000 1.000 0.286

IV. METODOLOGÍA Y RESULTADOS DEL MODELO

a)  DESCRIPCIÓN DEL MODELO
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transversal del año 2010 para 150 municipios. La ecuación esti-
mada fue la siguiente:  

Dónde:13

 NOTAPRUEBAS: Corresponde a la calificación promedio 
por centro agrupado por municipio de los estudiantes de 
octavo grado que participaron en la primera convocato-
ria, de los centros pertenecientes al sector público14.

 LNSALARIOS: Corresponde al logaritmo natural del sala-
rio nominal promedio por centro agrupado por municipio 
de los docentes de educación básica pertenecientes al 
sector público. 

 EDAD: Corresponde a la edad promedio de los profeso-
res de básica de cada centro igualmente agrupada por 
municipio. 

 HACINADOS: Corresponde a la proporción de familias 
que estaban en hacinamiento y hacinamiento extremo15

sobre el total de familias de cada municipio.  

 SOBREEDAD: Corresponde a la cantidad promedio de 
alumnos en sobreedad de cada municipio. Sobreedad se 
calculó tomando la media de la diferencia de la edad del 

                                                            
13  Ver Anexos 3 con histogramas de las variables. 
14  Ver Anexos 4 con mapa de promedios de notas de las Pruebas Nacionales 

de Lengua Española por Provincia y Municipio. 
15  Información extraída del CENSO Nacional de Población y Vivienda 2010. 
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estudiante y la edad correspondiente al octavo grado 
(trece años) de los estudiantes que están fuera de la 
edad establecida. 

 EDUCPADRES: Corresponde a la cantidad de años de 
estudio promedio de los jefes de familia de cada munici-
pio.

 SANIT: Corresponde a la proporción de centros del mu-
nicipio que suministran servicios sanitarios (inodoros) de 
buena calidad. 

b) Resultados del modelo 

En base a los resultados de la regresión, se procede a inter-
pretar la influencia de los factores involucrados en el sistema 
educativo, en el desempeño de los estudiantes. Se encontró que 
un aumento de 1% en los salarios nominales promedio de los 
municipios incrementa la nota promedio del mismo en 0.248 
puntos. Dado el sistema actual de asignación de salarios de los 
docentes, esta última es explicada en gran proporción por los 
años de experiencia y la titulación de los profesores, por lo que 
se puede asumir que los salarios recogen parte del efecto de 
éstas sobre el desempeño.  

A pesar de la relación positiva y significativa del salario, an-
tes de proponer una política de aumento salarial, se recomienda 
realizar un diagnóstico más profundo para determinar cuál sería 
la mejor estructura salarial dada la realidad dominicana, ya que 
a pesar de que el sistema de determinación salarial pretende re-
coger los efectos de titulación de los profesores, el mismo no lo-
gra identificar que esos profesores posean el mínimo de 
capacidad efectiva requerida para dar clases y no sería reco-

b)  Resultados del modelo
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mendable establecer incrementos en el presupuesto sin las 
herramientas de identificación necesarias.  

De igual forma, se encontró que un año más en la edad 
promedio de los profesores de los centros de un municipio, dis-
minuye la calificación esperada en 0.331 puntos. Esto puede 
deberse a que los profesores más jóvenes pueden estar más 
motivados para impartir clases, y/o que han recibido una mejor 
capacitación, dada mejoras en el pensum educativo a través del 
tiempo y por la implementación de métodos más tecnológicos.  

Por otro lado, un aumento de un alumno en la cantidad pro-
medio de alumnos en sobreedad de cada municipio, disminuye 
el rendimiento promedio de los estudiantes en 0.057. Mientras 
que un aumento de un año de estudio promedio de los jefes de 
familia de cada municipio, incrementa el desempeño en 0.281. 

En cuanto a la proporción de centros del municipio que su-
ministran servicios sanitarios de buena calidad y a la proporción 
de familias hacinadas sobre el total de familias de cada munici-
pio, resultaron ser no significativas pero con el signo esperado. 
Con relación a la variable HACINADOS, una posible hipótesis es 
la limitación de dicha variable para aproximar la pobreza. En zo-
nas urbanas pueden existir familias con alto nivel de hacina-
miento, dado la limitación del espacio, pero con un nivel de 
ingresos mayor que otras en zonas rurales con un nivel de haci-
namiento menor, dado un nivel de densidad poblacional inferior. 

Estos coeficientes están sujetos a restricciones, lo que afec-
ta el accionar de las políticas públicas y por tanto eleva la nece-
sidad de tomar en cuenta el efecto escala de los mismos. En el 
caso del salario se está sujeto a las restricciones presupuesta-
rias mientras que por el lado de edad, se está sujeto al máximo 
de edad posible de una persona para dar clase. 

Las variables tomadas como proxy de los factores involucra-
dos en el proceso educativo explican en un 16.1% el valor espe-
rado del desempeño. (Ver tabla 3) 
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Tabla 3: Resultado de regresión del modelo de desempeño  
estudiantil 

En el anexo 5 se encuentran los resultados de los distintos 
test econométricos que demuestran la robustez del modelo. El 
mismo muestra normalidad en los errores, homocedasticidad y 
no multicolinealidad de las variables explicativas. Igualmente el 
modelo está bien especificado.  

c) Ampliación del modelo: Análisis de los docentes 

Después de utilizar técnicas econométricas para identificar 
los factores asociados al desempeño de los estudiantes, se en-
contró que las características de los docentes influyen en las no-
tas de las Pruebas Nacionales de los alumnos de octavo de 
primaria. Por esta razón es pertinente realizar un análisis más 
profundo sobre estas características.  

La variable utilizada como proxy de calidad de los docentes 
fue su salario promedio por municipio. Sin embargo, por la forma 
en cómo se determina este salario en República Dominicana se 

Number of obs 150.000

F(  6,   143) 4.570

Prob > F 0.000

R-squared 0.161

Adj R-squared 0.126

Root MSE 3.788

NOTAPRUEBA Coef. Std. Err. t P>t [95% Conf. Interval]
LNSALARIOS 24.778 9.565 2.590 0.011 5.870 43.685
EDAD -0.331 0.163 -2.030 0.045 -0.653 -0.008

HACINADOS -6.236 8.775 -0.710 0.478 -23.581 11.109
SOBREEDAD -0.057 0.029 -1.980 0.050 -0.115 0.000

EDUCPADRE 0.281 0.120 2.340 0.020 0.044 0.517
SANIT 0.482 1.259 0.380 0.703 -2.007 2.971
_cons -164.422 90.534 -1.820 0.071 -343.379 14.536

c)  AMPLIACIÓN DEL MODELO: ANÁLISIS DE
LOS DOCENTES
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hace necesario abarcar el aspecto de la capacitación del docen-
te y los años de servicio.  

Con respecto a la titulación de los profesores, en las infor-
maciones de la nómina del MINERD para 2010 se observa que 
un 8.23% de los docentes de primaria no poseen título universi-
tario. El salario máximo devengado para este grupo de docentes 
era de alrededor 15,227.4 pesos mensuales abarcando un rango 
de años de servicio de 10 hasta 45 años. Por otro lado, el salario 
máximo correspondiente para el 67.9% que poseen al menos 
título de licenciatura es de 21,162.2 pesos mensuales y para 
aquellos con nivel técnico16 es de 20,080.4, los cuales represen-
tan un 14.3%. Sin embargo, la presencia de estos docentes sin 
licenciatura en el sistema educativo contradice el artículo 136 de 
la Ley General de Educación (Ley 66-97) de la República Domi-
nicana que establece que para ingresar a la carrera docente se 
requiere: a) Ser profesional de la educación graduado de las es-
cuelas normales superiores, universidades, institutos y entida-
des superiores de educación o de áreas afines, previa la 
observación del requisito de convalidación; b) Ser graduado de 
instituciones de educación superior en los casos especificados 
por la referida ley; c) Reunir las cualidades morales, éticas, inte-
lectuales y afectivas necesarias, así como los conocimientos y 
competencias requeridas para el ejercicio de la función específi-
ca a desempeñar.

                                                            
16  Los técnicos pueden ser en educación básica, informática, letras, ciencias, 

mecánica, entre otros.  
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Gráfico 7: Titulación de los docentes de primaria del sector  
público, 2010 

Al relacionar los años de servicios con el grado de escolari-
dad de los docentes, se obtiene que el 82% de los profesores 
que no poseen título universitario tienen alrededor de 10 a 20 
años en el sector educativo. Por lo tanto, los aumentos salaria-
res de este grupo vienen altamente influenciado por el factor an-
tigüedad. Esta información trae a discusión la relevancia de 
reestructurar la determinación salarial de los docentes en la Re-
pública Dominicana donde se podría tomar en cuenta evaluacio-
nes de contenido y la capacitación del mismo. No obstante, el 
47% de los docentes que poseen por lo menos algún título uni-
versitario tienen de 0 a 10 años de servicios en el sector público 
educativo.
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CONCLUSIÓN Y RECOMENDACIONES 

En esta investigación se han estudiado diversos factores 
asociados al desempeño de los estudiantes, medido por las 
Pruebas Nacionales, mediante la realización de un estudio 
empírico con datos de corte transversal del año 2010 a nivel 
municipal, donde se analiza la influencia de las distintas varia-
bles que en la literatura se han identificado como relevantes pa-
ra el proceso educativo. Entre ellas se encuentran fenómenos 
socioeconómicos, factores inherentes del alumno, educación de 
los padres, así como características del centro educativo.  

Los resultados sugieren que un cambio porcentual en el sa-
lario de los profesores tiene un efecto positivo en el desempeño 
de los estudiantes. A pesar de estos, se propone realizar un dia-
gnóstico previo para determinar cuál sería la mejor estructura 
salarial dada la realidad dominicana. Dicha nueva estructura 
podría estar atada a una medida de evaluación de calidad de los 
profesores como por ejemplo, exámenes que determinen su ca-
pacidad de transmitir el conocimiento del contenido de la asigna-
tura que imparten u otra política que garantice la preparación del 
docente. Esto es porque a pesar de que el sistema de determi-
nación salarial pretende recoger los efectos de titulación de los 
profesores, el mismo no logra identificar que esos profesores 
posean el mínimo de capacidad efectiva requerido para dar cla-
ses y no sería recomendable establecer incrementos en el pre-
supuesto sin las herramientas de identificación necesarias.  

Otro de los hallazgos de este estudio fue que la edad de los 
docentes guarda relación negativa con los resultados de los es-
tudiantes. Para interpretar esto se debe tomar en cuenta que es-
ta variable puede estar reflejando varios factores. En primer 
lugar, los profesores más jóvenes pueden estar más motivados 
para impartir clases y por lo tanto, aportar un ambiente de mayor 
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energía en las aulas que permitiese comprometer e integrar más 
a los alumnos al proceso del aprendizaje. En segundo lugar, se 
puede conjeturar que los docentes de menor edad han recibido 
una mejor capacitación dada mejoras en el pensum educativo a 
través del tiempo y por la implementación de métodos más tec-
nológicos.  

Además, se pudo identificar que la variable que mide sobre-
edad de los alumnos tiene un efecto negativo en la nota de los 
estudiantes en las Pruebas Nacionales. Al momento de combatir 
este fenómeno se debe considerar que éste responde a aspec-
tos de diferentes índoles. Ésta podría estar reflejando razones 
socioeconómicas ya que en muchos casos los niños tienen que 
trabajar para aportar con el sustento de sus hogares y, por lo 
tanto, aumenta la probabilidad de ausentismo y de repetición del 
año escolar. Para estos fines, las autoridades competentes de-
ben realizar políticas en torno a la disminución del trabajo infan-
til. Otro de los aspectos que podría estudiarse es la 
disponibilidad de acceso a los centros educativos. La tasa de 
deserción o ausentismo pueden estar ligadas a dificultades en el 
transporte. De ser así, esto daría cabida a estudios de impacto 
(RCT’s) que busquen mejorar el sistema de transporte público 
en los municipios. Además se considera pertinente estudiar la 
factibilidad de impartir clases especializadas o tutorías a aque-
llos estudiantes en sobreedad, pues podrían sufrir de un cierto 
rezago en el contenido de las asignaturas.  

En cuanto a factores asociados a la escolaridad de los pa-
dres, se tomó la variable de años de estudios promedio a nivel 
municipal de los mismos para relacionarla con el desempeño de 
los estudiantes. Los resultados de este estudio arrojan una co-
rrelación positiva entre ambas variables. No obstante, la misma 
se debe analizar con precaución, pues la escolaridad de los pa-
dres guarda cierta correlación con el ingreso de los mismos y 
puede haber un problema de variable omitida. A pesar de esto, 
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dicho resultado podría justificar los programas que se han veni-
do implementando de preparación de personas en la tercera 
edad debido a las externalidades positivas que podría causar en 
los estudiantes.  

Otro de los resultados encontrados durante la investigación 
fue que la variable utilizada como proxy de calidad de la infraes-
tructura de los centros educativos fue no significativa estadísti-
camente. Además de ésta se probaron: cantidad promedio de 
laboratorios por centro y cantidad promedio de bibliotecas por 
centro. Ambas también no significativas. Por su parte, las bajas 
condiciones de vida de los hogares del municipio en el cual se 
encuentra el centro educativo influyen negativamente al desem-
peño estudiantil, aunque también con baja significancia estadís-
tica.

Después de una revisión teórica y empírica, y dada la esca-
sez de los recursos, se recomienda que en lo inmediato para la 
ejecución eficiente del 4% del PIB en gasto en educación pre-
universitaria se realicen estudios que permitan determinar la es-
tructura óptima de los salarios de los docentes con un nivel de 
centralización menor y que respondan a los incentivos adecua-
dos. Además de implementar mecanismos de atracción de jóve-
nes profesionales con alto manejo del contenido curricular 
escolar y con motivación a la enseñanza para que ingresen al 
sistema educativo y a su vez, reciban formación pedagógica pa-
ra que puedan formalizar su permanencia en el proceso educati-
vo. Para un plazo mayor, se debe prestar atención a las demás 
variables que juegan un rol en el desempeño de los estudiantes, 
tales como el nivel de condición de vida de los hogares de un 
municipio y la inversión en infraestructura en los centros educa-
tivos públicos.  

Cabe destacar que el ámbito de influencia de las políticas 
que se enfoquen para el sector público educativo es bastante 
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alto, pues representan un 77%17 de la matriculación de primaria 
a nivel nacional.  

En resumen, las dinámicas educativas presentan compleji-
dades que muchas veces escapan del alcance de investigacio-
nes como esta, por lo que este estudio no busca ser un 
diagnóstico de las dificultades del sistema educativo dominica-
no, sino un insumo para dicho análisis. De igual forma, las inter-
acciones entre los distintos factores que influyen en el 
desempeño de los estudiantes, los cuales van desde caracterís-
ticas de los docentes hasta el nivel socioeconómico, hace que 
las políticas públicas de mayor impacto en el sistema de ense-
ñanza formal muchas veces estén fuera del ámbito de influencia 
del Ministerio de Educación. Por tanto, lograr mejoras sustanti-
vas en el sistema educativo debe ser una política de Estado, 
donde confluyan varios programas destinados a resolver los 
problemas y dificultades de mayor influencia en el desempeño 
de los y las estudiantes. 
 

                                                            
17  Para el año 2011, según los Indicadores del Banco Mundial. 
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Anexo 1: Regresión de salario explicado por años de servicio y 
años de titulación de los docentes. 

Años de servicio y años de escolaridad, explican el salario 
promedio de los docentes un 62.3%. Lo cual indica que existe 
multicolinealidad entre estas variables. 

Number of obs = 217.000

F(  2,   214) = 164.610

Prob > F = 0.000
R-squared = 0.623
Root MSE = 0.026

LNSALARIOS Coef. Std. Err. t P>t [95% Conf. Interval]

años de servicio 0.009 0.001 7.380 0.000 0.006 0.011

años de escolaridad 0.015 0.002 9.140 0.000 0.012 0.018

_cons   9.156 0.018 505.280 0.000 9.121 9.192
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Anexo 2: Pruebas de normalidad de variables de infraestructura 

Anexo 3: Distribución de variables del modelo de desempeño 

0
.5

1
1.

5
D

en
si

ty

0 .2 .4 .6 .8 1
sanitario_centro

kernel = epanechnikov, bandwidth = 0.0834

sanitario/ centro educativo
0

1
2

3
4

D
en

si
ty

0 .5 1 1.5 2
laboratorio_centro

kernel = epanechnikov, bandwidth = 0.0414

laboratorio_centro / centro educativo

0
1

2
3

D
en

si
ty

0 .2 .4 .6 .8 1
biblio_centro

kernel = epanechnikov, bandwidth = 0.0569

biblioteca/ centro educativo

0
.0

5
.1

D
en

si
ty

40 50 60 70 80
Nota de español

NOTASPRUEBAS

0
5

10
15

D
en

si
ty

9.3 9.4 9.5 9.6
Salario de Docentes en Ln 

LNSALARIOS

0
.0

5
.1

.1
5

.2
D

en
si

ty

30 35 40 45 50
Edad Promedio Profesores 

EDAD

0
2

4
6

8
10

D
en

si
ty

.05 .1 .15 .2 .25 .3
Proporción de hacinados en municipio 

HACINADOS

0
.0

1
.0

2
.0

3
.0

4
.0

5
D

en
si

ty

0 20 40 60 80
Cantidad de alumnos en sobreedad 

SOBREEDAD

0
.1

.2
.3

.4
.5

D
en

si
ty

0 5 10 15 20
Cantidad de años de estudio padres 

EDUCPADRES

0
.5

1
1.

5
2

2.
5

D
en

si
ty

0 .2 .4 .6 .8 1
Proporción de Centros con Sanitario por Municipio 

SANIT



Factores asociados al desempeño de los estudiantes de República Dominicana	 307

 

Anexo 4: Mapa de promedios de notas de las pruebas nacio-
nales de lengua española por provincia y municipio. 

Resultados Pruebas Nacionales Español (en 100 puntos)

0‐50 
50‐60 
60‐70 
Más de 70 

Fuente: Elaboración propia, con datos del MINERD. 
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Anexo 5: Robustez del modelo 

i. Prueba de normalidad de los errores 

ii. Prueba de Heterocedasticidad de White 

iii. Prueba de Multicolinealidad 

Source chi2 df p

Heteroskedasticity 34.100 27.000 0.163

Skewness 5.320 6.000 0.503

Kurtosis 2.370 1.000 0.123

Total 41.800 34.000 0.168

chi2(27)     =     34.100

Prob > chi2  =    0.163

Variable VIF 1/VIF  
SOBREEDAD 1.450 0.691

HACINADOS 1.300 0.771
EDUCPADRES 1.210 0.823

LNSALARIOS 1.100 0.912

EDAD 1.060 0.942
SANIT 1.020 0.982

Mean VIF 1.190
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iv. Prueba de Especificación del Modelo 

Ramsey RESET test using powers of the fitted 
values of NOTAPRUEBAS

       Ho:  model has no omitted variables

                 F(3, 140) =      0.33

                  Prob > F =      0.8068
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	 3ra. Mención 	 Ingrid M. Isidor Martínez Franklin E. Díaz Casa-
do
Modelo de sustitución de activos: el caso de la 
República Dominicana.

2002 	 1er Premio 	 Desierto

	 2do Premio 	 Edwin A. Guerra
Análisis de la ley de Seguridad Social y su im-
pacto económico.

	 3er Premio 	 Osvaldo Raúl Montalvo Cossío
La alquimia de los índices generales de pre-
cios.

2001 	 1er Premio 	 Peter A. Prazmowski
Consumo, ahorro y la teoría del ciclo vital es-
tocástico con movilidad parcial de capitales: el 
caso de la República Dominicana.
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	 2do Premio 	 Rodrigo Jaque García
La programación financiera y la gestión pública.

	 3er Premio 	 Jerson Del Rosario
Dominicana en la era de la globalización.

	 4to Premio 	 Felipe Antonio Llaugel
Simulación de desempeño de Fondos de Pen-
siones.

	 5to Premio 	 Marjorie Castillo Tezanos
Viabilidad del comercio electrónico en el mer-
cado dominicano.

2000 	 1er Premio 	 Felipe Antonio Llaugel
Sistema proactivo de supervisión financiera.

	 2do Premio 	 Luis Scheker
Demanda de salud en la República Dominica-
na: una estimación econométrica.

	 3er Premio 	 Peter A. Prazmowski
Una nota sobre las crisis económicas y los pro-
gramas de estabilización en la República Do-
minicana. 

1999 	 1er Premio 	 Magín Javier Díaz Domingo Un modelo ma-
croeconómico de corto plazo para proyeccio-
nes y análisis de políticas: el caso de República 
Dominicana.

	 2do Premio 	 Rolando Reyes
La medición del riesgo de mercado de las insti-
tuciones financieras dominicanas. Impactos del 
surgimiento de un mercado de derivados en la 
cobertura y reducción de dicho riesgo.

	 3er Premio 	 Loraine Cruz de Santana / Dayana Lora de Vio
¿Ha sido el tipo de cambio ancla nominal de la 
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inflación en la República Dominicana?

Mención de honor 	 Loraine Cruz de Santana
La inflación subyacente en la República Domi-
nicana: una propuesta para el diseño de políti-
ca monetaria e indicador de desempeño de las 
autoridades monetarias.

1998 	 1er Premio 	 Amelia Uliafnova Santos Paulino
Inversión extranjera directa, comercio y creci-
miento en la República Dominicana y América 
Latina.

2do 	 Premio 	 José R. Sánchez Fung
Neutralidad monetaria: un análisis econométri-
co para el caso de la República Dominicana.

	 3er Premio 	 Rolando Reyes
La paridad de interés y la determinación de la 
eficiencia de los mercados cambiarios.

1997 		  Desierto

1996 	 1er Premio 	 Arturo Méndez Gómez
Tipo de cambio de equilibrio, colapsos cambia-
rios y crecimiento económico en la República 
Dominicana.

	 2do Premio 	 Rolando Reyes 
Estructura de mercado e impactos de la apertu-
ra comercial en el sector industrial: implicacio-
nes para la política arancelaria y de reestructu-
ración industrial.

	 3er Premio 	 Rodrigo Jaque García
Impacto del tipo de cambio real en la economía 
dominicana. Antecedentes y perspectivas.

	 4to Premio 	 Peter A. Prazmowski
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Credibilidad e inercia inflacionaria: efectividad 
de las políticas monetarias y cambiarias en la 
República Dominicana. 

1995 		  Desierto

1994 		  Desierto

1993 	 1er Premio 	 Andrés Dauhajre, hijo.
Sesgo antiexportador y promoción de exporta-
ciones en la República Dominicana.

1992 		  Desierto

1991 		  Desierto

1990 	 3er Premio 	 Edwin A. Guerra Peña
¿Por qué falló el sistema de reintegro de divi-
sas?

1989 		  Desierto

1988 		  Desierto

1987 		  Desierto

1986 	 3er Premio 	 Alejandro Bienvenido Beltré
La concentración bancaria en la República Do-
minicana: análisis de la banca comercial a tra-
vés del coeficiente de GINI y el índice de Herfi-
nahl, 1960-1985.
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AÑO 1986 – 1987	 Lic. Fernando Pellerano
Lic. Dennis R. Simó
Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Ramón Pérez Minaya
Lic. Héctor Valdez Albizu
Dr. Manuel José Cabral

AÑO 1988	 Lic. Julio G. Ortega Tous
Lic. Maritza Amalia Guerrero
Lic. Dennis R. Simó
Lic. Luis Aquiles García Recio
Lic. José Manuel López Valdez

AÑO 1989	 Dr. Virgilio Díaz Grullón
	Lic. Gladys Santana
	Dr. José Luis Alemán, S. J.
Dr. Andrés Dauhajre, hijo
Dr. Jorge Munguía
Lic. Milady Santana

AÑO 1990	 Dr. Virgilio Díaz Grullón
Lic. Dulce Báez Guerrero
Dra. Jacqueline Boin de Serrulle
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Gustavo S. Volmar Álvarez
Dr. Jorge Munguía

AÑO 1991	 Lic. Héctor Valdez Albizu
Lic. Juan M. Prida Busto
Lic. Miguel Sang Ben
Lic. Héctor Guiliani Cury

Jurados Concurso Anual de Economia
Biblioteca “Juan Pablo Duarte”
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Sr. Miguel Guerrero
Dr. Jorge Munguía

AÑO 1992 	 Dr. Roberto Lamarche
Lic. Juan M. Prida Busto
Lic. Carlos Despradel
Ing. José Israel Cuello
Dr. Frederick Emán-Zadé Gerardino
Lic. Beatriz Yermenos

AÑO 1993	 Dr. Roberto Lamarche
Lic. Juan M. Prida Busto
Dr. Edilberto Cabral Ramírez
Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Nelson Peña
Dra. América Bastidas

AÑO 1994	 Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Lic. Mirtha Medrano Guerrero
Lic. Bernardo Vega
Lic. Julio Llibre
Lic. Héctor Guiliani Cury
Dr. José Luis Alemán, S. J.
Dr. Roberto Saladín

AÑO 1995	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Dr. Roberto Saladín
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Lic. Andrés Dauhajre, hijo
Lic. Hugo Guiliani Cury
Lic. Bernardo Vega
Lic. José Alfredo Guerrero

AÑO 1996-98	 Lic. Mirtha Medrano Guerrero
Lic. José Alfredo Guerrero
Lic. Gladys Santana
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Lic. Hugo Guiliani Cury
Dr. José Luis Alemán, S. J.
Dr. Andrés Dauhajre, hijo
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AÑO 1999-2000	 Lic. José Alfredo Guerrero
Dr. Francisco Pérez Luna
Lic. Gladys Santana
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Lic. Hugo Guiliani Cury
Dr. José Luis Alemán, S. J.
Dr. Andrés Dauhajre, hijo

AÑO 2001	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Hugo Guiliani Cury
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Andrés Dauhajre, hijo
Lic. Fernando Pellerano Morilla
Lic. Roberto Liz Castellanos
Lic. Bernardo Vega

AÑO 2002	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Porfirio García
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Andrés Dauhajre, hijo
Lic. Fernando Pellerano Morilla
Lic. Roberto Liz Castellanos
Dr. Pedro Silverio

AÑO 2003	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Julio Andújar Scheker
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Porfirio García
Lic. Peter A. Prazmowski

AÑO 2004	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Julio Andújar Scheker
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Porfirio García
Lic. Peter A. Prazmowski
Dra. Amelia Santos Paulino
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AÑO 2005-2007	 Dr. José Luis Alemán, S. J.
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Porfirio García
Dr. Rolando Guzmán
Dra. Magdalena Lizardo
Dr. Julio Andújar Scheker

AÑO 2008-2009		 Dr. José Luis De Ramón
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Julio Andújar Scheker
Dr. Porfirio García
Dr. Rolando Guzmán
Dra. Magdalena Lizardo

AÑO 2010-2013	 Dr. José Luis De Ramón
Lic. Opinio Álvarez Betancourt
Dr. Miguel Ceara Hatton
Dr. Julio Andújar Scheker
Dr. Porfirio García
Dr. Rolando Guzmán
Dra. Magdalena Lizardo
Dra. Indhira Vanessa Santos
Dr. Ramón Antonio González Hernández
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Colección del Banco Central  de la República Dominicana

Serie Arte y Literatura

Alcántara Almánzar, José
●● Catálogo de la colección del Banco Central (en cola-

boración con Luis José Bourget)
●● La aventura interior (1ra. ed. 1997, 2da. ed. 2008)
●● Pedro Henríquez Ureña : antología mínima (prólogo, 

selección y apéndices)

Almánzar R., Armando
●● Arquímedes y el Jefe y otros cuentos de la Era (1ra. 

ed. 1999, 1ra. reimp. 2008) 
●● Concerto grosso : cuentos
●● Thanksgiving Day

Álvarez, Soledad
●● De primera intención : ensayos y comentarios sobre 

literatura

Amiama Castro, Octavio
●● Xavier Amiama, pintor de la noche de Haití : biogra-

fía novelada

Blonda, Máximo Avilés
●● Cuaderno de la infancia (1ra. ed. 1998, 2da. ed. 

2007)

Banco Central de la República Dominicana. 
Departamento Cultural (Editor)

●● Dos coloquios sobre la obra de Juan Bosch 
●● Los tesoros artísticos del Banco Central (catálogo)
●● Pinacoteca (1ra. ed. 1999; 1ra. reimp. 2001; 2da. 

reimp. 2003; 2da. ed. 2005; 3ra. ed. 2009)
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Beiro Álvarez, Luis 
●● El criterio ejercido

Belliard, Basilio
●● El imperio de la intuición. Ensayos literarios

Berroa, Rei
●● Aproximaciones a la literatura dominicana, 1930-

1980
●● Aproximaciones a la literatura dominicana, 1981-

2008

Bonnelly de Díaz, Aída
●● En torno a la música : guía para la apreciación 

musical

Collado, Miguel
●● En torno a la literatura dominicana. Apuntes litera-

rios, bibliográficos y culturales

Delmonte Soñé, José E.
●● Alquimias de la ciudad perdida : relatos breves para 

compartir en sobremesa bajo la lluvia

Espaillat Cabral, Arnaldo
●● La tumba vacía

Font Bernard, R.A.
●● Crónicas elementales

García, José Enrique
●● La palabra en su asiento : análisis poético

Gimbernard, Jacinto
●● Narraciones de vuelta al mundo 

Hernández Caamaño, Ida
●● El amor todos los días 

Hernández Núñez, Ángela
●● Onirias : poesía e imagen

Jorge Mustonen, Pablo
●● Mar de recuerdos
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León David
●● Cálamo currente : ensayos sobre cultura, literatura 

y arte

Macarrulla, Dulce
●● Por los lugares del recuerdo 

Martínez, Cristian
●● Tureiro, areyto de la tierra y el cielo, mitología taína

Maeseneer, Rita de
●● Seis ensayos sobre narrativa dominicana contempo-

ránea

Miller, Jeannette
●● Fredy Miller : realidad y leyenda. Cuentos, poemas y 

otros escritos (Editora)
●● María Ugarte : textos literarios (Editora)
●● Textos sobre arte, literatura e identidad : ensayos
●● Polvo eres. Poemas

Montás, Onorio, Pedro José Borrell y Frank Moya Pons
●● Arte taíno (1ra. ed. 1983, 1ra. reimp. 1985, 2da. 

reimp. 1999, 3ra. reimp. 2003, 2da. ed., 2011)

Moré, Gustavo L. et al.
●● Banco Central : 60 años de historia, arquitectura y 

arte = Central Bank : 60 Years of History, Architectu-
re and Art

Munnigh, Fidel
●● Huellas del errante

Núñez, Apolinar
●● Seis asedios a la literatura latinoamericana

Ossers, Manuel A.
●● Estudios literarios dominicanos

Perdomo, Miguel Aníbal
●● Cornalina

Pérez de Cuello, Catana
●● Sinfonía de ideas en 4 movimientos

Piantini Munnigh, Luis Manuel
●● Luz encarcelada
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Pietro, Giovanni Di
●● Quince estudios de novelística dominicana

Prida Busto, Juan Manuel
●● En la luz de la noche

Reyes Sánchez, Miguel
●● Sombreros para un viajero : antología de ensayos 

sobre cultura y literatura

Rodríguez, Néstor E.
●● Crítica para tiempos de poco fervor

Rodríguez Demorizi, Emilio
●● Cartas a Silveria

Rodríguez Fernández, Arturo
●● El sabor de las hormigas : cuentos

Rosa Gomez, Alexis
●● La mirada imantada : antología poética

Rueda, Manuel
●● Imágenes del dominicano
●● Las metamorfosis de Makandal (1ra. ed. 1998, 2da. 

ed. 1999) 

Stanley, Avelino
●● La novela dominicana 1980-2009 : [Perfil de su 

desarrollo]

Toirac, Luis
●● La hiedra interior 
●● Las ramas del viento

Tolentino, Marianne de
●● Ángel Haché en escena
●● Mi primer museo
●● Otras miradas : obras de arte del Banco Central
●● Pieza del mes 2007 (en colaboración con Vladimir 

Velázquez Matos)
●● Pieza del mes 2008-2010 (en colaboración con Vla-

dimir Velázquez Matos)

Valdez, Diógenes
●● La noche de Jonsok (un antes)
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Valdez Albizu, Héctor
●● La cultura en el Banco Central
●● La cultura en el Banco Central : discursos 2008-2011
●● La cultura en el Banco Central : discursos 2012-2014

Vallejo de Paredes, Margarita y Alexandra Paredes de 
Fernández

●● Diccionario de refranes 

Vega, Máximo
●● Era lunes ayer : cuentos

Velázquez Matos, Vladimir
●● Líneas alternas

Villanueva, Rafael
●● Ensayos sobre música

Windt, Julio de
●● Testimonios de un director de orquesta. (1ra. ed. 

2000, 2da. ed. 2007) 

Zimmermann del Castillo, Silvia
●● Manuel y la lluvia

SERIE BIBLIOGRAFÍA ECONÓMICA

Banco Central de la República Dominicana. Departa-
mento Cultural (Editor)

●● Bibliografía económica dominicana 1947-1987
●● Bibliografía económica dominicana 1978-1982
●● Bibliografía económica dominicana 1983-1986
●● Bibliografía económica dominicana 1988-1996
●● Bibliografía económica dominicana 1997-1998
●● Bibliografía económica dominicana 1999-2000
●● Bibliografía económica dominicana 2001-2002
●● Bibliografía económica dominicana 1947-2004 (CD-

ROM)
●● Bibliografía económica dominicana 1947-2004
●● Bibliografía económica dominicana 2005-2006
●● Bibliografía económica dominicana 2007-2008
●● Bibliografía económica dominicana 2009-2010
●● Bibliografía económica dominicana 2011-2012
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SERIE CIENCIAS SOCIALES

Alemán, José Luis
●● Una interpretación de la política monetaria y banca-

ria dominicana 1984-1999

Andújar Scheker, Julio G.
●● Macroeconomía aplicada y economía política de las 

reformas en República Dominicana

Ayala Lafée de Wilbert, Cecilia, Werner Wilbert y Ariany 
Calles

●● Juan Pablo Duarte en la Venezuela del Siglo XIX : 
historia y leyenda

Banco Central de la República Dominicana. Departa-
mento Cultural (Editor)

●● La independencia nacional : su proceso

Balcácer, Juan Daniel
●● Duarte revisitado [1813-2013].  (en colaboración con 

José Chez Checo, Jorge Tena Reyes, Orlando Inoa, 
José Miguel Soto Jiménez)

●● Vicisitudes de Juan Pablo Duarte (2da. ed. 2011)

Brache Batista, Anselmo
●● Constanza, Maimón y Estero Hondo : testimonios e 

investigación sobre los acontecimientos (3ra. ed.)

Brea, Emilio José
●● El último monumento

Cabral de Poladura, Atala
●● Museo de las Casas Reales : apuntes de un recorri-

do 1976-1988

Canahuate, Mildred (Editora)
●● Presencia de la cultura precolombina en el arte cari-

beño contemporáneo (1ra. ed. 2000, 2da. ed. 2008)

Castillo, José del
●● Agenda de fin de siglo

Cuello Nieto, César
●● La compleja existencia de la tecnología : tecnología, 

ciencia, desarrollo, sociedad y medioambiente
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Deive, Carlos Esteban
●● Los dominicanos vistos por extranjeros
●● Rebeldes y marginados : ensayos históricos 

Federación Internacional de Sociedades Científicas 
(Editores)

●● Culturas aborígenes del Caribe

García de Brens, Lilliam
●● Cultura indígena y educación natural 

Gautier, Manuel Salvador
●● El encanto de la arquitectura : papeles sobre restau-

ración de monumentos y otros temas

Guiliani Cury, Hugo
●● Pensamiento y acción de Hugo Guiliani Cury 

Landolfi, Ciriaco
●● Evolución cultural dominicana 1844-1899 (2da. ed. 

2012)

Lebrón Saviñón, Mariano
●● Cultura y patología

Lozano, Wilfredo
●● Los trabajadores del capitalismo exportador : mer-

cado de trabajo, economía exportadora y sustitución 
de importaciones en la República Dominicana, 1950-
1980 

Pérez Brown, Marcelle O.
●● Gascue: jardín urbano (2da. ed. 2011)

Pérez-Ducy, Ellen.
●● La obra del Dr. José Luis Alemán, S.J. : revisión y 

análisis de su pensamiento económico, 1968-2007

Piantini Munnigh, Luis Manuel
●● Apuntes de economía y política

Pichardo Muñiz, Arlette
●● 12 ensayos de futuro sobre economía y sociedad

Polanco Brito, Hugo Eduardo
●● Exvotos y “Milagros” del Santuario de Higüey (1ra. 

ed. 1984)
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●● Exvotos, Promesas y Milagros de la Virgen de la 
Altagracia (Título a la 2da. ed. 2010)

Prazmowski, Peter A., José R. Sánchez-Fung, Amelia U. 
Santos Paulino (Editores)

Ensayos sobre macroeconomía en la República Domini-
cana y países en vía de desarrollo

●● Essays on Macroeconomics in the Dominican Repu-
blic and Developing Countries

Valdez Albizu, Héctor 
●● Un camino hacia el desarrollo I
●● Un camino hacia el desarrollo II

Veloz Maggiolo, Marcio
●● Antropología portátil 

Veloz Molina, Francisco
●● La Misericordia y sus contornos : 1894-1916 (narra-

ción de la vida y costumbres de la vieja ciudad de 
Santo Domingo de Guzmán)

SERIE COMPOSITORES DOMINICANOS 
    (Música en CD-ROM)

Banco Central de la República Dominicana 
●● Cinco décadas (1ra. ed. 1998; 2da. ed. 2008)

Bustamante, Bienvenido
●● Compositores dominicanos : Bienvenido Bustamante 
●● Orquesta Sinfónica Nacional 
●● Julio de Windt (Director)

Geraldes, María de Fátima
●● Compositores dominicanos : música para piano (1ra. 

ed. 1999; 2da. ed. 2008)

Sánchez Acosta, Manuel
●● Manuel y sus amigos (Agotado)

Taveras, Jorge
●● Contigo (1ra. ed. 1998; 2da. ed. 2008)

Troncoso, Manuel
●● Sígueme
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SERIE CUENTOS VIRGILIO DÍAZ GRULLÓN

Banco Central de la República Dominicana
●● Departamento Cultural (Editor)
●● Vendimia Primera : Concurso de Cuentos Virgilio 

Díaz Grullón 2001
●● Vendimia Segunda : Concurso de Cuentos Virgilio 

Díaz Grullón 2002

SERIE EDUCATIVA BCRD

Almonte Diloné, Henry
●● ¿Qué es el dinero?
●● ¿Qué es la inflación?
●● ¿Qué es un Banco Central?

SERIE NUEVA LITERATURA ECONÓMICA

Banco Central de la República Dominicana
●● Departamento Cultural (Editor)
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca "Juan Pablo Duarte" 1996
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca "Juan Pablo Duarte" 1998
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca "Juan Pablo Duarte" 1999
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2000
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2001
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2002
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2003
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2004
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2005
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2006
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2007
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2008
●● Nueva literatura económica  dominicana : premios 
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del Concurso Biblioteca” Juan Pablo Duarte” 2009
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2010
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2011
●● Nueva literatura económica dominicana : premios del 

Concurso Biblioteca “Juan Pablo Duarte” 2012

●● SERIE NUMISMÁTICA Y FILATÉLICA

Álvarez Rey, Avelino
●● Introducción a la numismática

Banco Central de la República Dominicana 
●● Departamento Cultural (Editor)
●● Billetes dominicanos 1947-2002
●● Catálogo de la Sala Filatélica 
●● Catálogo del Museo Numismático (1ra. ed. 1997, 

2da. ed. 2003)
●● Exposiciones temporales en el Museo Numismático 

y Filatélico
●● Exposiciones temporales en el Museo Numismático 

y Filatélico 2011-2014

Cipriano de Utrera, Fray
●● La moneda provincial de la Isla Española : documen-

tos (reimpresión facsimilar)

Machado de Sosa, Sinthia
●● Conozcamos nuestro dinero

		
Gráficas del papel moneda en la República Domini-
cana

	         Coleccionismo y billetes dominicanos 1947-
2008

Mueses, Danilo A.
●● Emisiones postales dominicanas 1865-1965 

Ravelo A., Oscar E.
●● El correo en Santo Domingo : historia documentada 

(reimpresión)

SERIE OBRAS PREMIADAS

Banco Central de la República Dominicana
●● Departamento Cultural (Editor)
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●● Obras premiadas : primer Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 1995

●● Obras premiadas : segundo Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 1996 

●● Obras premiadas : tercer Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 1997

●● Obras premiadas : cuarto Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 1998 

●● Obras premiadas : quinto Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 1999

●● Obras premiadas : sexto Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 2000

●● Obras premiadas : séptimo Concurso de Arte y Lite-
ratura Bancentral 2001 

●● Obras premiadas : octavo Concurso de Arte y Litera-
tura Bancentral 2002 

●● Obras premiadas : noveno Concurso de Arte y Lite-
ratura Bancentral 2005

●● Obras premiadas : décimo Concurso de Arte y Lite-
ratura Bancentral 2006

●● Obras premiadas : decimoprimer Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 2007

●● Obras premiadas : decimosegundo Concurso de 
Arte y Literatura Bancentral 2008

●● Obras premiadas : decimotercer Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 2009

●● Obras premiadas : decimocuarto Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 2010

●● Obras premiadas : decimoquinto Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 2011

●● Obras premiadas : decimosexto Concurso de Arte y 
Literatura Bancentral 2012





Esta primera edición de 500 ejemplares de Nueva literatura 
económica dominicana 2013, se terminó de imprimir en 
la Subdirección de Impresos y Publicaciones del Depar-

tamento Administrativo del Banco Central de la República 
Dominicana, en el mes de noviembre de 2014.


